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D e l m o m e n t o 

La enseñanza técnica en España.—Desde hace tiempo 
pensábamos dedicar unas líneas de este número al pro­
blema de la enseñanza técnica en España. 

Y ahora, que a la oportunidad de la fecha, cuando las 
clases empiezan y alumnos j profesores están llenos de 
buenos propósitos, se une alguna probabilidad de que el 
nuevo régimen, desligado de antiguos prejuicios y viejas 
rutinas, se decida a acometer alguna reforma en este 
importante sector de la vida social de España, hemos de 
poner de nuestra paite cuanto podamos para señalar ma­
les, concretar aspiraciones y marcar la orientación más 
conveniente para esta enseñanza, que tan ligada está a 
nuestra prosperidad nacional. 

Nosotros creemos que la enseñanza técnica española 
está falta de un plan general en el conjunto y de eficacia 
en el individuo. 

La división en especialidades y, lo que es aún peor, la 
enseñanza dentro de cada especialidad, no es el resultado 
de un estudio detenido de las necesidades de la nación, y 
así tenemos centros dedicados al estudio de materias aná­
logas, mientras que otras muy importantes no son objeto 
de especial atención y casi todo lo que en ellas se trabaja 
se debe al esfuerzo de individuos o entidades completa­
mente independientes del Estado. El reparto del presu­
puesto, la capacidad de las escuelas, el número de alum­
nos que en cada una de ellas se admite, la preparación 
de personal auxiliar, no están en relación con la impor­
tancia de la misión que a cada especialidad corresponde. 

Las causas de esto están, a nuestro juicio, en haber 
copiado con demasiada exactitud lo que se hace en otros 
países de condiciones de vida completamente diferentes 
a las del nuestro, en lugar de buscar formas propias ade­
cuadas a nuestra particular manera de ser, y en el exce­
sivo espíritu de cuerpo que en muchas ocasiones han ma­
nifestado los distintos grupos de ingenieros que en Es­
paña existen. Este espíritu de cuerpo, altamente bene­
ficioso cuando se reduce a estimular una competencia 
leal basada principalmente en el trabajo para la mejora 
interior, pasa a ser de efectos desastrosos cuando se li­
mita a producir luchas enconadas por puestos, planti­
llas y destinos, o por simples satisfacciones de amor 
propio, luchas que llevan consigo una separación y una 
desarticulación de las diferentes especialidades, que se 
reflejan de un modo claro en la poca vida de las prin-., 
cipales asociaciones profesionales. 

I N G E N I E R Í A Y CONSTRUCCIÓN, que tiene de la in­
geniería un concepto amplio, que cuenta entre sus co­
laboradores y sus lectores ingenieros de todas clases 
personas que sin tener ningún título oficial de ingenie­
ro realizan trabajos ya de ingeniería, ya auxiliares de 
la misma, desea contribuir con todas sus fuerzas a mo­

dificar este estado de cosas, y se dará por satisfecha si 
ayuda a la desaparición de antiguas rivalidades y al es­
tablecimiento de una estrecha colaboración entre todos 
nuestros técnicos de la ingeniería. 

En cuanto a la falta de eficacia de las escuelas poco 
diremos, pues es de todos conocida, si bien parece que 
va camino de su remedio. En estos últimos años nues­
tras escuelas especiales han mejorado, aunque trope­
zando con divisiones internas, prejuicios, rutinas y . 
egoísmos, que necesariamente han de desaparecer si 
se ha de realizar una labor verdaderamente útil y 
eficaz. 

Antes de terminar señalaremos también la indife­
rencia con que en general los grandes industriales miran 
la preparación del personal técnico que ha de ayudarlos 
en su trabajo. Son contadísimos los que proporcionan a 
los alumnos, o a los ingenieros jóvenes, ocasión de prac­
ticar y recoger la experiencia que ellos han acumulado 
durante el ejercicio de su profesión. 

Y, por último, como nosotros no queremos hacer 
solamente una crítica negativa, sino que deseamos pre­
sentar soluciones positivas y prácticas, para lo cual so­
licitamos la colaboración de todos cuantos de este pro­
blema se han ocupado, abrimos un concurso, cuyas 
bases detalladas publicaremos en el próximo número, 
en el cual premiaremos los mejores trabajos que sobre 
enseñanza técnica se nos presenten. Podemos anticipar 
que estableceremos dos premios: uno de 500 pesetas y 
otro de 250; este último reservado a los alumnos de las 
escuelas. 

* * * 

La importancia de la lubricación.—En otro lugar de 
este número empezamos la publicación de una serie de 
artículos sobre lubricación y lubricantes. 

Hasta ahora poco o nada se había publicado en 
España sobre tan interesante materia, que en otros 
países ocupa la actividad de numerosos investigadores 
y atrae la atención de los industrialeis. 

No hemos de insistir aquí sobre la importancia de 
estas economías y manera de conseguirlas; únicamente, 
por la enseñanza que del hecho se deriva, recordaremos 
que cuando, con motivo del Congreso de Carreteras, 
reunido en Sevilla en mayo último, la Ccmpañía de los 
Ferrocarriles de Madrid a Zaragoza y a Alicante realizó 
el alarde de poner un tren que en diez horas hizo el re­
corrido Madrid-Sevilla, la única dificultad que estuvo 
a punto de estropear este magnífico viaje fué el recalen­
tamiento de una caja de grasas, que obligó a separar un 
coche en la estación de Alcázar, y que indudablemente 
fué debido a un defecto de lubricación. 
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El te lé fono en la dirección de la marcha 
de los trenes 

Por FRANCISCO VILLAVERDE, Ingeniero de Telecomunicación 

Siempre se ha estimado indispensable que al lado 
de una red ferroviaria en explotación debe existir otra 
que permita la más rápida comunicación posible de ór­
denes y noticias entre las estaciones de la línea y princi­
palmente entre los depósitos, reservas, estaciones de dis­
tribución, bloques, etc., que constituyen los centros don­
de repercute toda la actividad del movimiento. Desde 
un principio se adoptó el telégrafo como medio de trans­
misión; pero, como no podía menos de ser, el teléfono ha 
venido a substituirlo, por las enormes ventajas de todo 
género que presenta. En efecto, con el telégrafo pueden 
emplearse líneas ómnibus servidas con los sistemas Bre-
guet o Morse; pero las transmisiones son lentas, por la 
índole misma de la transmisión telegráfica, letra a le­
tra; las comunicaciones entre las distintas estaciones de 
la inisma línea no pueden establecerse sino llamando 
a las intermedias que deben poner en línea directa. 
Pueden emplearse otros circuitos telegráficos para es­
tas comunicaciones de más importancia; pero siempre 
las órdenes, noticias o conversaciones deben pasar por 
la mediación de un agente. Con el teléfono se ha con­
seguido la máxima rapidez para la llamada desde una 
estación central a un punto cualquiera de la línea fé­
rrea; las órdenes se transmiten directamente por el jefe 
a quien deba cumplimentarla; la conversación es posi­
ble y asequible a todo el mundo sin instrucción espe­
cial; la palabra da más calor y vida a los pensamientos 
que se transmiten, y los 
aparatos mismos son de 
funcionamiento tan sen­
cillo, que las averías son 
casi imposibles, aumen­
tándose en proporción el 
coeficiente de seguridad 
de funcionamiento. 

Sin estas ventajas que 
presenta el teléfono no hu­
biera sido posible, sin un 
enorme gasto de instala­
ción y una tupida red de 
conductores, regular por 
la acción de una sola vo­
luntad todo el movimien­
to de trenes de una línea 
de ferrocarril con tanta 
facilidad como si fueran 
fichas de un tablero de 
ajedrez que están bajo la 
mirada directa del juga­
dor. El fin que se persi­
gue en toda explotación 
ferroviaria moderna es re­
ducir al mínimo indispen­
sable los gastos que oca­
siona el consumo de car­
bón, los jornales de obre­
ros ocupados y el desgaste 
en vacío, por decirlo así, 
del material móvil, a la 
vez que obtener de la vía 
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el máximo rendimiento. Esto se consigue poniendo en 
puntos estratégicos de la línea del ferrocarril máquinas 
y brigadas atentas a entrar en funciones al primer aviso 
para la formación de trenes especiales de mercancías en 
cuanto una aglomeración se presenta, teniendo exacto 
conocimiento de la composición y huecos de todos los 
trenes en circulación, poseyendo información precisa del 

„ punto donde se encuentran en un momento dado todos 
los trenes que ocupan la vía, con noticia de los retrasos o 
adelantos y pormenores de las causas que los motivan. 
Si por medio del teléfono, suprimiendo materialmente las 
distancias y el tiempo, se concentran sobre la mesa de un 
director de tráfico todos aquellos detalles dibujados sobre 
un plano o un gráfico de marchas, y a este agente se con­
fieren facultades omnímodas para ordenar, en vista de los 
informes que posea, a todos los jefes de estación, y aun a 
los trenes en marcha, qué medidas deben adoptar para 
regular la marcha de los trenes, sujetándose al horario 
los que deban sujetarse y ganando tiempo los que por 
naturaleza sean discrecionales, no cabe duda que puede 
obtenerse del material y de las brigadas un rendimien­
to muy superior al ordinario con menor consumo de 
combustible y, lo que es también muy dign.o de apreciar, 
con evidente mejora y rapidez en el servicio. Los acci­
dentes disminuyen también en proporción, y los auxilios 
en el caso desgraciado de un descarrilamiento—los cho­
ques no son sino una remotísima contingencia—pueden 
prestarse con gran rapidez, dejando vía libre al tren de 
auxilio sin. perjuicio sensible para los demás convoyes. 

, - • - Figura I .* • 

Estación central de Ja línea Bruselas-Norte a Namur. 
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Evidentes son, pues, las ventajas que pueden obte­
nerse de la posibilidad de establecer en pocos segundos 
comunicación directa entre la oficina reguladora y todas 
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Figura 2.* . . 

Diagrama del «dispatching» en la línea 
Biuseias-Norte a Namur. 

las demás estaciones de un trayecto; pero donde sólo se 
cuenta con vía única, como es el caso de España y de 
las grandes líneas de los Estados Unidos, se t rata ya 
de una necesidad absoluta. En los Estados Unidos, gra­
cias al enorme impulso dado allí al movimiento ferro­
viario y al desarrollo, apenas concebible por los europeos, 
que ha alcanzado el teléfono, el problema ha obtenido 
solución plena y satisfactoria. Antes de la guerra sólo 
se poseían en Europa vagas referencias de este nue­
vo sistema de regulación de trenes en que se adjudican 
a un solo agente todas las funciones directivas. del mo­
vimiento, a pesar de que en Alemania se habían esta­
blecido algunos centros de regulación en la región del 
Rin y en Bélgica se había hecho un pequeño ensayo en 
la línea Schaerbeek a Arlon, obligados por la circuns­
tancia de que, atentos los jefes de las estaciones impor­
tantes a descongestionar y librar sus demarcaciones 
de las grandes aglomeraciones de tráfico y mercan­
cías, cargaban sobre los corresponsales la penosa labor 
de una regulación racional, introduciendo tal desconcier­
to en la marcha general, que el consumo de material y 
a fatiga de las brigadas de obreros era tan grande e 

irregular como pueda concebirse. Pero al final de la 
guerra, el ejército americano, de acuerdo con el Gobier­
no francés, instaló el sistema telefónico' conocido por 
J rain dispatching system, para regular la marcha de sus 
trenes en la línea Saint-Nazaire a Gievres, arteria de dis­
tribución de gran parte del material de guerra de todas 
clases con que en plazo brevísimo inundó a Francia. Los 

americanos no aprovechaban mas que la vía; las loco­
motoras, los vagones, el personal y aun algunas esta­
ciones eran americanos. El día del armisticio había 
en Francia 1.000 locomotoras, 14.000 vagones y unos 
6.300 agentes de ferrocarriles americanos. Los resulta­
dos de su organización llamaron rápidamente la aten­
ción de las autoridades francesas, hasta el punto de que 
al regresar los americanos a su patria dejaron sobre el 
terreno sus instalaciones de dispatching, e inmediata­
mente los ferrocarriles del Estado y la Compañía P . L. M. 
emprendieron el estudio para aplicar el sistema a sus 
redes ferroviarias. Aunque los aparatos, el sistema te­
lefónico en sí, es tan sencillo como cualquier instala­
ción telefónica, la substitución de los antiguos regíme­
nes europeos por este sistema envuelve una modifica­
ción tan profunda en los métodos de explotación a 
que de antiguo estamos acostumbrados, que no puede 
llevarse totalmente a la práctica sin provocar una re­
volución peligrosa, sino gradualmente, por etapas, ex­
plotándolo simplemente como línea telefónica, primero, 
para cursar los despachos ordinarios de servicio, y, su­
cesivamente, aplicando luego el sistema a trenes sin ho­
rario; más tarde, a la composición de trenes, aprove­
chando el material de tracción disponible, etc., hasta 
llegar al límiite de su aplicación. De esta manera se ha 
establecido el dispatching en Bélgica en casi todas las 
líneas del Estado; en Francia, en algunas líneas muy 
importantes de la red de Orleáns, de los ferrocarriles 
P. L. M. y algún otro, y en España, donde gracias a la 
personal iniciativa de los señores Gibert y Heriz, inge­
nieros jefes de los servicios eléctricos y de movimiento 
respectivamente de M. Z. A., se está ya en una etapa 
avanzada de su explotación. 

I I 

Varios son los sistemas telefónicos estudiados para 
resolver el problema que la sección de movimiento de 
las Compañías plantea a la sección de servicios eléctri­
cos. Todos los sistemas deben resolver la cuestión en 
los términos siguientes: la estación central o regulado­
ra debe poder situarse en cualquier punto de la línea; 
debe poder llamar separadamicnte a todas las estacio­
nes de la línea, y en caso de necesidad, colectivamen­
te; todas las estaciones de la línea deben poder llamar 

Figura 3.^ 

Caja de llaves selectoras. 

435" 

Biblioteca Nacional de España



a la central y eventualmente comunicar entre sí con 
conocimiento de la central. Es conveniente que desde 
la central pueda transmitirse la hora para la rectifi­
cación de los relojes, y, finalmente, como toda solución 
práctica de cualquier problema técnico, debe ser de ma­
nejo sencillo, seguro y eficaz. 

Los primeros intentos estaban fundados en los sis­
temas telefónicos rurales de party-lines, que debieron 
desecharse por el reducido número de estaciones; a 
éste siguieron los sistemas de llamadas armónicas, en 
que la corriente de llamada es de distinta frecuencia 
para cada estación, y los timbres de éstas sólo funcionan 
para la frecuencia precisamente determinada, y, por úl­
timo, se han empleado sistemas selectores que obede­
cen a cierto número de impulsiones, diferentes para 
cada estación. Entre todos los sistemas, el que parece 
haber recibido mejor acogida, así en América como en 
las redes europeas, es el sistema Western, que emplea 
selectores gobernados por distintas series de emisiones 
eléctricas alternativamente positivas o negativas. El 
órgano receptor del selector es un electroimán polariza­
do, muy sensible a las inversiones del sentido de la co­
rriente, sin que necesite ninguna regulación. 

El esquema fundamental del sistema Western con­
siste en un circuito telefónico bifilar, que recorre todas 
las estaciones de la línea del ferrocarril. De este cir­
cuito se toma una derivación para cada estación que 
deba ser provista de teléfono. Una cualquiera de estas 
estaciones es la central, que tiene la facultad de lla­
mar a todas las demás. A este fin hay una caja de lla­
ves (fig. 3.^) que corresponden una a cada estación de 
la línea. Al actuar sobre una llave se envía a la línea una 
combinación de impulsiones que actúan por medio del 
reíais polarizado ya mencionado sobre todos los selec­
tores; pero de éstos sólo hay uno, el de la estación a quien 
se llama, que corresponda a esa combinación. Este se­
lector cierra el circuito de un timbre y los demás selec­
tores vuelven al reposo. La operación de llamar se efec­
túa según este procedimiento en siete segundos. 

Los aparatos especiales que caracterizan este siste­
ma son solamente las llaves de llamada y los selectores. 
De ambos órganos conviene dar una descripción sencilla. 

Las llaves selectoras de llamadas, una de las cuales 
es visible en la figura 4.a, constan como órgano esencial 
de una rueda r, llamada de impulsos, dentada en la for­
ma que se representa en la figura 5.a Sujetos a la rueda 
hay dos sectores, c y d, que cubren exactamente tres 

dientes y dos entredientes cada uno, o viceversa, y 
cuyo papel se examinará luego. 

Por medio de una llave se remonta un aparato de 
relojería anexo a la rueda r, el cual, una vez suelta la 
llave, la pone en marcha, haciéndola girar una vuelta 
completa en el sentido de la flecha en siete segundos. 

Q 

d 

Figura 5 . ^ 

IViecanismo de la rueda de impuisos. 

La velocidad de rotación está limitada por medio de 
un regulador de bolas. Sobre el canto de la rueda hay 
dos resortes, L y R. En la posición de reposo el resorte 
L cae dentro de la muesca s sin tocar a la rueda. Apenas 
ésta se pone en movimiento se establece el contacto de 
L con la rueda tal como se ve en la figura, y se cierra 
el circuito de una batería de 10 voltios por el devana­
do de un reíais de conexión, y éste enlaza la línea telefó­
nica con la batería principal a través de un reíais in­
versor de polos (fig. 6.a). Cuando el resorte i pasa por 
encima de un diente, cierra el contacto entre R y L, lo 
que tiene por efecto hacer funcionar el reíais inversor. 
Por tanto, las armaduras de éste estarán atraídas cuan­
do el contacto RL esté cerrado y estarán en reposo cuan­
do i? L esté abierto. A cada posición de las armaduras 
corresponde un sentido de emisión de corriente a la lí­
nea. Si no estuvieran los sectores c y d, representados 
en la figura, las impulsiones que se enviarían a la línea 
formarían una serie tal como se representa en la figu­
ra 7.a, donde las impulsiones impares corresponden a 
los dientes de la rueda (contacto LR cerrado y reíais 
inversor atraído) y las impulsiones pares a los entre-
dientes (contacto L R abierto y reíais inversor en repo­
so). Para que la serie total de impulsiones sea selectiva 
basta suprimir cierto número de impulsiones en dos 
grupos, dejando tres grupos o trenes de impulsiones 
para formar la serie total como representa la figura 7.a, B. 
De esta manera se pueden obtener setenta y ocho com­
binaciones de trenes de impulsiones cuya suma total 
sea 17, como se indica en el siguiente cuadro:. 

Figura 4 . " 

Llave selectora. 

2 - 2 - 13 3 - 2 - 12 4 - 2 - 11 5 - 2 - 10 6 - 2 - 9 
2 - :i - 12 3 - 3 - 11 4 - 3 - 10 .'5 - 3 - 9 6 - 3 - 8 
2 - 4 - 11 3 - 4 - 10 4 - 4 - 9 5 - 4 - 8 6 - 4 - 7 

2 - 5 - 10 3 - 5 - 9 4 - 5 - 8 5 - 5 - 7 6 - 5 - 6 

2 - 6 - 9 3 - ü - 8 4 - 6 - 7 5 - 6 - 6 6 - 6 - 5 

2 - 7 - 8 3 - 7 - 7 4 - 7 - 6 5 - 7 - 5 6 - 7 - 4 

2 - 8 - 7 3 - 8 - 6 4 - 8 - ñ 5 - 8 - 4 6 - 8 - 3 
2 - 9 - 6 3 - 9 - 5 4 - 9 - 4 5 - 9 - 3 6 - 9 - 2 

2 - 10 - 5 3 - 10 - 4 4 - 10 - 3 5 - 10 - 2 
2 - 11 - 4 3 - 11 - 3 4 - 11 - 2 
2 - 12 - 3 3 - 12 - 2 
2 - 13 - 2 
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7 
7 
7 . 
7 . 
7 
7 
7 

11 
11 
11 

3 . 
4 -
5 • 
6 . 
7 -
8 • 

2 . 
3 
4 . 

7 
(i 
5 
4 
3 
2 

4 
3 
2 

12 
12 . 

7 
6 
5 
4 
3 
2 

1» -
9 -
9 -
9 • 
9 • 

5 
4 
3 
2 

1 0 -
10 -
10 . 
1 0 -

o 
4 
3 
2 

11 
11 
11 

13 - 2 - 2 

batería de 10 voltios 
para el reíais de co-

Linca 

Con este objeto se emplean los dos sectores c y d, 
cuyas posiciones relativas se pueden fijar fácilmente 
sujetándolos por medio del tornillo t. Un sector, el c, 
por ejemplo, es plano, y queda adaptado a los dientes, 
de suerte que su objeto es suprimir dos o tres entredien-
tes. Al pasar los resortes por encima del sector c, el re­
sorte L no cae en ningún entrediente y el contacto L R 
permanece cerrado. El sector d en cambio está recurva­
do, quedando a alguna distancia de los dientes. El ob­
jeto de este sector 
es s u p r i m i r dos o 
tres dientes. A este 
fin el resorte R tie­
ne un apéndice late­
ral, A, que se apoya 
sobre el sector d, le­
vantándose el resor­
te R lo su f i c i en te 
para que el resorte L 
no establezca con­
tacto con él, aunque 
pase por encima de 
los dientes, lo que es 
lo mismo que si éstos 
no existieran. Así, 
por ejemplo, en la fi­
gura 7.a C se obtiene 
la combinación 5-3-9 
empleando el sec­
tor c para tapar los 
entredientes 6.°, 8.° 
y 10.o y el sector d 
para tapar los dien­
tes 15, 17 y 19. Para 
o b t e n e r todas las 
combinaciones an­
tedichas se emplean 
dos sectores planos 
o dos curvos, o uno 
plano y uno curvo, 
según convenga. 

La disposición de 
la estación princi-. 
pal es muy sencilla. 
Consta de un arma­
rio (fig. 8.ÍÍ) ,donde se 
contienen todos los 
aparatos de llama­
da; una caja de lla­
ves selectoras, don­
de hay una l l ave 
para llamar a cada 
e s t a c i ó n de línea, 
dispuestas en forma 
que emiten las com­
binac iones de im­
pulsaciones fijadas 
de antemano; u n a 

nexión y otra de voltaje elevado (de 100 a 150 voltios) 
para las impulsiones. El voltaje de esta última batería, 
llamada batería principal, se calcula según la longitud de 
la línea y el número de estaciones de línea intercaladas. 
En derivación sobre la línea se coloca una estación tele­
fónica, que puede ser d d tipo ordinario, de batería local 
o de receptor de alta voz, según convenga. En el es­
quema de la figura se representa la estación telefónica 
comúnmente usada, consistente en una caja de enlace 
con las bobinas de inducción; una batería local para el 
micrófono; una caja de jacks para enchufar el teléfono 
de cabeza y micrófono de palastrón, y un conmutador 
de pedal, cuyo objeto es cerrar el circuito de la batería 
microfónica solamente en el momento en que se habla, 
impidiendo todo consumo de corriente innecesario. El 
esquema teórico de la estación telefónica principal es 
el representado en la figura 6.^, que, por lo sencillo, no 
necesita ninguna explicación. En estas condiciones la 
estación telefónica queda conectada permanentemente 

caja ¡a dt enlace. 

3 t 

APARATOS DE 

LLAMADA 
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¡Conmatador-pedil. 

Batería ; 

Caja dc jacks 

B a r c r Í A J -
U c a l ^ 

Batcríí 

J 
Baterías 
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Circuitos de la e s t a c i ó n pr inc ipa l . 
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a la línea en los puntos A y B. k estos mismos puntos 
concurren las dos bandas de la línea, a través de los pro­
tectores y de los conmutadores y todos los aparatos de 
llamada. 

El funcionamiento de éstos es como sigue: 
Al empezar a girar una rueda de impulsos por haber 

2 » 

B i 4 1 S 5 1 3 5 

c ^^KAr vA AAAAy \ ^ 
Z 4 i 3 Z 4 i $ U 

F i g u i a y.'* 

T r e n e s de i m p u l s i o n e s . 

sido remontada, se cierra inmediatamente entre la rue­
da y el contacto inferior, por y (fig. 6.a), el cir­
cuito de batería local a través del reíais de conexión, el 
cual atrae sus armaduras y conecta la línea a la bate­
ría principal. Al continuar girando la rueda, se cierra 
y abre el contacto de los dos resortes, y por K'^ y se 
establece o interrumpe el circuito del reíais inversor. 
Cuando este reíais está excitado conecta los polos de la 
batería a la línea en cierto sentido, y cuando está en 
reposo las conectan en sentido contrario. Los condensa­
dores, que están en derivación en el circuito de la línea 
entre los dos reíais, tienen por objeto evitar las chispas 
de ruptura en los contactos de los reíais. Las bobinas 
de autoinducción están para dulcificar las impulsiones, 
evitando los desagradables chasquidos que producirían 
en el receptor. 

Las estaciones de línea son también sencillísimas. 
Constan de dos circuitos en derivación sobre la línea 
telefónica general: el circuito del selector y timbre y 
el de la estación telefónica, completamente indepen­
dientes. Ambos circuitos y el selector pueden estar en 
una misma caja, como la representada en la figura 9, 
formando un solo aparato, cuyo aspecto es el de una 
estación telefónica ordinaria, o pueden disponerse en 
cajas distintas. En algunas estaciones de línea poco im­
portantes se prescinde del selector, en cuyo caso no 
puede ser llamada por la central; pero ella puede conec­
tarse a la línea para comunicar con la central siempre 
que sea necesario con sólo descolgar el teléfono. El se­
lector es el aparato que caracteriza el sistema en las es­
taciones de línea, y está destinado a accionar el timbre 
de la estación llamada. Consta de un electroimán pola­
rizado, M (fig . 1 0 y 1 1 ) , que, constantemente interca­
lado en la línea conforme se indica en el esquema teó­
rico de la figura 1 2 , recibe a través de un condensador, 
C, las impulsiones procedentes de la estación central. 
En la figura 1 2 se representa el conjunto del selector, 
que responde a la combinación 5-6-6. En ella se ve per­
fectamente el electroimán, la armadura, los níicleos y 
el mecanismo de selección dispuesto encima del elec­
troimán. El conjunto va colocado sobre un soporte de 
bakelita con cuatro bornes para las conexiones. La ar­
madura del electroimán gira alrededor del eje O, de ma­
nera que para un sentido de corriente se apoya contra 
un núcleo y para el sentido contrario se apoya contra 
el otro. Este movimiento de palanca ocasionado por 
la serie de impulsiones que se reciben se comunica a 
una palanca principal, P, de forma recurvada, que ac-

túa sobre otra palanca de primer género, N, en cuyo ex­
tremo hay un resorte, t, que, a manera de trinquete, 
hace avanzar la rueda roquete r, de la cual es solidaria 
la rueda de código A. Cuando la rueda roquete queda 
libre vuelve al reposo por la acción, del resorte en es­
piral S. Si por la acción de una impulsión recibida la 
armadura se apoya contra el núcleo de la derecha, la 
palanca P gira hacia la izquierda y su vastago hace 
bascular a la palanca N. Como consecuencia, el resor­
te t hace avanzar a la rueda r el espacio de un diente, 
participando de este movimiento la rueda A. Al mis­
mo tiempo un fiador, /, retiene la rueda roquete, sin 
que pueda retroceder. Inmediatamente después aban­
dona la armadura esta posición para pasar a apoyarse 
contra el núcleo de la izquierda, por efecto de la im­
pulsión siguiente, que es de signo contrario, y enton­
ces la palanca P gira hacia la derecha; el apéndice g^ se 
aparta de la palanca N, pero el g-^ se acerca a ella, ha­
ciéndola bascular en la misma forma que antes, y en con­
secuencia la rueda r avanza otro diente. Esto es debi­
do a la rápida sucesión de las impulsiones de un mismo 
tren; pero al terminar éste no pasa corriente alguna por 
el electroimán debido al condensador C, por lo cual du­
rante el intervalo entre dos trenes la armadura queda 
en su posición neutra o de equilibrio. En estas condi­
ciones el resorte x hace bascular la palanca N lo sufi­
ciente para que se desprenda el fiador /, y, por consi­
guiente, el roquete r y la rueda de código A retroceden 
al reposo por la acción del resorte S. Solamente cuando 
el número de impulsiones es el marcado en el selector, 
las ruedas no retroceden. A este fin, la rueda de código 
lleva 1 7 agujeritos, en tres de los cuales se colocan unos 
clavitos que sobresalen bastante por la parte inferior, 
de manera que ocupen los lugares correspondientes a 
la combinación que para cada selector se desee. Así, 
en la figura 1 0 , los clavitos están en los agujeros 5, 1 1 
y 1 7 , respondiendo a la combinación de impulsiones 
5-6-6. El resorte x termina en una muesca que puede 

F i g u r a 8.^ 

enganchar en los clavitos. En este ejemplo, cuando se 
recibe el primer tren de impulsiones, las ruedas r y A 
avanzan cinco pasos, y después quedan en libertad de 
retroceder, y así lo hacen todas menos las que están 
dispuestas para las combinaciones que empiezan por 5. 
En estas últimas, el resorte x engancha el primer clavito. 
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reteniéndolo e impidiendo a la rueda retroceder. En esta 
forma quedan seleccionados los selectores que empie­
zan por 5 entre todos los demás. A continuación se re-

Figura 9.=* 

cibe el segundo tren de impulsiones, y se verifican las -
mismas operaciones con todos los selectores; pero entre 
los que empiezan por 5 sólo hay uno cuya cifra siguien­
te sea 6, y, por consiguiente, al terminar la sexta im­
pulsión todos menos ese vuelven al reposo. La tercera 
serie de impulsiones (seis en este caso) lleva la rueda de 
código a una posición en la que se cierra el circuito local 
de un timbre por medio de un contacto que se establece 
entre el gancho 6 y el tope fijo a. Una nueva impulsión 
suplementaria, u (fig. 7 ) , que se recibe cuando el resor­
te L se apoya sobre la parte z de la rueda de impulsos, 
hace avanzar la rueda de código un paso más; pero como 
en esta posición no hay clavillo, vuelve al reposo des­
pués de haber efectuado la selección. 

Puede examinarse ahora con más detalle los circuitos 
de la estación de línea (fig. 13) . Se ha visto que el cir­
cuito del selector no tiene ninguna relación con el del 
teléfono, pues ambos están derivados independientemen­
te de la línea. Sin embargo, como se ha dicho, pueden 
reunirse o no en un mismo aparato. Toda estación de 
línea consta, pues, de los órganos de selección y timbre, 
una batería para el transmisor y el timbre y un conmu­
tador de llave o de pedal P, que sirve para cerrar el 
circuito de la batería del micrófono cuando se desea 
hablar. Este conmutador, que se representa dos veces 
en la figura 12 para claridad del esquema, secciona a 
la Vez la bobina de inducción convenientemente cuando 
se habla o se escucha. Cuando una estación de línea es 
llamada por la central, le basta descolgar el teléfono y 
apretar el pedal para ponerse al habla. Si la estación de 
Imea, desea, por propia iniciativa en caso de urgencia o 
por instrucciones recibidas anteriormente, hablar con la 
central, descuelga el teléfono y principia a hablar, pues 
la central está siempre en escucha o está provista de un 
telefono de alta voz. Para que dos estaciones de línea 
puedan hablar entre sí, deberán hacerlo mediante el con­
curso de la central, la cual llama a la estación requerida 
y escucha la conversación, de suerte que nada que ocu­
rra en la línea telefónica queda inadvertido para ella..^; 

Con el sistema de llamada selectiva expuesto pue­
den llevarse a efecto dos servicios más de gran utili­
dad, los cuales son la llamada general y la transmisión 

de la hora, para cada uno 
délos cuales hay una llave 
de llamada especial. Para 
la señal horaria la llave 
selectora especial coloca­
da en la central envía una 
se r ie ininterrumpida de 
22 impulsiones. La rueda 
de código del s e l e c t o r 
lleva, además del contac­
to ya conocido, que cierra 
el circuito de llamada, un 
segundo contacto, situa­
do seis pasos más atrás. 
La serie de 2 2 impulsio­
nes hace a v a n z a r todas 
las ruedas de código a la 
posición de recepción de 
la hora, en la cual que­
dan retenidas por un em­
brague especial. La im­
pulsión 2 3 que se necesita 
para h a c e r funcionar el 
timbre se envía por me­
dio de un sistema eléctri­
co de relojería. Con este 
objeto se coloca en la cen-

' tral, conectado a los bor­

nes y K ' del armario de aparatos de llamada (fi­
gura 6.a)^ un interruptor, para que sea manejado por el 
jefe de movimiento. Unos momentos antes de la hora 
convenida para dar la señal se hacen avanzar todos 
los selectores a la posición 2 2 y se cierra el citado in­
terruptor, que pone la línea en comunicación con el 
contacto de un reloj eléctrico. El reíais inversor es 
gobernado a partir de este momento por el reloj, que 
en el instante preciso envía impulsiones a la línea. 
Cada selector avanza entonces un paso y cierra mo­
mentáneamente el circuito del timbre; las ruedas de 
código tienden inmediatamente a volver al reposo; pero 

Figura 10." ' 

vuelven a ser retenidas por el embrague en la posi­
ción 22 hasta que una nueva impulsión las hace 
avanzar otra vez a la posición del timbre. Así, pues, 
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cada impulsión que sigue a la serie de 22 hace sonar una 
vez el timbre con tal que estas impulsiones se sucedan 
con cierta lentitud. Para terminar y llevar todos los se-

truído actualmente son las secciones de Madrid a Zarago­
za y Madrid a Alcázar y Chinchilla, con la estación ce ntral 
telerreguladora en Madrid, correspondientes a la red an­
tigua, y en la red catalana se han instalado las secciones 
Barcelona a Zaragoza, Barcelona a Tarragona y Picamoi-
xons, Barcelona a Port-Bou y Barcelona a Empalme por 
Matar ó. La estación central telerreguladora está en Bar­
celona. En Zaragoza se pueden enlazar las dos bandas 
de la línea, poniendo en comunicación directa Barcelo­
na con Madrid. En las centrales de Barcelona y Madrid 

Figura 1 1 . ^ 

Mecanismos del selector. 

lectores al reposo se envía una serie de cuatro o más in> 
pulsiones rápidas que hacen avanzar los selectores, has­
ta libertarlos del embrague. Estas impulsiones se envían 
en el momento que se desea con una llave cualquiera 
de la caja. 

La llamada general a 
cierto número de esta­
ciones para dar de una 
vez una orden o instruc­
ción común, se obtiene 
también con una llamada 
especial, q u e envía una 
serie de impulsiones, en 
consonancia con la cual 
se coloca un clavillo más 
en las ruedas de código de 
los selectores correspon­
dientes. 

I I I 

En España, donde se 
experimenta en estos úl­
t i m o s años un sensible 
movimiento de progreso 
en las aplicaciones de la 
técnica e industria moder­
nas, el sistema Train dis-
patching ha empezado ya 
a dar sus frutos. La pri­
mera Compañía que lo ha 
implantado ha sido la de 
los ferrocarriles deM. Z. A. 
El plan general abarca to­
das las líneas de la citada 
Compañía; pero lo cons-

Figura 12.» 

hay además pequeños conmutadores telefónicos que per­
miten relacionar entre sí todas las líneas de las distin­
tas secciones, o bien éstas con las dependencias o jefa­
turas de los distintos servicios de explotación. 

Todavía no se explota este servicio telefónico como 
sistema integral de Train dispatching, pues, como ya se 

Figuia 14.^ 

Estación central telerreguladora de Barcelona-tarmino (Compañía de M. Z. A ) . 
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ha dicho, esto implicaría una transformación tan radi­
cal en los métodos, que hubiese sido quizá peligroso para 
el buen desenvolvimiento del servicio, dado que el per­
sonal necesita cierto tiempo para adaptarse a todas las 
innovaciones que, por otra parte, siempre se miran con 
recelo. Actualmente están enlazadas con la estación te-

11 

F i g u r a i r . " 

E s t a c i ó n de l ínea . ( C o m p a ñ í a de M. Z. A . ) 

lerreguladora todas las estaciones importantes; las de 
clasificación, pie de rampa, empalme, depósitos de má­
quinas e inspectores del servicio regional. El dispatcher 
sólo interviene en la circulación de trenes en los casos 
especiales de accidentes, servicios extraordinarios, etc., 
pudiendo hacerlo ya en forma de consejo a los jefes de 
estaciones., o bien en forma de orden; pero, no obstante, 
no asume la responsabilidad de las decisiones, pues 
ésta radica, como hasta ahora, en los jefes de estación, 
que deben atenerse al reglamento de circulación por la 
vía. A cargo del dispatcher está el anunciar la salida de 
trenes facultativos, especiales y ordinarios, pudiendo 
además decidir por sí solo, y bajo su exclusiva compe­
tencia, sobre la formación de trenes discrecionales de 
mercancías. De acuerdo con los depósitos, decide tam­
bién el dispatcher sobre el envío de máquinas de auxilio.. 

Por su parte las estaciones de línea comunican al 
dispatcher las noticias siguientes: las estaciones de ori­
gen de trenes; las de clasificación, y las que por ser de 
pie de rampa, empalme, o que por otra circunstancia 
haga etapa el material, transmiten al dispatcher a de­
terminadas horas la situación del que tengan para expe­
dir, expresando todos los pormenores de interés refe­
rentes a él, que se especifican en el reglamento. Las de­
más estaciones dan cuenta de los vagones detenidos por 
falta de huecos u otras circunstancias. Las de origen 
de trenes de mercancías anuncian al dispatcher la carga 
y composición de los mismos, etc. 

En todo caso, cualquier estación debe dar cuenta 
al dispatcher de los accidentes de que tengan noticias: 
interceptación u ocupaciones de vías, y, en general, de 
cualquier hecho que pueda afectar a la marcha de los 
trenes; y, finalmente, todas las estaciones anuncian 
oportunamente al dispatcher las horas de paso de los 
trenes cuando sus retrasos exceden de ciertos límites. 

El funcionamiento del sistema en la Comipañía 
M. Z. A. data solamente del mies de febrero del año ac­
tual, y aunque en tan corto plazo no pueden precisar­
se exactamente los resultados obtenidos, se ha observa­
do desde luego una notable mejoría en la evolución del 
material, disminución de las esperas de los vagones en 
estaciones de triaje, pie de rampa, etc., y ha aumicntado 
el rendimiento de las cargas remolcables y por la reduc­
ción de recorridos en vacío. En casos de accidentes ha 
permitido la nueva red telefónica, mediante la rápida 
transmisión de noticias y órdenes, situar rápidamente 
los elementos necesarios en el punto del accidente y 
coordinar rápidamente el servicio. 

IV 

'." En lo por venir debe ampliarse la red de M. Z. A. a 
todas sus líneas, y se proyecta construir una nueva red 
formando una sección independiente que comprenderá 
las estaciones y puestos de encíavamiento de Barcelona 
y sus alrededores con todas las líneas afluentes a la es­
tación de Barcelona-término, con el fin de regularizar 
la marcha de los trenes en las mismas. El dispatcher es­
tará en Barcelona, y la explotación se ajustará íntegra­
mente a las normas para que el sistema ha sido conce­
bido. Con esto se habrá dado un gran paso, digno del 
mayor encomio, por el esfuerzo que significa, para esta­
blecer la explotación Train dispatching integral en Es­
paña en tan breve plazo, que nada tendremos que envi­
diar a los países que, como Bélgica y Francia, nos han 
precedido en su implantación. 

En la Compañía del Norte se ha decidido instalar, 
bajo la dirección del ingeniero jefe del ¡ervicio de mo­
vimiento, Sr. Wais, el Train dispatching entre Madrid y 
Venta de Baños, formando una sola sección, cuya cen­
tral está en Madrid. La línea se bifurca en Villalba, y 
se reúne nuevamente en Medina, pasando por Segovia 
y por Avila, con un total de unas 80 estaciones de línea. 
Es de esperar que en breve plazo se encuentre el siste­
ma en funcionamiento. 

T e n i e n d o a g o t a d o s l o s c u a t r o p r i m e r o s n ú m e r o s de n u e s t r a R e v i s t a , y s i e n d o c o n s i d e r a b l e el n ú m e r o 

de s u s c r i p t o r e s r e c i e n t e s q u e d e s e a n tener c o m p l e t a la c o l e c c i ó n , a part ir de e s t a f e c h a c o m p r a r e m o s 

a b u e n prec io los e j e m p l a r e s de los n ú m e r o s i , 2, 3 y 4 que se p r e s e n t e n e n e s t a A d m i n i s t r a c i ó n . 
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Introducción al estudio de los aceites de engrase 
P o r R E N E D R A G Ó N 

El objeto del engrase es interponer entre dos super­
ficies frotantes una lámina de lubricante que disminuya 
el rozamiento; este último origina grandes resisten­
cias, desgastes de las superficies frotantes y pérdidas de 
energía. 

De lo anterior se deduce la gran importancia que 
en la industria tienen los aceites de engrase, importan­
cia que confirma el general Ludendorff al decir en sus 
«Memorias de la guerra» que el desgaste del material 

Aparato Barbet para pequeñas producciones. 

alemán por falta de lubricantes contribuyó en gran 
parte a la derrota. 

Dejaremos a un lado todo lo referente a las grasas 
Vegetales y animales (colza, oliva, ricino, lino, sebo, 
etcétera), cuya extracción y refinación son fáciles y 
sencillas, especialmente desde que se consiguió la obten­
ción por síntesis, partiendo del acetileno, de disolventes 
tales como el tricloretileno y el tetracloretano, y sólo 
nos ocuparemos de los aceites minerales de petróleo, 
lubricantes muy difíciles de obtener con propiedades 
y composición constantes. 

Creemos provechoso para el lector interesado en el 
problema de la lubricación hacer una rápida incursión 
por los dominios del petróleo; para ello empezaremos 

estudiando el problema en su totalidad, y después de 
echar una rápida ojeada sobre la situación en el mundo 
y extracción de tan útil primera materia, veremos por 
qué serie de operaciones se la convierte en diferentes 
productos de múltiples y variadas aplicaciones en la 
industria. 

¿CUÁL ES EL ORIGEN DEL PETRÓLEO? 

Aquí nos encontramos con dos hipótesis fundamen­
tales. Nosotros no intentaremos contestar la pregunta 
de un modo categórico y nos limitaremos a exponer 
dichas hipótesis, dejando al lector en completa libertad 
para que escoja la que más le agrade. 

Engler sostiene que el petróleo es el resultado de la 
descomposición de animales prehistóricos depositados 
en el fondo de algunos lagos durante invasiones de las 
aguas marinas. Esta hipótesis explica la frecuente pre­
sencia de agua salada en las capas petrolíferas. Según 
esta teoría, los yacimientos carboníferos y los petrolí­
feros tienen un origen semejante. 

Por otra parte, Sabatier, Senderens, Berthelot y 
Moissan creen que el petróleo es el resultado del ataque 
por agua procedente de filtraciones, de metales alcali­
nos o alcalino-tórreos contenidos en capas profundas 
de la corteza terrestre. En presencia de algunos catali­
zadores, por ejemplo, el níquel, en un estado de extre­
ma división, el acetileno producido a consecuencia de 
la reacción anterior y el hidrógeno se podrían unir y 
formar por síntesis los hidrocarburos que componen el 
petróleo. 

Estas dos hipótesis fundamentales han dado lugar 
a numerosas derivaciones y modificaciones. 

Son muchos los que establecen alguna relación en­
tre el petróleo y el carbón basándose para ello en la 
coexistencia de yacimientos petrolíferos y carboníferos. 

Otros creen que el petróleo puede ser el resultado 
de la destilación de la hulla, no faltando las objeciones 
a todas estas teorías. 

YACIMIENTOS. 

El petróleo se encuentra en todos los terrenos, desde 
la base del primario hasta las capas de formación re­
ciente. Y este hecho no tiene nada de sorprendente, 
puesto que el petróleo, después de su formación, no per­
manece fijo, sino que se mueve favorecido para ello por 
las presiones de los gases y del agua que muchas veces 
le acompaña, y por fenómenos de capilaridad, llegando 
algunas veces a revelar su presencia por exudaciones 
superficiales. 

Se puede afirmar que, en general, la edad de un 
terreno no influye en la existencia o no existencia del 
petróleo y que éste se suele encontrar en capas permea­
bles inferiores a otras impermeables, y que las bolsadas 
se suelen presentar en los puntos altos de los anticlina­
les, excepción hecha de ciertas modificaciones especiales 
(fallas, filones eruptivos, etc.). 

Los terrenos porosos que el petróleo suele impregnar 
son los formados por arenas, gravas, conglomerados, 
areniscas y calizas dolomíticas. 

Las capas impermeables suelen estar formadas por 
arcillas. 

En resumen: el geólogo que intenta localizar un ya-
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cimiento de petróleo dispone de escasos elementos. Si 
buscara un yacimiento carbonífero podría llegar a mar­
car en un plano el sitio exacto de la capa de carbón. 
Pero si busca petróleo nunca podrá fiarse en su ciencia 
o en su inspiración; el sondeo siempre dirá la última 
palabra, no .siempre conforme con afirmaciones ante­
riores. 

SONDEOS Y EXTRACCIÓN. 

Aunque en los yacimientos alsacianos la extracción 
del petróleo se hace por medio de pozos y galerías, el 
sondeo es el procedimiento más generalizado para la 
explotación de las capas petrolíferas. 

Para hacer estos sondeos se emplean sondas de todas 
clases y tipos, que en cada caso particular encuentran 
su aplicación, y de cuyo detalle no podemos ocuparnos 
ahora por caer fuera del objeto de este artículo. Gene­
ralmente el pozo se entuba con objeto de evitar des­
prendimientos y taponamientos. 

Una vez que se ha encontrado el petróleo, hace falta 
extraerlo. Algunas veces la presión de los gases o la del 
terreno lo hace surgir a grandes alturas, ya sea de un 
modo continuo o con intermitencias; pero lo más fre­
cuente es que haya que recurrir a métodos de extrac­
ción artificiales (bombas, aire comprimido, etc.). 

La duración y la producción de un pozo son muy 
variables. Al principio la producción puede ser de varios 
cientos de toneladas por día, pero estas cifras no se sos­
tienen mucho tiempo; la «vida» media de un pozo ame­
ricano varía entre cuatro y siete años, y la de un pozo 
de Bakú oscila alrededor de los veinte años. Cuando la 
producción baja hasta las centenas o decenas de kilo­
gramos por día se abandona la explotación del pozo. 

SITUACIÓN DEL PETRÓLEO EN EL MUNDO. 

A pesar de las dificultades que el petróleo presenta 
tanto al geólogo como al industrial, sus explotaciones 
son numerosas. 

A continuación presentamos la producción total, 
desde que empezó la explotación del petróleo, de los 
países más favorecidos por la Naturaleza: 

M é j i c o — 
I n d i a s H o l a n d e s a s . 
I n d i a 
P e r s i a 
G a l i c i a 
. Japón . 
R u m a n i a 
P e r ú 
T r i n i d a d 
A r g e n t i n a 
E g i p t o 
A l e m a n i a 
C a n a d á 
V e n e z u e l a 
I t a l i a 
C u b a 
V a r i o s . . . . . . . j . í 

1857 a 1917 
i n c l u s i v e Ti.ntos por 10(1 

— fiel total 
Toneladas 

5 6 7 . 0 1 9 . 2 0 1 60,78 
2 4 2 . 3 3 6 . 1 5 2 26,19 

3 3 . 1 6 6 . 2 4 1 3,18 
2 3 . 6 2 8 . 2 0 0 2,50 
1 3 . 0 8 8 . 3 1 5 1,40 

1 . 9 5 2 . 2 3 1 0,20 
2 0 . 6 4 6 . 6 6 3 2,12 

4 . 8 0 8 . 7 2 7 0,52 
1 9 . 2 5 3 . 1 7 4 2 ,04 
2 . 9 1 7 . 1 0 4 0,31 

7 4 3 . 7 4 6 0,08 
4 2 4 . 5 6 4 0,04 
.360.158 0,04 

2 . 1 5 5 . 9 7 4 0 ,23 
3 . 2 1 5 . 1 0 4 0,35 

117 .742 » 
133.911 » 

2 . 6 6 2 )> 

5 5 . 1 3 9 » 

9.36.033.998 100,00 

la producción mundial y exportan del 15 al 20 por 100. 
A pesar de ello necesitan importar petróleo extranjero, 
principalmente mejicano. 

ALMACENAMIENTO Y TRANSPORTE DEL PETRÓLEO. 

Alrededor de los pozos se construyen depósitos, en 
los que hay que evitar los peligros de incendio y las pér­
didas por evaporación de las substancias volátiles du­
rante las épocas de calor. 

Es muy frecuente ver grandes cisternas protegidas 
con macizos de tierra, rodeadas con una envolvente 
metálica que crea una corriente de aire refrigerante, 
o provistas de un dispositivo que permite regar todo el 
conjunto. 

En Rusia se han cubierto algunos depósitos con 
una envolvente de hormigón armado, pero su elevado 
precio ha hecho que su aplicación no se haya genera­
lizado. 

El transporte puede efectuarse en vagones o barcos-
cisternas. La pipe-Une proporciona un modo de trans­
porte muy económico. Una pipe-Une es una tubería 
que conduce petróleo bajo presión que varía entre 50 y 
100 atmósferas, y que está formada por tubos de acero 
soldado de 15 a 20 centímetros de diámetro. El líquido 
es impulsado por bombas muy potentes colocadas, 
como máximo, a una distancia de 50 kilómetros. 

Estas tuberías forman redes muy importantes; la 
de la Standard Oil Co. está constituida por 15.000 kiló­
metros de tubos. 

QUÍMICA DEL PETRÓLEO. 

El petróleo es una mezcla de hidrocarburos. En el 
petróleo bruto algunos de éstos son gaseosos y perma­
necen unidos a la mezcla gracias a la gran presión que 
suele reinar en los yacimientos petrolíferos. Ihirante 
la extracción, transporte y primeras manipulaciones 
van eliminándose poco a poco, y algún tiempo después 
de la extracción el hidrocarburo más ligero que se en­
cuentra en el petróleo entra en ebullición a los 30°. 

Los hidrocarburos que forman el petróleo pertene­
cen a la serie de los carburos acíclicos saturados de fór­
mula C " H 2 n + 2 (metano, etc.), o a la serie de los car­
buros acíclicos no saturados de fórmula C^lí-" (meti­
leno, etc.). 

Los primeros se suelen presentar en los petróleos 
americanos y los segundos en los petróleos rusos. 

Algunos petróleos, los de Borneo y Sumatra, por 
ejemplo, contienen carburos aromáticos cíclicos. 

Además, en el petróleo se encuentran compuestos 
oxigenados (fenoles, ácidos orgánicos) y compuestos 
sulfurados (thioeteres, etc.) que perjudican a la calidad 
de los productos. 

Al estudiar las propiedades de estos hidrocarburos 
una de las primeras observaciones que se hacen es que 
la densidad de los petróleos brutos varía con el punto 
de procedencia. 

Los petróleos rusos, que son los que producen acei­
tes lubricantes en mayor proporción, son los más densos. 

La densidad media es: 

P e t r ó l e o s a m e r i c a n o s , d e . . . . : 
P e t r ó l e o s rusos , d e 

0,765 a 0,940 
0,785 a 0,960 

Los Estados Unidos son los primeros productores 
de petróleo. En 1919 produjeron 50 millcnes de tonela­
das, y actualmente suministran más del 70 por 100 de 

Su poder calorífico varía entre 9.000 y 12.000 C, 
contra 2.500 de la madera y 7.000 de la hulla. 

Desde el punto de vista de sus propiedades comer­
ciales, los petróleos se definen: 

1.° Por su «punto de inflamación», o sea la tempe­
ratura a la que el líquido desprende vapores que, mez-
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ciados con el aire, forman un conjunto que arde al po­
nerse en contacto con una llama. 

2.0 Por su «punto de combustión», o sea la tempe­
ratura a que el líquido arde. 

En los petróleos utilizados para el alumbrado la di­
ferencia entre las dos temperaturas anteriores es de 20° . 

3.° Por su «poder lubricante», muy difícil de deter­
minar con precisión, porque no se ha podido establecer 
relación alguna entre la composición química de un 
aceite y sus propiedades lubricantes. Se procede por 
comparación. 

4.0 Por su «viscosidad», medida generalmente con 
el aparato de Engler; QS la velocidad de paso del aceite 
por un tubo capilar. 

5.0 Por su <(fluidez», medida con el ixómetro de 
Barbey; viene dada por la cantidad de petróleo que pasa 
por un tubo capilar en la unidad de tiempo. 

6.0 Por su «volatilidad», característica muy impor­
tante, pues nos indica lo que se perderá por volatiliza­
ción al engrasar un cilindro o en el tanque de un trans­
formador. 

7.0 Por su «punto de congelación». 
8.0 Por su «rigidez electrostática», que es necesario 

determinar cuando el aceite vaya a ser empleado en 
transformadores y tenga que resistir altas tensiones. 

DENOMINACIONES COMERCIALES DE LOS DIFERENTES 
PRODUCTOS QUE SE EXTRAEN DEL PETRÓLEO BRUTO. 

Creemos muy interesante para el lector el conoci­
miento de las denominaciones que en diversos países 
reciben el petróleo y sus derivados. A continuación ex­
ponemos los términos con que españoles, franceses, in­
gleses y alemanes designan estos productos (1): 

E S P A Ñ O L 

A c e i t e l u b r i c a n t e 
P e t r ó l e o bruto 
F;ter d e p e t r ó l e o 
G a s o l i n a 
B e n c i n a 

P e t r ó l e o (c lar i f icado o d e a l u m 
b r a d o ) 

A c e i t e d e c o l z a minera l 
A c e i t e so lar 
A c e i t e para gas 

A c e i t e p a r a m á q u i n a s 
A c e i t e p a r a c i l i n d r o s 
A c e i t e p a i a v á l v u l a s 
P a r a f i n a 
A l q u i t r á n 
P e z 

F R A N G E S 

H u i l e d e gra i s sage 
P e t r o l e b r u t , n a p l i t e . . . . 
P^ther d e p é t r o l e 
E s s e n o e legére , g a z o l i n e 
E s s e n c e 
E s s e n c e d e s ú r e t é 

P é t r o l e l a m p a n t 
H u i l e d e c o z a m i n e r a l . . 
H u i l e so la ire 
H u i l e a gaz 
H u i l e a b r o c h e s 
H u i l e d e m a c h i n e s 
H u i l e a c y l i n d r e s 
H u i l e d e siu-cliauffe 
Paraf f ine 
G o u d r o n 
B r a i , p o i x 
IMazQut 

I N G L É S 

L u b r i c a t i n g oil 
Crude p e t r o l e u m 
P e t r o l e u m e t h e r 
G a z o l i n e • 
P e t r o l e u m spir i t , ])etvol 
W h i t e sp i r i t 

K e r o s e n e , p e t r o l e u m , n a p h t a 
Mineral c o l z a o i l 
Solar oi l 
G a s oi l 
S p i o d l e oi l 
E n g m e oil 
Cy l inder oil 
V a l v e oil 
Paraf f in 
T a r 
P i t c h 
F u e l oi l 

. A L E M Á N 

S c h m i e r ó l . 
R o h á l , erdól . 
P e t r o l a t h e r . 
L e i c h t B e n z i n , g a z o l i n e . 
B e n z i n . 
F e s t b e n z i n , L a c k b e n z i n . 

L e u chtpe tro leurn . 
Colzaól . 
So laro l . • ; 
Gasó l . 
Sp inde lo l . 
Maohineó l . 
Zy l inderó l . 
H e i s s d a m p f z y l i n d e r ó l . 
Paraf f in , g a t s c h . 
Teer . 
P e c h . 
R ü c k s t a n d . 

ESENCIAS.—PETRÓLEOS.—ACEITES PARA ENGRASE. 

Ya hemos dicho que el petróleo bruto es una mezcla 
de hidrocarburos. Ahora añadiremos que estos hidro­
carburos se diferencian por sus temperaturas de ebulli­
ción, diferencia que sirve de base a su reparación in­
dustrial. 

Los productos derivados del petróleo pueden re­
unirse en tres grandes grupos, que se presentan al des­
tilar la materia bruta: 

a) Las esencias, que suelen presentarse en una 
proporción media del 12 por 100 y que tienen un punto 
de ebullición inferior a 150o. 

b) Los petróleos clarificados, petróleos para alum­
brado o simplemente petróleos, que representan un 
40 por 100 del petróleo bruto y que tienen un punto de 
ebullición inferior a 300o. 

c) Los aceites lubricantes y residuos cuyas tempera­
turas de ebullición son superiores a los SOQo. 

Para aclarar esta división damos al final del presente 
artículo un cuadro-resumen de las principales carac­
terísticas comerciales de los productos derivados del pe­
tróleo ruso (1). 

DEFINICIÓN DEL «CRACKING» (2). 

Bajo la influencia del calor, y a partir de los 300o, los 
hidrocarburos más densos de la serie que forma el pe­
tróleo tienden a disociarse, dando lugar a la formación 
de elementos hidrocarburados menos densos, a la pro-

(1) TomMo (lela Revue Petroli/ére 

(2) Véase INGENIERÍA Y CONSTRICCIÓN, nmn. 4, pág. 175.-Jí. de. la R.. 

ducción de hidrógeno libre y al depósito de carbono en 
forma de cok de petróleo. 

Este fenómeno ha sido designado con el nombre de 
cracking. 

Por consiguiente, al ir avanzando en la destilación 
del petróleo bruto se llegará a un momento a partir del 
cual la temperatura bajará y disminuirá la densidad de 
los productos destilados. 

Todo ello se explica fácilmente por el fenómeno del 
cracking, que habrá producido un carburo saturado y 
otro no saturado, ambos menos densos que el primitivo 
y de punto de ebullición más bajo. 

Este fenómeno, que constituye una dificultad seria 
para la extracción de los aceites lubricantes, ha sido 
utilizado, mediante una aplicación racional, para au­
mentar la producción de esencias ligeras y aun de acei­
tes, aunque no sin un aumento de gastos o una pérdida 
de calidad. 

APARATOS DE DESTILACIÓN.—MÉTODOS ANTIGUOS. 

En los primeros tiempos del petróleo la destilación 
se hacía en unas retortas de fundición sometidas a la 
acción directa del fuego. Los productos de la destila­
ción se recogían en un serpentín convenientemente re­
frigerado; es decir, la operación, en líneas generales, era 
análoga a la destilación del alcohol. Los principales 
inconvenientes del sistema anterior son: gran consumo 

(1) Los términos franceses, ingleses y alemanes lian sido tomados de un intere­
sante estudio de M. R. Courau, titulado Technique des Pélroles. No hemos podido 
encontrar términos españoles que equivalgan exactamente a algunas ile las desig­
naciones extr.anjeras.—iV. rfe Zít ií 
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de combustible, alimentación difícil y que precisa mu­
cha mano de obra, falta de homogeneidad de los pro­
ductos obtenidos y gran volumen de los aparatos. 

Conforme fué aumentando el consumo de petróleo 
fué también aumentando la importancia de estos incon­
venientes. Los americanos, grandes productores de car­
bón y de petróleo, siguieron empleando durante mucho 
tiempo el procedimiento antes indicado y que se carac­
teriza por su discontinuidad. En otros países los proce­
dimientos continuos, más económico^, se extendieron 
poco a poco. 

APARATOS CONTINUOS.—PRIMERA DESTILACIÓN. 

El petróleo biuto entra de una manera continua en 
la primera caldera, del tipo Cornualles, por ejemplo. 
En. ella su temperatura se eleva y se desprenden los pro­
ductos más ligeros. 

Una ctipula, especie de condensador, detiene los 
vapores de los productos cuyo punto de ebullición es 
demasiado elevado para poder figurar en la serie de 
ellos que resulta de esta primera operación. 

Esta cúpula recibe el nombre de «separador» (de-
phlegmateur); gracias a un sistema de refrigeración, su 
temperatura, previamente calculada, permanece inva­
riable, pudiéndose modificar según los productos de la 
serie que se deseen obtener. Los vapores que pueden 
atravesar el separador van a parar a un condensador 
enfriado con aire o agua. Los vapores que no pueden 
pasar por el separador vuelven, en estado líquido, a 
caer en la caldera. 

Este líquido pasa a otra caldera situada a un nivel 
inferior y en la que, en la misma forma, se separavá una 
serie de productos más densos. 

El número de calderas que trabajan en serie o casca­
da varía según las instalaciones. 

Cuando la temperatura a que es necesario llegar 
para continuar la destilación se aproxima a los 300° 
hace falta evitar el cracking, que dificulta la obtención 
de buenos lubricantes y forma en el interior de las cal­
deras depósitos de cok difíciles de limpiar. 

Entonces se puede rebajar el punto de ebullición de 
los hidrocarburos haciendo un vacío, más o menos per­
fecto, y aumentando la débil tensión de los vapores de 
los aceites mediante la inyección de vapor de agua re­
calentado. 

Estas modificaciones se consiguen montando una 
bomba de vacío en la tubería de salida de los gases no 
condensables, e inyectando vapor de agua en la caldera 
por medio de una tubería perforada colocada en el fon­
do de aquélla. 

En este último caso hay que instalar un aparato de 
decantación que permita separar el agua, procedente 
de la condensación del vapor, de los productos de la des­
tilación. 

Como resultado total de la operación tendremos 
tantos productos como calderas. Son los productos de 
la primera destilación. 

SEGUNDA DESTILACIÓN.-ESENCIAS Y REFINADOS. 

Los productos de la primera destilación, no son ni 
puros ni homogéneos. Y como estas dos cualidades son 
esenciales en muchas de las aplicaciones de los deriva­
dos del petróleo, es necesario perfeccionar estos produc­
tos de acuerdo con. las necesidades del mercado. 

Por ejemplo, supongamos una serie de petróleos 
para alumbrado, productos de la primera destilación, 
que llegan a Europa procedentes de América. El desti­
lador europeo hará todo lo posible para separar de di-

chos petróleos todas las esencias ligeras que aun con­
tienen y que alcanzan precios elevados. Hace veinte 
años el destilador no hubiera hecho esto, pues entonces 
el petróleo para alumbrado se vendía muy bien y en 
cambio las esencias ligeras no tenían aplicación prác­
tica. 

En resumen: la segunda destilación, es una nueva 
rectificación, más precisa y dentro de límites de tempe­
ratura menos amplios. 

La técnica operatoria de esta segunda destilación 
es idéntica a la de la primera. 

E L APARATO DE E . BARBET.—IMPORTANTE MEJORA. 

Por consiguiente, las antiguas destilerías, de las que 
aun existen bastantes, necesitan dos operaciones y dos 
instalaciones, cuyo volumen es tanto mayor cuanto 
mayor sea el número de calderas utilizadas. 

Esto suponía el empleo de un gran capital, un con­
sumo de vapor y un gasto en mano de obra que era ne­
cesario modificar. 

M. Emile Barbet tuvo la idea de aplicar a la desti­
lación del petróleo bruto sus métodos de destilación de 
alcohol, ya consagrados por la práctica para la rectifi­
cación de los productos de primeras destilaciones pro­
cedentes de América. 

Una de las figuras que acompañan a este artículo es 
una fotografía (le un aparato Barbet, cuyo funciona­
miento vamos a intentar explicar en las líneas que 
siguen. 

En esencia está compuesto por una columna forma­
da por la superposición de una serie de platillos en los 
que van montados unos casquetes de forma especial, 
a travéí de los cuales puede circular el petróleo. 

El petróleo bruto, después de pasar por una caldera 
y una columna de deshidratación, penetra en la colum­
na principal al tercio de su altura aproximadamente. 

Al caer de platillo en platillo y ponerse en. contacto 
con los vapores calientes que proceden de la parte infe­
rior pierde parte de los productos ligeros que contiene. 
Después el petróleo bruto llega a la parte inferior de la 
columna, donde un serpentín de vapor de agua a presión 
eleva su temperatura. Los vapores que a consecuencia 
de ello se producen atraviesan el líquido, removiéndolo, 
suben a través del petróleo depositado en los platillos 
y se clasifican automáticamente por orden de densidad, 
colocándose en el platillo correspondiente a su punto 
de ebullición. 

Los termómetros colocados a diferentes alturas de 
la columna indican que la temperatura, en cada uno de 
ellos, permanece con.stante. 

Los vapores que llegan a la parte alta de la columna 
pasan a un coneiensador tubular y el líquido recogido 
vuelve a entrar en. la columna. 

Con esto se consigue una nueva clasificación, obte­
nida, empleando la expresión de M. Barbet, por hiper-
ebullición y no por separación. 

Una partícula de vapor de punto de ebullición muy 
elevado, al llegar a su platillo correspondiente, se con­
densa y cede calorías a una partícula con punto de ebu­
llición más bajo y que no estaba allí en. su sitio. 

Como la diferencia de temperatura entre dos plati­
llos consecutivos oscila, por término medio, entre 8° 
y 10°, se ve que por este procedimiento se puede llegar 
a una clasificación muy minuciosa. 

Los productos de la destilación se extraen, mediante 
tuberías y grifos colocados en los platillos correspon­
dientes a los productos que se desea obtener, y, por con­
siguiente, el industrial está seguro de que envía a sus 
clientes un producto homogéneo de calidad constante, 
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que puede ser uno de los obtenidos directamente o el 
resultado de una mezcla de varios de aquéllos. 

En un aparato como el que hemos descrito se pue­
den extraer, en. una primera operación, las esencias lige­
ras y luego, introduciendo en el circuito un aparato pro­
ductor de vacío, obtener otros derivados más pesados. 

En las grandes instalaciones es preferible separar 
estas dos operaciones, montando una segunda columna, 
de diámetro mayor y alimentada con petróleo ya tra­
tado eri la primera, que funciona constantemente con 
vacío. 

Con este procedimiento moderno se consigue: una 
economía de material; una instalación menos volumino­
sa; una economía de vapor y de mano de obra, y una 
gran constancia en la densidad de los productos obte­
nidos, destilados y rectificados en una sola operación. 

DESTILACIÓN DE LOS ACEITES. 

Como ya hemo; indicado, la destilación de los resi­
duos de las operaciones anteriores, para obtener aceites 
lubricantes, presenta grandes dificultades. Los fenó­
menos del cracking destruyen la viscosidad de los 
aceites, y el industrial que desea producir buenos lubri­
cantes tropieza con el límite que a la destilación impone 
dicha disociación. 

No hay que olvidar que es imposible elevar la tem­
peratura de los residuos a más de 300°, sin ver aparecer 
el cracking, y esta circunstancia influye en los métodos 
de tratamiento de estos residuos. Los petróleos brutos, 
ya sin esencias ni otros productos ligeros, pasan a una 
caldera, generalmente de sección elíptica, con objeto de 
aumentar la superficie de desprendimiento de vapores 
que son muy densos y poseen una tensión muy débil. 

Por este motivo se les condensa en unos grandes 
tubos, ligeramente inclinados, en la entrada de los cua­
les se depositan los aceites pesados, luego los aceites de 
densidad media y, por último, los aceites ligeros. 

La operación se hace en el vacío con. objeto de reba­
jar el punto de ebullición; por término medio se ga­
nan 110°. El pentadecano, C^^H^^, que a la presión atmos­
férica hierve a 270°, a una presión de 50 mm. empieza a 
hervir a los 160°. 

La tensión de los vapores se eleva mediante la in­
yección de vapor de agua. 

Con estos dos auxiliares, el vacío y el vapor, se llega 
a conseguir una buena clasificación. 

La operación se suele realizar por cargas disconti­
nuas, pero también puede ejecutarse de un modo con­
tinuo montando en serie varias calderas. 

También se facilita el cracking utilizando cataliza­
dores, tales como metales reducidos u óxidos metálicos, 
cuya acción mecánica se discute pero se reconoce. 

Los diferentes métodos de cracking, del Dr. Bui-
ton, de Rit tman, de Hall, de Fleming, se reducen a 
someter a los hidrocarburos pesados a temperaturas 
de 400° a 600° y a presiones variables entre 8 y 40 kilo­
gramos por centímetro cuadrado. 

El método «Emerson Impact» produce la rotura de 
las moléculas por un choque violento. 

Los productos obtenidos por cualquiera de los pro­
cedimientos anteriores pasan por un separador, volvien­
do a la caldera los productos más densos. Los gases se 
recogen en gasómetros. 

Desgraciadamente las esencias procedentes del crac­
king suelen ser malas y tener mal olor. Esto se debe 
a la presencia de una gran proporción de carburos no 
saturados. 

R E F I N O . 

Los petróleos, esencias y aceites obtenidos como 
resultado de las operaciones de que hasta ahora nos he­
mos venido ocupando contienen carburos no saturados, 
productos resinosos y asfálticos, asi como otras muchas 
impurezas que perjudican a su buena calidad y que es 
preciso eliminar. 

El ácido sulfúrico a 66° Baumé y el ácido sulfuroso 
disuelven todas estas impurezas. El primero es el que 
se emplea con más frecuencia. 

El producto que hay que refinar y el ácido se mez­
clan en unos grandes recipientes provistos de unos agi­
tadores helicoidales que revuelven toda la masa. Des­
pués de una decantación y en el mismo recipiente, se 
lava con agua el producto. Por último, el exceso de áci­
do se neutraliza con una solución de sosa y se vuelve 
a lavar. 

Todas estas operaciones se pueden realizar en reci­
pientes montados en serie y la masa se puede agitar por 
inyección de aire. 

El producto, después de decantado, se hace pasar 
por unos filtros de serrín y sal. 

Este sistema de refinado, que da excelentes resulta­
dos con las esencias y petróleos, presenta el grave in­
conveniente de alterar las cualidades de los aceites, ha­
ciéndoles perder su viscosidad. Los elementos más vis­
cosos son los más oxidables y se depositan bajo la forma 
de un alquitrán ácido, con frecuencia muy difícil de 
eliminar de las cubas en que tiene lugar el refinado. Sin 
embargo, este procedimiento proporciona aceites muy 
puros y de aspecto agradable. 

E L «CRACKING». — S U UTILIZACIÓN INDUSTRIAL. 

El cracking, que tanto molesta diñante la destila­
ción del petróleo, ha sido utilizado para aumentar la 
cantidad de productos ligeros, y aun de aceites, obteni­
dos del petróleo. 

El cracking se reduce a la rotura de las moléculas. 
Según la temperatura a que se someta el producto, éste 
se divide en moléculas más o menos ligeras. 

A una temperatura media una molécula de un hi­
drocarburo sólido puede dar lugar a la formación de 
dos moléculas de hidrocarburos líquidos, uno saturado 
y otro no saturado; si se eleva la temperatura, la molécu­
la se rompe más violentamente y se obtienen un hidro­
carburo sólido y un gas. 

La presión también influye en el desarrollo del fenó­
meno, habiéndose demostrado experimentalmente que 
las grandes presiones favorecen la producción de esen­
cias ligeras. ' 

EXTRACCIÓN DE LA PARAFINA. 

Un buen aceite de engrase debe permanecer, para 
conservar sus propiedades lubricantes, constantemente 
fluido, y con frecuencia ocurre que, debido a la presen­
cia de un exceso de parafina, se solidifica a una tempe­
ratura variable entre 10° y 15°. Por consiguiente, se 
debe extraer esta parafina. 

Para ello se somete el aceite a la acción de unas má­
quinas frigoríficas y se le hace pasar por un filtro-
prensa. 

La parafina, antes de ser lanzada al mercado, sufre 
una refinación y una decoloración. 

Con esto creemos haber cumplido la misión que nos 
habíamos propuesto y hemos intentado presentar al 
lector el «petróleo» desde su formación hasta su venta. 
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CARACTERÍSTICAS COMERCIALES DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS DERIVADOS DEL PETRÓLEO RUSO 

DESIGNACIÓN DB I.OS PBODUCTOS 

1. 
2. 
3'. 

4. 
5. 
0. 
7. 
8. 
9. 

10. 
11 . 
12 . 
13 . 
14. 
1.5. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20 . 
2 1 . 
22 . 
23 . 

- N a f t a 
— E s e n c i a p r i m e r a c a l i d a d 
— — s e g u n d a — 
— — e s p e c i a l 
— P e t r ó l e o o r d i n a r i o 
— P i r o n a f t a . 
— A c e i t e S o l a r l i g e r o 
— — — p e s a d o 
— — d e v a s e l i n a 
— A c e i t e para e j e s n ú m . 2 
_ — - - n ú m . 3 
— — m á q u i n a s n ú m . 4 
— — — n ú m . 6 
— — — n ú m . 8 
— — — n ú m . 
— — c i l i n d r o s n ú m . 
— M a z u t o r d i n a r i o 
— — E n g l e r 5 
— — n e g r o 
— A c e i t e p a r a v a g o n e s . . . . . . . 
— A l q u i t r á n 
— P a r a f i n a 
— Á c i d o s naf ten i c o s 

1 0 . 
2 . 

APLICACIONES 

A l u m b r a d o . 

C o m b u s t i b l e . 
I j i ibr i cac ión . 

P a r a m a n g u e t a s . 

DENSIDAD 
a ir.oc. 

885 
700/725 
725/745 
720/730 

h a s t a 8261 
860 , 

878/882 
891/893 
863/868 
890/895 
895/900 
900/905 
905/912 

910 
914 

912/920 
890/920 
900 /915 

930 
912/916 
930 /950 

INFLAMABILIDAD MÍNIMA: APARATOS 

Abel 
P e n s k y 

28° 

Martens 
P e n s k y 

100° 

100/109° 

140° 

Brenken 

135° 
145° 
140° 
165° 
170° 
180° 
190° 
200° 
210° 
220° 

70° 

140° 

230° 

VISCOSIDAD ENGLER 

50» 

1,4/1,6 
2/2,5 

2 ,5 /3 ,5 
4 

6/7 
7 ,5 /8 ,5 

10/11 

5 
5/5,9 

15 
8/15 

100» 

1,5/2,5 

6/7 

P u n t o d e c o n g e l a c i ó n (o d e f u s i ó n ) : n o infer ior a 56° C. ( a p a r a t o J o u k a f f ) , 

I 960 II ' ' " ' 

F E N Ó M E N O S D E E N G R A S E 

E l e c c i ó n y e n s a y o d e l u b r i c a n t e s 
Por P. THIBERGE, Jefe del Laboratorio de la Sociedad André Fils. 

Los problemas de engrase no se consideran con la 
debida atención por los industriales, que sólo ven en 
los lubricantes modestos accesorios de su industria. Su 
papel callado hace que a menudo se olvide que son co­
laboradores indispensables a todo organismo mecáni­
co y que son responsables, en gran parte, de su rendi­
miento. No se estima el valor de los resultados que se 
paeden obtener en una empresa industrial cuando se 
tiene un conocimiento exacto de los problemas de en­
grase. Se declara muy fácilmente que todos los aceites 
«engrasan», y esto ahorra el plantearse problemas y re­
solverlos. 

Ciertamente, la mayoría de los aceites engrasan, y 
de manera general lo suficiente para que no haya lugar 
a lamentar grandes incidentes. ¿Pero a costa de cuánto 
sacrificio? Se hacen balances, pero quedaría uno asom­
brado si se estableciese el de la potencia perdida, el 
de los gastos debidos al desgaste prematuro del material 
y a su conservación; en una palabra: el balance del de­
rroche, del que es responsable una lubricación imper­
fecta. Basta pensar que, en la industria, del 40 ai 80 por 
100 del combustible se utiliza para vencer los roza­
mientos, y que del 10 al 25 por 100 de esta pérdida se 
evitan por el empleo racional del lubricante. Cada uso, 
cada máquina necesita un tipo de lubricante, con el 
cual puede alcanzarse un rendimiento máximo. 

Los problemas de lubricación son muy diversos y 
complejos; su solución necesita el conocimiento de al­
gunas nociones especiales y la práctica de algunos ensa­
yos, de los que intentamos hacer una exposición. 

Principales nociones necesarias para la comprensión 
de los fenómenos de engrase.—M. objeto del engrase es 

la supresión del «rozamiento inmediato» resultante del 
contacto de dos superficies animadas de un movimiento 
relativo y ejerciendo la una sobre la otra cierta presión. 
Prácticamente, este objeto se alcanza por la interposi­
ción de una delgada capa de lubricante entre las su­
perficies. 

Cuando la capa interpuesta entre las superficies mó­
viles es lo bastante espesa para separarlas completa­
mente, el «engrase perfecto» está conseguido, y el «roza­
miento inmediato» de los órganos en movimiento se 
substituye por el «rozamiento interno» del lubricante. 
Cualquiera que sea el número y la importancia de los 
factores que intervienen en los problemas de engrase, 
el rozamiento de los órganos trabajando en «engrase 
perfecto» es ante todo función del «rozamiento interno», 
cuya expresión es el «coeficiente de viscosidad». 

La «viscosidad», «consistencia» o «cuerpo» de los lu­
bricantes es su cualidad principal que les permite re­
sistir al aplastamiento. La viscosidad de los aceites va­
ría con la temperatura, disminuyendo de modo irregu­
lar cuando la temperatura aumenta. Estas variaciones 
no son idénticas en todos los aceites, y cada uno tiene 
su curva específica de viscosidad (fig, l,a). Para todos 
los aceites la curva de viscosidad baja rápidamente cuan­
do la temperatura sobrepasa unos 50° su punto de con­
gelación. Entre 75° y 100° las curvas se aproximan y 
su aspecto llega a ser casi semejante. 

Otra cualidad importante de los lubricantes es su 
adherencia, que les permite desparramarse sobre las su­
perficies metálicas, mojándolas, y resistir al arranca­
miento, ha, adherencia es tanto mejor cuanto más baja 
es su tensión superficial. Los aceites vegetales y anima-
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les tienen una tensión superficial más débil que los 
aceites minerales. 

Prineipales fenómenos del engrase.—Las nociones 
que preceden nos ayudarán para explicar, a grandes ras­
gos, los principales íenómenos del engrase tal y como 

— 

1 
1 

\ 
\ 
\ \ \ 
\ 
W 

\ \ \ 
V V \^ 
\ \ cmo 

\ , V/5C 

\ 
'ten f'ner, 1 \ flu do flu do 

20° 40' 60' 
Temperatura 

80' 100° 

F i g u r a I.'* , : 

C u r v a s d e v i s c o s i d a d . 

se presentan cuando se les observa en una máquina, en 
la que se les pueda poner fácilmente en evidencia, como 
en el frictómetro Maitens. 

Este aparato (fig. 2.a) está esencialmente constituí-
do por un eje, P, que gira entre los cojinetes Cj, Cg, Cg, 
en los que se puede variar la presión por medio del com­
presor V, que obra sobre el cojinete C^, que se mueve 
de abajo arriba en su caja. Los cojinetes están monta­
dos sobre una corona, K, solidaria del péndulo M por la 
horquilla F. Unos termómetros empotrados en los coji­
netes y próximos a la capa de aceite miden la tempe­
ratura. 

Una reglilla, R, arrastrada por el péndulo, permite, 
por medio de una aguja, medir las desviaciones. Un 
taquímetio da la velocidad del eje. Un baño de aceite, Z, 
en el cual se sumerge la parte inferior del eje, asegura 
el engrase con alimentación abundante. 

Se ve inmediatamente que conociendo las caracte­
rísticas de la máquina es muy cómodo, por sencilla lec­
tura de las desviaciones del péndulo por medio de la 
reglilla, calcular los valores exactos del rozamiento, que 
están dados por la fórmula 

PR s e n ra 

Q 

en la que P es el peso del péndulo; R, la distancia del 
centro de gravedad del péndulo al centro de gravedad 
del eje; a, el ángulo de desviación del péndulo, y r, el 
radio del eje. 

En cuanto al coeficiente de rozamiento está dado poi 

F 

^ = 1 " ' 

siendo Q la presión total sobre los cojinetes. 
Ensayo.—Vaa vez establecida la presión escogida 

para el ensayo, el frictómetro se pone en marcha y se 
aumenta su velocidad de manera progresiva hasta que 
alcance el valor fijado de antsmano, valor que hay que 
mantener constante con toda regularidad durante todo 
el ensayo. 

Diagrama de los rozamientos.—Si desde el principio 
se anotan, en un diagrama los valores del rozamiento, 
se obtiene una curva que nos permitirá analizar los prin­
cipales fenómenos del engrase. 

Antes de empezar, la presión de lo cojinetes sobre 
el eje ha expulsado el aceite que podía haber proceden­
te de ensayos anteriores. En el momento de arrancar, 
los cojinetes están en contacto con el anillo, y el «roza­
miento estático» al principio es muy elevado (AB). 
Pero al crecer la velocidad se pasa al «rozamiento ciné­
tico», menos elevado, mientras que el eje al girar arras­
tra el aceite a los cojinetes, constituyendo una pelícu­
la lubricante cada vez más gruesa entre las superficies 
móviles. A medida que la capa de aceite se hace más 
espesa el «rozamiento directo» disminuye, hasta el ins­
tante en que las dos superficies se encuentran separa­
das completamente por el aceite, dando lugar al «roza­
miento interno» del lubricante. Entonces se ha alcan­
zado el engrase perfecto. 

Continuando el aumento de velocidad, el gasto de 
aceite entre los cojinetes y el anillo es más fuerte: au­
mentan los valores del «rozamiento interno» por el lige­
ro aumento de espesor de Ja película. 

Pero entonces interviene otio factor qm en los pri­
meros momentos de la marcha no se deja notar: la tem­
peratura. El calor suministrado por el rozamiento reba­
ja la viscosidad del aceite, al principio muy de prisa 
—lob rozamientos del comienzo son los más importan­
tes, y la viscosidad del aceite muy elevada a causa de 
las temperaturas bajas (fig. 3.a) — ; después, la caída de 
viscosidad conduce en definitiva a un descenso del ro­
zamiento, y la cantidad de caloi engendrada en la uni­
dad de tiempo es cada vez más débil. Entonces se tien­
de a un equilibrio, que se verifica cuando el calor pro­
ducido por el rozamiento es igual al irradiado durante 
el mismo tiempo por los órganos de la máquina. 

Entonces se ha alcanzado el «régimen» de engrase, 
que se caracteriza por la estabilidad de la viscosidad del 
aceite, del rozamiento y de la temperatura de los coji^ 
netes, para una velocidad, una presión y una tempera­
tura ambiente determinadas. La variación de uno solo 
de estos elementos rompe el régimen de equilibrio. 

Este análisis, en un caso sencillo de los principales 
fenómenos del engrase, difiere mucho de lo que sucede 
en la práctica, porque entonces actúan simultáneamente 
diversos y numerosos factores, siendo los más importan­
tes: la viscosidad del aceite, la velocidad y la carga de 
las partes que rozan; la temperatura ambiente, el modo 
de engrase, las dimensiones y estado de las superficies 
móviles. A pesar de todo, la acción de los diferentes fac­
tores es, en líneas generales, la misma que en el caso de 
ensayo del frictómetro, y vamos a resumirla conside­
rando aislado cada uno de ellos. 

Acción de la viscosidad.—Lia, viscosidad del aceite 
ejerce una acción importante sobre la constitución de 
la capa lubricante, cuyo espesor es tanto mayor, en 
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condiciones iguales, cuanto es más viscoso el aceite. En 
caso de engrase imperfecto el aumento de viscosidad se 
traduce por una diminución de «rozamiento inmediato», 
debido al aumento de espesor de la capa de aceite; en 
caso de engrase perfecto, por un aumento del «roza­
miento interno», debido al aumento de la viscosidad y 
del espesor de la capa (fig. 4.^). 

Acción de la velocidad. —La, velocidad obra en el mis­
mo sentido que la viscosidad: modifica el espesor de la 
capa de aceite, que varía con ella. En el caso de engra­
se imperfecto, el aumento de velocidad disminuye el 
rozamiento inmediato; en el caso de engrase perfecto, 
el rozamiento interno crece con la velocidad y con el 
aumento de espesor de la capa de aceite. 

Acción de la carga.—El aumento de presión o carga, 
en el caso de engrase perfecto, no actúa sobre el roza­
miento cuando la velocidad es muy grande; pero la 
presión obra sobre el espesor de la capa de aceite y 
puede llegar a poner en contacto las superficies metáli­
cas, dando origen al engrase imperfecto. En el engrase 
imperfecto el aumento de presión origina un aumento 
de rozamiento inmediato, que puede llegar en algunos 
casos hasta producir agarrotamientos. 

Acción de la temperatura.—1 ja temperatura ambien­
te regula la irradiación del calor engendrado por el ro­
zamiento, obrando así sobre la temperatura de «régimen». 
En el caso de engrase imperfecto, un aumento aprecia-
ble de la temperatura del ambiente aumenta los valo­
res del rozamiento inmediato. En el caso de engrase 
límite puede dar origen al rozamiento directo. 

Influencia del modo de engrase. —El modo de engra­
se ejerce una acción muy importante sobre la constitu­
ción de la capa lubricante. Disminuyendo la alimenta­
ción se puede llegar a la rotura de la capa de aceite y 
engendrar un rozamiento directo importante. 

Cuando hay lubricación el frotamiento es proporcio--
nal a la superficie de los cojinetes. Su profundidad tie­
ne también importancia grande sobre el engrase; la 
capa de aceite se rompe menos fácilmente cuando son 
poco profundos. 

Influencia del estado de los elementos lubricados.—El 
estado de los elementos lubricados afecta considerable­
mente al engrase, en el sentido de que es necesaria una 
capa de aceite, tanto más espesa cuanto más irregula­
res y rugosas son las superficies móviles que aquélla 
debe separar. En el engrase perfecto el estado de los 
elementos lubricados no tiene influencia sobre el en­
grase, puesto que las superficies en movimiento están 
completamente separadas. 

ELECCIÓN Y ENSAYOS DE LOS LUBRICANTES.—ENSAYOS 
PRÁCTICOS. 

Elección de un lubricante.—Desde el punto de vista 
del industrial o del ingeniero, el problema de la elección 
de un lubricante consiste esencialmente en determinar 
cuál debe ser la viscosidad del aceite que asegurará con 
seguridad suficiente el mejor rendimiento mecánico de 
las máquinas, es decir, cuál es la viscosidad menor com­
patible en un caso determinado con una velocidad y 
carga dadas. 

Debido a la importancia que tienen sobre el engrase 
los factores inherentes a las máquinas—superficie y es­
tado de los cojinetes, modo de engrase, etc. — , es natu­
ral que los resultados obtenidos con un frictómet/o en el 
laboratorio para un aceite determinado no proporcio­
nen elementos suficientes para poder juzgar los resul­
tados de este aceite en la práctica. Se debe, pues, re­
currir a ensayos comparativos de los aceites, efectuados 
directamente en las máquinas. 

Método de ensayo.—El método de ensayo más sen­
cillo consiste en estudiar el recalentado de los cojinetes. 
Puesto que el calor desprendido en un cojinete es pro-
poicional al rozamiento, el mejor lubricante será el que 
engendre el mínimum de recalentamiento. 

Se anota la temperatura sumergiendo un termóme­
tro en el aceite cuando se trata de un cojinete engrasa­
do por anillo, o si no, se tiene el termómetro en contac­
to con el metal del cojinete por medio de un mástic 
cualquiera, cera, resina, grasa, etc., cuando se trata de 
un cojinete con engrasador. 

Cualquiera que sea el sistema adoptado, hay que 
observar lo que se eleva la temiperatura del cojinete y 
anotarla en. el momento que se estabiliza. El elemento 
sometido al ensayo debe funcionar en las condiciones 
normales de carga y velocidad. 

Para ver en qué sentido deben verificarse los ensayos 
hay que hacer una experiencia preliminar con el aceite 
habitualmente utilizado y un aceite algo más fluido. 
Se pueden presentar varios casos; el recalentamiento, 
que está representado por la diferencia entre la tempe­
ratura de régimen del cojinete y la temperatura am­
biente, es, con aceite fluido, inferior, igual o superior al 
obtenido con el aceite primitivo. Inferior significa que 
el aceite primitivamente empleado era demasiado vis­
coso y que se deben intentar ensayos con aceites más 
fluidos; igual o superior significa que un aceite más fluido 

F i g u r a 2.=i 

E s q u e m a de u n f r i c t ó m e t r o M a r t e n s . 

que el primitivo no debe ser empleado y que los ensa­
yos deben ser hechos con aceites más viscosos que el 
último. 

Nos apresuramos a decir que generalmente se ten­
drán que efectuar ensayos con aceites fluidos, porque el 
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temor al agarrotamiento es tal, que generalmente se 
emplean aceites demasiado viscosos. 

Se procederá, pues, a ensayos metódicos con una se­
rie de aceites que compongan una gama de viscosidad. 
Una vez la máquina trabajando en las condiciones nor­
males de carga y de velocidad, se anotarán para cada 
aceite la temperatura ambiente y la de los cojinetes en 
el momento qae ésta se estabilice, y en seguida se hará 
la comparación de los resultados tal como indica el cua­
dro número 5. . 

Aceites 
Viscosidad 

Engler 
a 50» 

Temperatura 
del cojinete 

Temperatura 
ambiente 

to 

Recalentamiento 

tr - to 

A 6 ,10 53» m<= 370 
B 5 , 0 5 51° 17° 340 
C 4 , 1 0 480,5 160,5 32» 
D 2,95 49«,5 170,5 32° 

Con sólo mirar este cuadro se ve inmediatamente 
que el aceite C es el más apropiado, porque provoca un 
recalentamiento inferior que los aceites A y B. El acei-; 
te D, que da el mismo recalentamiento que el aceite C, ; 
con una viscosidad menor, debe ser rechazado, porque; 
el calor que engendra, no encontrándose en relación con \ 
la viscosidad, demuestra que no puede realizar en las • 
condiciones de ensayo el engrase perfecto. 

Cuando el elemento cuyo engrase se estudia está 
sometido a sobrecargas y varían estas sobrecargas y las 
velocidades, caso que se presenta pocas veces, se hará 
el ensayo en las condiciones normales de funcionamien­
to, y una vez obtenida la temperatura de régimen se ; 
provocará una sobrecarga o una variación de velocidad 
correspondiente en importancia y duración a las obser- ^ 
vadas en la práctica. 

Puede suceder entonces que con este nuevo ensayo í 
el aceite C, que ha dado los mejores resultados en las ; 
condiciones de marcha normal, se muestre demasiado ; 
fluido durante la actuación de las sobrecargas. Su vis- ¡ 
cosidad se considerará como límite, y para mayor segu- ', 

ridad se utilizará I 
un aceite de vis- ; 
cosidad un poco ; 
superior, o sea el \ 
aceite B. ] 

ENSAYOS DE | 

L A B O R A T O R I O . i 

Determinación 
de las caracteris- \ 
ticas de los acei- \ 
tes. — Si los me- i 
dios que hemos = 
indicado pueden 
o r i e n t a r en la 
elección del tipo \ 
de aceite, son in- l 
s u f i c i e n t e s en i 
cuanto a su iden- i 
tificación, y el in- ' 

geniero debe recurrir, para el estudio de los lubricantes, 
a ensayos de laboratorio, suficientemente precisos, prác­
ticos y rápidos. El análisis de los lubricantes se compone 
de ensayos físicos y químicos, siendo los más importan­
tes, en la mayoría de los casos, los primeros. 

Los ensayos físicos consisten generalmente en la de­
terminación de la viscosidad, del punto de inflamación, 
del punto de congelación o de fusión y de la densidad. 

F i g u r a 3 . ' ' 

D i a g i a m a del r o z a m i e n t o . 

Los ensayos químicos pueden verificarse sobre la 
determinación de la acidez, estudio de las propiedades 
emulsivas, de la resistencia a la oxidación, etc. 

ENSAYOS FÍSICOS. 

Viscosidad.—ha, viscosidad de los aceit-es desempe­
ña un papel primordial en el engrase, por la importancia 
que tiene, co-

Engrase limite \Engrise • \ . imperfecto | Bngriseperfecto . 

Rozamiento interno 

Espesor Je li capa de aceite 

F i g u r a 4.^ 

mo ya hemos 
indicado, en la 
formación de 
la capa lubri­
cante, al mis­
mo tiempo que 
por los valores 
que da al fro­
t a m i e n t o in­
terno. 

Se sabe que 
el «coeficiente 
de viscosidad 
absoluta» de 
un líquido es • 
la fuerza tangencial por unidad de superficie, medida 
sobre uno cualquiera de dos planos paralelos colocados 
a la unidad de distancia, separados por el fluido vis­
coso, estando fijo uno de esos planos y moviéndose el 
otro con la unidad de velocidad. Esta fuerza se expresa 
en dinas. 

La medida de la viscosidad puede obtenerse por va­
rios métodos, que &e reducen siempre sea a mover un 
cuerpo en un líquido, a medir el frenado que el líquido 
opone a su movimiento y deducir el rozamiento intenso 
del líquido, o a medir el frenado que experimenta el 
líquido al verterse en un tubo estrecho bajo la influen­
cia de una carga determinada. 

Doolitle viscosimeter (1). —Está constituido esencial­
mente por un cilindro de cobre unido al extremo de una 
cuerda de guitarra y sumergido en el aceite, que un 
baño de María mantiene a la temperatura del ensayo. 
La cuerda de guitarra está arrollada sobre sí misma 360°, 
y se lee en un cuadrante la rotación del cilindro de co­
bre. El número de grados que éste gire, restado de 360°, 
da una medida de la viscosidad del aceite ensayado, ha­
biendo sido graduado anteriormente el aparato con una 
disolución de azúcar. 

Aunque muy seductor a primera vista, este aparato 
es poco utilizado, y de una manera general se recurre al 
procedimiento de hacer pasar el aceite por tubos es­
trechos. 

Aparato de Ostwald.—h&s leyes relativas al paso de 
líquidos por tubos capilares han sido estudiadas por 
Poiseuille, qué ha demostrado que bajo ciertas condi­
ciones la velocidad es proporcional a la presión y a la 
cuarta potencia del diámetro del tubo e inversamente 
proporcional a su longitud, y que la viscosidad absoluta 
puede ser calculada poi la fórmula 

Y = 
Tzgdhr^t 

SVl 

en la cual g representa la aceleración debida a la gra­
vedad; d, la densidad del líquido; h, la altura media; t, el 
tiempo que tarda en pasar el volumen V; l, la longitud, 
y r, el radio del tubo. 

El tipo de los viscosímetros absolutos es el capilar de 
Ostwald, o mejor un aparato más reciente y más prác-

( 1 ) Este aparato no es mas que una realidad práctica del aparato de Coulomb. 
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tico, del que hablaremos más adelante: el viscosíme-
tro de Baumé. 

El aparato de Ostwald (fig. 5.a) está colocado en el 
interior de un termostato. Se introduce por A una pe­
queña cantidad de aceite, que se hace pasar a la am­
polla E por presión. Cuando el nivel del aceite pasa un 
poco de B se deja deslizar el aceite a través del tubo 

^ capilar y se mide el tiempo que tarda en ba­
jar el nivel de B a G. 

La graduación del aparato se hace ante­
riormente con agua, determinándose sus cons­
tantes. 

La viscosidad absoluta del agua es a 20° 
71 = 0,01026. La densidad del líquido inter­
viene en el cálculo de la viscosidad absoluta, 
y debe ser determinada simultáneamente y 
a la misma temperatura que la viscosidad. 

La medida de la viscosidad absoluta ne­
cesita aparatos bien calibrados y cumpliendo 
ciertas condiciones estudiadas en detalle por 
Poiselle y Osborne Reynolds. Para ser rigu­
rosa esta determinación exige correcciones 
que complican los cálculos. Así, que los vis-
cosímetros absolutos no se utilizan en la prác-
.tica, en la que únicamente se determina la 
viscosidad de los aceites de una manera re­
lativa y diferente para cada aparato y cada 
patrón adoptado. 

Los valores arbitrarios que se obtienen 
son por lo general suficientes para clasificar 
los aceites, y éste es el punto de vista que 
nos intícresa. 

Los aparatos corrientemente utilizados son: en Fran­
cia, el ixómetro Barbey, los viscosímetros Engler y 
Baumé; ea Inglaterra, el aparato Redwood, y el Saybolt 
en los Estados Unidos. En Europa Central se utiliza 
casi exclusivamente el aparato Engler. 

Viscosímetros Engler, Redwood y Saybolt. —Ágvwpa,-
mos estos tres aparatos porque, como se verá, no se 
diferencian mas quy en el detalle, basándose en el mis­
mo principio: medida de la viscosidad, basada en el tiem­
po que una cantidad determinada de aceite tarda en 
pasar por un orificio en determinadas condiciones. 

Están estos aparatos constituidos por un depósito 
metálico, en el que el aceite se mantiene a una tempe­
ratura constante, saliendo éste do aquél, por una carga 
que se determina al principio del ensayo, a través de un 
orificio estrecho y más o menos largo. El gasto de aceite 
se mide por medio de un frasco graduado exterior al 
aparato, y la viscosidad se evalúa por el tiempo que es 
necesario para llenar dicho frasco. 

El aparato de Engler está graduado con agua. El 
tiempo que tarda en pasar la cantidad de agua a 20° 
necesaria para llenar el frasco de 200 centímetros cú­
bicos (medidos a la temperatura del líquido) repiesenta 
la constante del aparato. Esta es próximamente 52, o 
sea que 200 centímetros cúbicos de agua a 20° grados 
tardan 52" para salir del aparato. 

La viscosidad de Engler está dada por la fórm ula 

presenta por un valor de 100. La viscosidad de Redwood 
se calcula por la fórmula 

F i g u r a S.'' 

V i s c o -
s í m e t i o 

de 
O s t w a l d . 

K 

siendo t el tiempo de desagüe de 200 centímetros cúbicos 
de aceite a la temperatura del ensayo; K es la constante 
del aparato. 

El aparato Redwood está tarado con aceite de colza 
depurado (densidad, 0,9142), y el tiempo de salida, a 30°, 
para 50 centímetros cúbicos, medidos a la temperatura 
del ensayo, es de 535". A esta viscosidad tipo se la re-

R = 
d • í • 1 0 0 

53.5 X 9142 

en la que d es la densidad del aceite a la temperatura del 
ensayo; í, el tiempo de desagüe del aceite en segundos. 

El aparato «Universal Saybolt» no tiene tara previa. 
La viscosidad se expresa por el número de segundos ne­
cesarios para la salida de 60 centímetros cúbicos de 
aceite medidos a la temperatura del líquido en el frasco 
graduado. 

Una ligera descripción de estos aparatos hará no­
tar sus diferencias. 

Un depósito metálico (figs. 6.a, 7.a y 8.a), más o 
menos grande, según el tipo de estos aparatos, se man­
tiene a temperatura constante por medio de un baño 
de María, BM, lleno de agua, o aceite si la temperatura 
del ensayo es superior a 100°. En su parte inferior lleva 
un orificio, O, más o menos ancho, cuyo cierre está ase­
gurado por un tapón, B, de forma variable, según los 
aparatos, y que se puede maniobrar desde arriba en los 
viscosímetros Engler y Redwood, y desde abajo, en el 
aparato Saybolt. Unos índices, R, indican la altura que 
el aceite debe alcanzar en el m.omento del ensayo. El 
aparato Saybolt no tiene ninguno, y el tubo A se llena 
hasta que el aceite desborde en el canahllo H, de donde se 
saca con una pipeta. 

El baño de María se cahenta a la temperatura del 
ensayo por medio de una corona de gas o eléctricamen 

F i g u r a 6." 

V i s c o s í m e t r o de E n g l e r . 

te, estando los tapones cerrando los orificios de salida. 
El aceite, calentado aparte, se echa en el aparato a una 
temperatura muy próxima a la del ensayo, hasta que 
llegue a los índices. En seguida la calefacción se regula 
de manera que los termómetros del baño de María y del 
depósito marquen la temperatura del ensayo. Es con­
veniente en la práctica mantener la temperatura del 
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baño 0,5° por encima de la temperatura de ensayo, evi­
tándose de este modo el enfriamiento del aceite al con­
tacto con el aire frío, que penetra en la cubeta a me­
dida que ei aceite se vierte. La probeta, graduada, se 
pone entonces debajo del orificio de salida, se abre rá­
pidamente éste, quitando el tapón al mismo tiempo 
que se pone en marcha un cronómetro. En lo referente 
al aparato Redwood, el frasco tarado se mantiene a la 
temperatura del ensayo por un pequeño baño de María 
o un aislante. Cuando el nivel del aceite alcanza el tra­
zo de la tara del frasco se para el cronómetro. La vis­
cosidad se calcula entonces como se ha explicado an­
teriormente. 

La precisión en estas medidas es relativa. Las cau­
sas de error son múltiples. Sólo señalaremos las más im­
portantes; los volúmenes de aceites se miden a tempe­
raturas distintas, que varían entre la del laboratorio y 
la del ensayo. 

La longitud del orificio — principalmente en el apa­
rato Redwood—no es suficiente para permitir una sa­
lida regular del líquido cuando es poco viscoso. 

Los líquidos al salir del orificio experimentan una 
resistencia, debida a su tensión superficial. 

La tara de estos aparatos no es muy exacta. Hay 
grandes dificultades en encontrar un aceite de colza de 
un tipo tan definido como el que se utiliza en la tara 
del viscosímetro Redwood. Para el viscosímetro de 
Engler el patrón escogido es evidentemente práctico, 
pero mal adaptado al aparato, cuyo orificio de salida 
tiene tales dimensiones, que no se manifiesta viscosidad 
práctica en el agua. Por otra parte, hemos visto que 
aparatos que poseen la misma constante, después de 
tarados con agua daban resultados que diferían en 
un 40 por 100 cuando se utilizaron con aceite. El apa­
rato Saybolt no presenta, desde el punto de vista de 
la tara, más garantía que la del constructor. 

Se ve por todo esto que no se puede pedir a estos apa­
ratos gran precisión. Así, que no aconsejamos utilizar 

Figura 7." 

Viscosítnetio Redwood. 

las fórmulas que establecen una relación entre las uni­
dades de Engler, Saybolt, Redwood y el coeficiente de 
viscosidad absoluta. 

Estos aparatos sólo deben ser empleados como me­
dio de identificación y comparación. 

Ixómetro Barbey.—lEste aparato, muy empleado en 

Francia, es una realidad práctica de las condiciones 
que deben reunir los viscosímetros de precisión: longi­
tud suficiente del tubo capilar, carga constante, tem­
peratura de desagüe constante, medida a la temperatu­
ra de ensayo del volumen desaguado, etc. Constituye 
casi un viscosímetro absoluto y permite además una 

F i g u r a 8.^ 

V i s c o s í m e t r o S a y b o l t . 

fórmula sencilla para pasar de las unidades Barbey a 
la viscosidad absoluta: 

F l u i d e z B a r b e y == 
4 8 , 5 d 

v i s c o s i d a d a b s o l u t a 

siendo d 4a densidad del líquido a la temperatura del 
ensayo. 

Este aparato (fig. 9.a) está constituido por un tubo 
en ü , del cual la rama B es ancha y provista de un em­
budo, A, de nivel constante, que sirve para la ahmenta-
ción del tubo viscosímetro bajo una carga constante. 
La rama G del tubo en U constituye el viscosímetro 
propiamente dicho, y está hecho de un tubo de 0,20 me­
tros de largo, bien calibrado, y en cuyo eje se introduce 
la varilla T, que, disminuyendo su diámetro, permite 
formar un espacio anular de un milímetro cuadrado de 
sección, que es comparable al capilar del viscosímetro 
absoluto. Un baño de María, BM, lleno de aceite o 
agua, calentado por un mechero de gas, mantiene el 
aceite a la temperatura del ensayo. Esto está vigilado por 
el termómetro G. 

Un agitador especial, V, permite uniformar la tem­
peratura en el interior del baño de María. 

El aceite se in+roduce en A a, una temperatura un 
poco inferior a la del ensayo. Termina de calentarse en 
el aparato antes de atravesar el capilar; después se 
vierte por D en la probeta E. 

La viscosidad se determina, no por la medida del 
tiempo de salida, como en los aparatos anteriores, sino 
por el volumen evacuado en tiempo fijo (diez minutos). 
La probeta alcanza la temperatura del ensayo antes 
de leer el volumen evacuado. Las graduaciones son ta­
les, que dan directamente este volumen en centímetros 
cúbicos, relacionados con la duración de una hora de 
desagüe. 
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Esta cifra es tanto mayor cuanto menos viscoso es 
el aceite. El ixómetro Barbey no da la viscosidad, sino 
la fluidez del aceite, y se expresa por el número de cen­
tímetros cúbicos evacuados en una hora y medidos a 
la temperatura del ensayo. 

Este aparato reúne mejor que los anteriores las con­
diciones de precisión. La única causa de error aprecia-

ble está en el posible 
enfriamiento del aceite 
en la parte T del tubo 
e x t e r i o r al baño de 
María; pero este error 
puede ser importante, 
particularmente en los 
aceites muy viscosos. 

La determinación 
de la fluidez por el ixó­
metro Barbey consti­
tuye una medida muy 
satisfactoria; p e r o es, 
desgraciadamente, un 
poco larga, porque la 
limpieza de los tubos 
entre dos ensayos es 
muy laboriosa. 

Viscosímetro Bau­
mé. —Este a p a r a t o 
constituye u n a reali­
dad práctica del visco­
símetro de O s t w a l d . 
Se utiliza lo mismo 
como viscosímetro ab­
soluto que como flui-
dómetro, y los resulta­
dos se expresan en gra­
dos de fluidez Barbey. 
Unas tablas permiten 
transformar los grados 
Barbey en viscosidad 
Engler. 

F i g u r a g.^ E l v i s c o s í m e t r o 
I x ó m e t r o B a r b e y . 

B a u m é (fig. 10) está 
formado por un tubo 

viscosimétrico, V, encerrado en un recipiente termostá-
tico, en el cual se mantiene una temperatura cons­
tante, ponieiido en J líquidos como el éter, acetona, 
agua, etc., en ebuüición. Un refrigerador, B, condensa 
los vapores. 

El aceite se introduce en el interior del termostato, 
en un tubo de ensayo ancho, disposición que facilita la 
limpieza. 

La cantidad de aceite introducida es próximamen­
te 2 5 centímetros cúbicos. El tubo viscosimétrico, sos­
tenido por el tapón, se sumerge en el aceite de modo 
que un índice, G, que tiene el tubo llega al nivel del 
aceite. Cuando el termómetro T indica una temperatu­
ra invariable del aceite, ei tubo viscosimétrico se llena 
por presión ejercida por O, o por aspiración ejercida 
en D. Cuando el nivel del aceite pasa un poco el índice A, 
se deja caer al líquido, y se mide el tiempo que tarda 
en salir el volumen comprendido entre A j B. Como en 
el viscosímetro de Obtwald, el aparato se tara con agua 
destilada. 

Este aparato permite medidas muy exactas con pe­
queñas cantidades de aceite; pero su sistema de caldeo 
no permite practicar el ensayo a una temperatura cual­
quiera, y es necesario, cuando se necesita esta determi­
nación, establecer para cada aceite una curva de visco­
sidad con las medidas efectuadas a distintas tempera­
turas. 

Puntos de inflamación y combustión.—Cuando se ca­
lienta aceite en un crisol, aumentando progresivamente 
su temperatura, y de vez en cuando se pasa una llama 
sobre su superficie, llega un momento en el que los va­
pores de aceite, mezclados en proporciones suficientes 
con el aire, se inflamían bruscamente y luego se apagan. 
Este fenómeno, análogo a una explosión, constituye lo 
que se llama «punto de inflamación» del aceite o flash 
point. 

Si entonces, de una manera progresiva, continúa 
aumentándose la temperatura del aceite, llegará muy 
pronto el momento en que se inflamará al contacto de 
la llama en toda su superficie y continuará ardiendo. 
Este otro fenómeno caracteriza el «punto de combus­
tión» o fire point. 

La determinación del punto de inflamación y del 
punto de combustión se hace anotando la temperatura 
a la que se producen los fenómenos descritos, en deter­
minadas condiciones de velocidad de caldeo, volumen de 
aceite y forma especial del aparato en que se practica 
el ensayo. 

Los aparatos destinados a estas medidas son de dos 
tipos, abiertos y cerrados. En el primero se agrupan el 
aparato americano Cleveland open cup y el aparato 
alemán de Brencken. En el segundo, el aparato francés 
Luchaire y el aparato alemán Pensky-Martens. 

Aparatos abiertos.—'Estos, aparatos están constituí-
dos por crisoles: crisol bajo de acero en el aparato Cle­
veland y crisol alto de porcelana en el aparato Brencken. 
El primero está colocado sobre una placa calentada por 
gas y revestida de una pequeña capa de amianto; el se­
gundo está calentado por un baño de arena. Cada cri­
sol tiene una señal con la que debe enrasar el nivel de 
aceite. El termómetro se sumerge en el aceite. 

En el aparato americano el termómetro lleva un 
índice que se debe mantener durante todo el tiempo del 
ensayo al nivel del aceite. La rapidez del caldeo es muy 
importante. Cuando se hace muy de prisa, el punto de 
inflamación determinado es demasiado bajo; los vapo-

' res se acumulan rápidamente en el crisol; en el caso con­
trario es demasiado alto, y • » 
los vapores se diluyen en el 
aire a medida que se produ­
cen. La marcha d c caldco 
adop tada generalmente es 
tal, que la temperatura del 
aceite se eleve de 3 ° a 4 ° por 
minuto. La llama del encen­
dido debe pasar por encima 
del líquido sin tocarlo, a fin 
de evitar que influya en la 
elevación de temperatura del 
aceite. 

Los resultados obtenidos 
con estos aparatos sólo son 
aproximados, obteniéndose 
diferencias del 1 al 3 por 100 
entre dos determinaciones 
hechas por el mismo apara­
t o . L a s condiciones de la 
atmósfera que le rodea son 
muy importantes: el menor 
soplo es capaz de arrastrar 
los vapores y retrasar así el momento de la inflama­
ción. En el aparato Cleveland el termómetro está de­
masiado cerca dol fondo del crisol, cuyo caldeo es de­
masiado directo, obteniéndose cifras demasiado ele­
vadas. 

En fin, no hay concordancia entre los resultados, 
obtenidos con estos dos aparatos, porque la difusión de 

F i g u r a 10 

V i s c o s í m e t r o B a u m é . 
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los vapores de aceite en el aire no es la misma, por va­
riar la relación entre la anchura del crisol y el volumen 
de aceite. Las cifras obtenidas con el aparato americano 
son más elevadas que las obtenidas con el otro, princi­
palmente para los aceites cuyo punto de inflamación 
es inferior a 2 0 0 ° . 

Aparatos cerrados.—Si los resultados obtenidos con 
los crisoles abiertos sólo tienen un valor relativo, no su­
cede lo mismo con los aparatos cerrados, que son muy 
sensibles y mny regulares. 

El aparato Luchaire (fig. 13) está formado por un 
crisol, C, calentado por un baño de aceite de colza, BM. 
El crisol se llena con aceite que se ensaya hasta B, 
señal de tara. En seguida se cierra con la tapa D, que 
lleva una funda para el termómetro T, con un tornillo 
para apretarlo, G. La llama de vm mechero encendido 

. ' está enfrente de 
un agujero abier­
to en la tapa, por 
el que salen al ex­
terior los vapores 
de aceite. El cal­
deo se efecttia de 
modo que la .tem­
peratura se eleve " 
de 4 a 6° por mi­
nuto. EL p u n t o 
de inf lamación 
c o r r e s p o n d e al 
momento en que 
la llama del me­
chero es (aspirada 
hacia el interior 
del crisol y apa­
gada po r la pe­
queña explosión 
que se produce. 

Aparato Pens-
ky-Martens. —En 
es té a p a r a t o el 
crisol está cerra­
do con una tapa 
cons t i tu ida pot 
dos platillos su­

perpuestos, uno f i jo , que se apoya directamente sobre 
el crisol, y otro que puede moverse alrededor del eje S. 
Al dar vueltas, este último resbala sobre el platillo fijo 
y descubre un agujero. O, al mismo tiempo que una 
pequeña llama, N, en forma de dardo, penetra en el 
orificio. El movimiento de la tapa y de la llama se 
hace por medio de la barra H. Un agitador de paletas 
colocado en el centro del crisol se pone en movimiento 
durante el ensayo con ayuda del flexible F. El crisol 
está empotrado en un soporte de fundición que facilita 
la buena repartición del calor (fig. 14) . 

Al principio del ensayo se llena el crisol con aceite 
hasta la señal de tara; se cierra y calienta con rapidez. 
Al llegar a 1 2 0 ° se mueven continuamente las paletas 
y se presenta la llama de dos en dos grados, hasta que sea 
aspirada hacia el interior del crisol y produzca la in­
flamación de los vapores. La marcha del caldeo durante 
el ensayo debe ser tal, que la temperatura se eleve 
de 4 a 6° por minuto. Esta condición, sin embargo, 
no es tan importante como en los aparatos precedentes, 
pues el movimiento del aceite producido por el agita­
dor asegura siempre el desprendimiento de los vapores. 

Los resultados obtenidos con este aparato son muy 
regulares, y su manejo no presenta dificultad alguna. 

Los aparatos cerrados conducen siempre a resulta­
dos inferiores que los obtenidos con los de crisol abier-

F i g u r a I I . * 

C l e v e l a n d o p e n c u p . 

to, pues en aquéllos los vapores no son expulsados a me­
dida que se producen. Su gran sensibilidad permite des­
cubrir en los aceites pequeñas cantidades de productos 
ligeros, como la gasolina, que pueden pasar inadvertidos 
en los crisoles abiertos. Se pueden utilizar para la deter­
minación del punto de combustión como crisoles abier­
tos quitándoles la tapa. 

Para terminar diremos que generalmente se toma 
como punto de inflamación la temperatura que indica 
el termómetro en el momento de la inflamación, y esto 
es erróneo. No hay que olvidar que si los termómetros 
no llevan una graduación especial (1) están hechos para 
estar enteramente sometidos a la temperatura que se 
desea medir. En la determinación de que tratamos sólo 
una parte muy pequeña del termómetro está sometida 
a la temperatura del aceite. Hay, pues, que hacer una 
corrección que contrarreste los efectos de la parte de 
varilla que sobresale. A modo de indicación damos los 
valores medios siguientes: 

Punto 
de inflíimación 

determinado. Corrección. 

Punto 
de inflamación 

corregido. 

150° 3 ° 153° 

175° 3° ,8 178°,8 
2 0 0 ° 5 ° 2 0 5 ° 
2 2 5 ° 6 ° , 5 231° ,5 
2.50° 8° ,2 258 °,2 
2 7 5 ° 10° 2 8 5 ° 
300° 11°,8 314°,8 
325° 13°,5 338 °,5 
350° 15°,5 365 °,5 

Punto de congelación.—hos aceites, hablando con 
propiedad, no tienen punto de congelación. Pueden au­
mentar considerablemente su viscosidad, pero sin lle­
gar nunca a ser completamente sólidos como el hielo. 

Se llama temperatura de congelación de los aceites 
a aquella para la cual su viscosidad llega a ser tan gran­
de que no se vierten. 

Esta determinación no ofrece dificultad. Basta in­
troducir 10 ó 15 centímetros cúbicos de aceite en un 
tubo de dobles paredes cuyo tapón deje pasar un ter­
mómetro. El depósito del termómetro debe estar su­
mergido por completo en el aceite. Se coloca el tubo en 
un medio refrigerador, hielo, mezcla refrigerante, nie­
ve carbónica, etc., y se anota la temperatura, para lo 
cual la masa de aceite no se deforma bajo la acción de 
su propio peso cuando se vuelca el tubo. Se debe evi­
tar cuidadosamente mover el termómetro, porque se 
retrasaría la congelación. 

El «punto de deshielo» es la temperatura a la cual el 
aceite empieza a verterse, estando el tubo vuelto y so­
metido a la temperatura del medio ambiente. 

Densidad. —La, medida de esta característica sólo 
tiene un valor relativo y constituye un medio de identi­
ficación. Se efectúa por los métodos habituales: densí­
metro, picnómetro o balanza de Nestphal. 

Para reducir a 15° la densidad medida a distintas 
temperaturas hay que añadir a la cifra hallada 0 , 0 0 0 6 5 
por grado cuando la medida se ha hecho a una tempe­
ratura superior a 15° , y restarle si se ha efectuado por 
debajo de 15° . 

ENSAYOS QUÍMICOS. 

Acidez.—Los aceites fijos vegetales o animales son, 
como se sabe, éteres glicéricos de los ácidos grasos, 
susceptibles de alterarse, desprendiendo en su descompo-

(1) «Bul. thermometeri, Tagliabul. 
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sición ácidos grasos. El ensayo de acidez puede, pues, 
en lo que se refiere a los aceites saponificables, ser con­
siderado como una medida de sus alteraciones. 

En los aceites minerales la dosificación de la acidez 
tiene otra significación distinta. Se sabe que los pe­
tróleos brutos encierran, además de los hidrocarbaros, 
diferentes series de numerosos derivados: sulfurados, 
oxidados, etc. Entre los hidrocarburos oxidados los hay 
que tienen una función acida, como los ácidos naf tóni­
cos de los aceites rusos y los ácidos de los aceites ame­
ricanos asfálticos, aun mal identificados. Estos deriva­
dos son comparables, por algunas de sus propiedades, a 
los ácidos grasos de los aceites fijos. 

El refinado de los aceites por medio del ácido sulfú­
rico y la neutralización por la sosa, que sigue el trata­
miento sulfúrico, arrastran los ácidos naftenocarbóni-
cos, sea bajo la forma de ácidos sulfurados en disolu­
ción en el aceite sulfiirico, o bajo la forma de sales por 
combinación con la sosa de neutralización. Luego cuan­
to más a fondo se haya llevado el refinado, menor será 
la tenencia de ácidos libres del aceite. Se puede consi­
derar la determinación de la acidez de los aceites mi­
nerales como un medio de apreciación del refinado, ya 
sea que se trate de la presencia de ácidos naftenocarbó-
nicos procedentes del «crudo» o formados durante la 
destilación, ya sea que el ácido libre provenga de res­
tos del ácido sulfúrico, insuficiente me ate eliminados des­
pués del refino. 

Acidez mineral.—Fjfita determinación se efectúa por 
el método general de dosificación de la acidez en solu­
ción acuosa, después del lavado del aceite por agua ca­
liente. Es muy raro encontrar en la práctica aceites que 
contengan ácido sulfúrico o cualquier otro ácido mi­
neral. 

Ácidos orgánicos.—El mejor procedimiento de dosi­
ficación de estos ácidos consiste en agitar el aceite con 
un volumen doble de alcohol absoluto, neutralizado y 
caliente, conteniendo un poco de fenolftaleína. Después 
se decanta y lava con una nueva cantidad de alcohol; 
se gradúa el conjunto de la solución alcohólica con una 
solución N / 1 0 de sosa. 

La acidez se calcula generalmente en SO3. 
Determinación de los aceites saponificables. —Se ha 

visto desde el principio de este artículo que la adheren­
cia era una cuahdad primordial de los aceites, y que 
era tanto mayor cuanto más débil era su tensión super­
ficial. Los aceites saponificables tienen una tensión su­
perficial inferior a la de los aceites minerales, y esto ex­
plica cómo en los casos de engrases difíciles se recurre a 
aceites fijos, ricino y hasta colza, pues éstos aseguran 
el engrase allí donde los aceites minerales no pueden. 
Los aceites «compound» tienen en esto su origen; se ob­
tienen por adición de aceite saponificable al aceite mi­
neral. 

Por otra parte, se ha comprobado que la débil ten­
sión superficial de los aceites saponificables era m i re­
sultado de la presencia de los ácidos grasos (1) , y se han 
hecho aceites con las ventajas de los aceites «compound» 
añadiendo directamente a los aceites minerales un pe­
queño tanto por ciento de ácidos grasos. 

Ensayos de saponificación. —Si se calienta un, aceite 
«compound» con una pastilla de potasa en un tubo de 
ensayo se forma un jabón (fenómeno de saponificación), 
y después del enfriamiento el aceite queda incluido en 
la masa (2) . 

La dosificación del aceite sapoirificable en un aceite 
de engrase en el que se ha comprobado la presencia de 

aceite fijo o ácidos grasos, se efectúa saponificando el 
aceite en caliente con una disolución»alcohólica de pota­
sa, mezclada y dosificada después del enfriamiento con 
el álcali en exceso. Este ensayo se conoce bajo el nom­
bre de la «determinación del índice de saponificación», 
y está descrito con todo detalle en todos los libros de 
análisis. 

El índice de saponificación representa la cantidad 
de potasa, expresada en mihgramos, necesaria para sa­
ponificar un gramo de aceite. Un gramo de aceite vege­
tal puro es saponificado con 150 a 2 0 0 mrligramos de 
potasa. 

Cenizas.—Hemos dicho que la determinación de la 
acidez daba una indicación preciosa sobre el valor del 
refinado. La dosificación de cenizas la termina de com­
pletar. 

Cuando lot, aceites minerales han sido tratados por 

(1) «Germ prooess», Wells y Southcombe. Journal o) the Society of Chemical 
Industry. Marzo 1920. 

(2) Principio de la fabricación de grasas consistentes. 

F i g u r a 12.* 
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el ácido y la sosa, encierran sales de sosa que se eliminan 
por un lavado con agua. Por consecuencia, la cifra de ce­
nizas encontradas en el aceite será tanto menor cuanto 
mejor se haya llevado la opeíación del refinado. 

Las cenizas contienen, además de las sales de sosa 
que provienen del refinado, restos de hierro que resul­
tan del ataque del material por los ácidos en el momen­
to del refinado. La dosificación de cenizas se efectúa 
siguiendo el método general: evaporación lenta del lí­
quido y calcinación hasta la desaparición completa del 
carbono. 

Propiedades emulsivas. — Las propiedades emulsivas 
de los aceites minerales son debidas a la presencia de 
los jabones formados durante la refinación, cuando los 
ácidos naftenocarbónicos se saturan con sosa. 

Existen procedimientos directos de ensayo del po­
der emulsivo, que consisten generalmente en agitar aceite 
con agua a una temperatura de 60 a 80° , por medio de 
una paleta de rotación rápida, durante un tiempo muy 
corto, uno o dos minutos, 3' en anotar a continuación la 
rapidez con la cual el agua se decanta de la emulsión 
formada. Por lecturas del volumen del agua decantada 
hechas a intervalos regulares se pueden establecer cur­
vas de «desemulsión» (1) . 

Este ensayo debe ser hecho con diferentes aceites 
en condiciones idénticas, si se han de comparar los re­
sultados. 

( 1 ) Demulsibaüv test. 
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Es poco preciso, y puesto que el poder emulsivo de 
los aceites minerales es función de su tenencia de jabo­
nes, se puede decir que la determinación de la cifra de 
cenizas suministra desde ese punto de vista una in­
formación suficiente y su realización es a la vez más có­
moda y más rigurosa que la del demulsibility test. 

Ensayo de oxidación. —Se sabe que los aceites y las 
grasa., saponificables absorben el oxígeno del aire. Por 
esta oxidación se enrancian y se espesan, transformán­
dose, en el caso de los aceites secantes, en barnices. 

Aunque infinitamente más estables que los aceites 
fijos, los aceites mint.rales no están exentos de oxida­
ción, dadas las condiciones en que frecuentemente tra­
bajan compresores, turbinas, transformadores, etc. El 
mecanismo de la alteración de los aceites minerales no 
se conoce aún bien. Es cierto que los hidrocarburos no . 
saturados presentes en los aceites fijan fácilmente el 
oxígeno; pero hemos comprobado en muchas ocasiones 
que hay cuerpos diferentes de los hidrocarburos satu­
rados y que son los verdaderos responsables de las alte­
raciones de los aceites minerales. En resumen, los en­
sayos basados en la dosificación de la olefina, índice de 
yodo o alquitrán sulfúrico, no sirven como medida de la . 
tendencia de los aceites a la oxidación (1). 

Los únicos ensayos de oxidación aplicables actual­
mente a los aceites minerales son los generalmente efec-, 
tuados con el aceite de transformadores, y que creemos 
pueden ser utilizados para aceite de turbinas o compre­
sores, modificando convenientemente las condiciones del 
ensayo en cada caso. 

El método general consiste en mantener el aceite a 
una temperatura elevada en contacto con el aiie y meta­
les, obrando como catalizadores, durante un tiempo más 
o menos largo, y pesar a continuación el residuo (2). 

VALOR DE LAS CARACTERÍSTICAS. 

No hemos tenido la pretensión de señalar al lector 
todos los ensayos que se pueden hacer con los aceites 
de engrase. Tampoco hemos querido detenernos dema­
siado en los detalles de la experiencia, que pueden ser 
el objeto de un manual o de un tratado, pero que sobre­
pasan el fin que nos hemos propuesto. Tan. sólo hemos 
querido indicar brevemente el principio de los diferentes 
ensayos que la práctica nos ha enseñado a considerar 
como esenciales, y que juzgamos fáciles de reahzar con 
los elementos de que se dispone en toda instalación in­
dustrial. Nos parece que esta exposición quedaría in­
completa si después de haber examinado los diferentes 
medios de determinación de las características de los 
aceites no señaláramos, al menos brevemente, la im­
portancia de estas características en la práctica, donde, 
según los casos, son de valor desigual. 

Viscosidad.—Vonasimos haber demostrado que todo, 
problema de engrase plantea ante todo un problema de 
viscosidad, y que, por consiguiente, la determinación de 
esta característica es inevitable en cualquier caso. 

Igualmente hemos hablado de la tensión superficial 
del lubricante, que lo mismo que la viscosidad intervie­
ne en el engrase. Desgraciadamente, los métodos de 
determinación de estas característica» aun no son ni 
corrientes ni muy practicables. 

Inflamabilidad.—Esta, característica, muy importan­
te en algunos casos, a veces no tiene ningún valor. 

En lo que se refiere al aceite para cilindros, su utili­
dad no ofrece duda. Se sabe, en efecto, que los acei­

tes para cilindros proviene de ciertos aceites brutos 
(Pensilvania), de los que se saca, por destilación al va­
por, las esencias ligeras y los aceites lubricantes fluidos 
y semifluidos. El aceite para cilindros resistirá tanto me­
jor a las altas temperaturas cuanto más completa haya 
sido la destilación; el punto de inflamación es, pues, un 
índice de su resistencia al calor. 

En ciertos casos, el conocimiento del punto de in­
flamación puede suministrar un informe complementa­
rio interesante, como ocurre en el uso de los aceites 
para turbinas y compresores, donde la temperatura de 
utihzación es muy elevada. Es importante, sobre todo 
en el caso de los compresores, asegurarse que no e e corre 
ningún riesgo al elevar bastante la temperatura del 
aceite en presencia del aire a presión. 

En otros casos, la determinación del punto de infla-

(1) Pliego de condiciones de la Union des Syndicats de l'Blectricité concernant 
les huiles pour transformateurs et disjoncteurs. 

(2) Pliego de condiciones de la Union des Syndicats transformateurs. Science 
et Industrie, lá febrero 1922, núm. 88. 

F i g u r a 13.-'̂  
A p a r a t o L u c h a i r e . 

mación es indiferente; tal ocurre cuando se t rata del 
engrase de transmisiones,y, aunque parezca paradójico, 
cuando se t rata de motores de explosión. Se cree gene­
ralmente que estos motores requieren aceites de punto 
de inflamación muy elevado. Si se considera que en la 
cámara de explosión y en el momiento de ocurrir ésta la 
temperatura puede llegar a los 1.200°, se llega a la con­
clusión de que ningún aceite puede resistir estas condi­
ciones. Pero el aceite que recubre la pared del cilindro, 
y en la cara que está en contacto con ésta, no alcanza 
nunca temperaturas muy elevadas, pues el agua de re­
frigeración no puede pasar de los 100°. La cara interna 
de este aceite está sometida a la acción de temperatu­
ras muy elevadas; pero esto ocurre en una atmósfera 
exenta de oxigeno, puesto que el aire introducido en 
cada cilindrada se utiliza en su totalidad para la com­
bustión de la mezcla explosiva, mezcla que en la mayo­
ría de los casos no contiene aire bastante para su com­
pleta combustión. Por consiguiente, no hay que temer 
que el aceite se queme en el interior del cilindro, y se­
ría más interesante que el punto de inflamación la de- > 
terminación de la resistencia del aceite al cracking. 

Por último, el punto de inflamación se utihza mu­
chas veces como medida de la volatilidad de los aceites. 
Pero si bien es cierto que en conjunto la volatilidad au­
menta al disminuir el punto de inflamación, en varios 
casos, principalmente con los aceites fluidos, falla esta 
regla. 
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El punto de inflamación, unido a la viscosidad y a la 
densidad, suministra serios indicios sobre la proceden­
cia de los aceites. A viscosidad igual, los aceites ameri­
canos asfálticos son los que tienen un punto de inflama­
ción más bajo; después vienen los aceites rusos y los 
aceites americanos parafinosos. 

Punto de congelación.—-Bi se prescinde del caso de 
engrase de máquinas de hielos o cuando se trata de acei­
te aislante, y en circunstancias particulares, en las que 
entran en juego las condiciones de clima, la determina­
ción del punto de congelación no constituj'e mas que 
un ensayo de segundo orden. Puede contribuir a identi­
ficar los aceites parafinosos, que precipitan la parafina, 
por enfriamiento, hasta 0° próximamente. 

Densidad.—lÉs un excelente medio de identificación: 
a viscosidad igual, los aceites de parafina tienen la den-

• sidad más débil, 
y los aceites as­
fál t icos la más 
fuerte; los aceites 
rusos son inter­
medios. 

Acidez.—Esta 
característica tie­
ne interés cuando 
se trata de reco­
nocer las altera­
ciones de un acei­
te saponificable 
cualquiera o de 
aceites minerales 
destinados a tur­
binas, a cilindros 
de máquinas de 
vapor* a t r a n s ­
formadores, en 
los cuales, y bajo 
la influencia de 
la t e m p e r a t u r a 
elevada, la aci­
dez de los aceites 
p u e d e atacar el 
metal. 

La determinación de la acidez también es necesaria 
cuando se tiene necesidad de medir el valor del refinado. 
Desde este punto de vista la acidez de los aceites bien 
refinados no pasa de: 

P a r a l o s a c e i t e s f lu idos 0,015 p o r 100 e n S O 3 
• — — s e m i f l u i d o s 0,025 — 

— — vi.scosos 0,040 — 
— — para c i l i n d r o s . . 0 ,020 — 

Aceites saponificables.—La determinación y dosifi­
cación son muy importantes en los aceites marinos o 
aceites para cilindros, en los que frecuentemente son 

F i g u r a I 4 . » ' 
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exigidos, y en los aceites para turbinas, de los que de­
ben ser excluidos por completo. 

Cenizas.—Esta característica tiene gran importan­
cia en los aceites de turbinas, que no deben dejar mas 
que una cantidad de 0 ,006 pov 100. 

Como ocurre con la acidez, la determinación de la 
cantidad de cenizas informa sobre el valor del refinado. 

Normalmente, el tanto por ciento de cenizas en los 
aceites no pasa de: 

A c e i t e s para t u r b i n a s 0,005 por 100. 
— s e m i f l u i d o s 0,10 — 
— v i s c o s o s 0,15 — 
— p a r a c i l indros 0,015 — 

Poder emulsivo.—Es necesaria su determinación en 
los aceites marinos y en los aceites para turbinas. Debe 
ser muy elevado en el primer caso y lo más reducido po­
sible en el segundo. 

Oxidación.—La determinación de la tendencia a la 
oxidación es necesaria en los aceites para compresores, 
turbinas y transformadores. 

Por último insisteremos en que no hemos hecho mas 
que rozar algunos de los múltiples problemas que plan­
tea el engrase. Hemos querido plantear la cuestión en 
su aspecto general, y de tal forma que pueda servir de 
base a estudios más detenidos. 

Hemos hecho resaltar la influencia de la viscosidad, 
que, según muchos, es la clave del engrase. 

Ya hemos determinado el valor relativo de las di­
versas características, y creemos que en cada caso par­
ticular es preferible utilizar pocas bien escogidas que 
muchas poco adecuadas. 

CUADRO RESUMEN DE LAS CARACTERÍSTICAS QUE EN 
CADA CASO SE DEBEN DETERMINAR. 

A C E I T E S 

T r a n s m i s i o n e s . . . . . . . . 
M o v i m i e n t o m á q u i n a s 
Ci l indros 
D í n a m o s 
Compresores 
T u r b i n a s 
M o t o r e s 
T r a n s f o r m a d o r e s 
D i s y u n t o r 
M á q u i n a s f r igor í f i cas . 
M á q u i n a s m a r i n a s . . . . 

C A R A C T E K I S T I C A S 

Ensayos caráclerO práctico, 

+ 

+ 

+ + 

+ 

+ 

+ 

+ 

+ Knsíiyos imii.si)ensable.s. 
O - ' complementarios útiles. 

E n p r ó x i m o s n ú m e r o s c o n t i n u a r e m o s o c u p á n d o n o s , dada la gran importanc ia del a s u n t o , de 

los p r o b l e m a s de engrase y, en general , del pe tró leo y s u s der ivados . 

T e n e m o s e n preparac ión art ícu los , c o m o los dos anter iores , de a u t o r e s e x t r a n j e r o s — d e c u y a 

r e p r o d u c c i ó n en E s p a ñ a h e m o s c o n s e g u i d o la e x c l u s i v a m e d i a n t e u n c o n v e n i o c o n u n a i m p o r t a n t e 

r e v i s t a francesa -—, que tra tarán el p r o b l e m a e n su genera l idad , y o tros de autores e s p a ñ o l e s que 

se o c u p a r á n de los a s p e c t o s n a c i o n a l e s del m i s m o . 
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Las o b r a s de r i e g o d e l v a l l e i n f e r i o r 
d e l G u a d a l q u i v i r 

P o r J U A N R O M E R A , I n g e n i e r o de C a m i n o s ( c o n t i n u a c i ó n ) W 

TROZO TERCERO. Para el paso de los pequeños arroyos y regajos por 
bajo del canal se construyen, según la importancia del 

El calado sigue siendo en este trozo de 2 ,30 metros, cauce, alcantarillas sencillas o grupos de dos o de cua-
y su sección trapecial, con taludes de 1,25 X 1 en des- tro alcantarillas de 2 metros de luz, con losa de horrni-
monte y 1,50 x 1 en terraplén (fig. 29 ) . Únicamente vá- gón armado sobre pilas de hormigón en masa que tie-
ría de unos tramos a otros el ancho en solera y la pen- nen 0 ,50 ó 0 ,80 metros de grueso con arreglo a su altura. 

C A N A L D E L GUADALQUIVIR 

T R O Z O 3̂^ 

F i g u r a 29. 

diente. En su total recorrido, que es de 19 .600 metros, 
tiene siete tramos cuyas pendientes, anchos de solera y 
longitudes son los siguientes: 

T R A M O S 

E n t r e e! o r i g e n y la t o m a d e l a 
a c e q u i a pr inc ipa l 8 H 

E n t r e lo t o m a d e la 8 - H y el 
a r r o y o d e Garc i -Pérez 

E n t r e e l arroyo d e Garc i -Pérez y 
la t o m a d e la a c e q u i a pr inc i ­
p a l 14-1 

E n t r e l a t o m a d e l a a c e q u i a pr in­
c ipa l 14-1 y la d e la 15-J 

E n t r e l a t o m a d e la a c e q u i a prin­
c ipal 15-J y la d e la 1 8 - K 

E n t r e la t o m a d e la a c e q u i a i iriu-
c i p a l 1 8 - K y la d e la 1 9 - K . . . 

E n t r e l a t o m a d e la aceqxiia pr in­
c i p a l 1 9 - K y e l f ina l 

Pendiente. 
. Anclio 

cié solera. 

Metros. 

Longitud. 

Metros. 

0,00020 7 6 .859 ,90 

0,00025 4,60 2 . 4 7 4 , 1 0 

0 ,00025 4,50 1 .639 

0,00025 4,40 3 . 1 7 6 

0,000275 3,-30 2 . 5 4 4 

0,000275 3,15 1 .962,51 

0,000275 • 3,05 944,49 

T e T A L 

El número total de obras de esta especie que comprende 
el trozo tercero es de diez y siete, de los cuales ocho son 
alcantarillas de un solo tramo, cinco grupos de dos y 
cuatro de cuatro. 

Los cauces atravesados por este trozo, que han exi­
gido obras de alguna importancia, son los de los ai royos 
de ia Adelfa, Guadajoz, Garci-Pérez y las Culebras. El 
primero se salva con un acueducto (fig. 30) de 2 3 4 metros 

i T l l T i n n i i n 

19 .600 

(I) Véase INSENIEEIA y CONSTRUCCIÓN, num. 9, pág. 386. 

F i g u r a 30.» 

A c u e d u c t o s o b r e el a r r o y o de la A d e l f a . 

459 

Biblioteca Nacional de España



de longitud con 0 , 0 0 0 4 de pendiente y 13 metros de altu­
ra sobre el lecho del arroyo. Su cajero, cuya sección inte­
rior es dü 5 ,10 metros de ancho por 2 ,80 metros de al­
tura, está constituido por una solera de hormigón ar­
mado de 0 ,15 metros de espesor y paredes en las que 
varía de arriba abajo de 0 ,10 a 0 ,15 metros, apoyado 
uno y otras cada 2 metros sobre unos marcos del mis­
mo material compuestos de una viga inferior, dos mon-

Figura 31.' ' 
Vista general del acueducto sobre ei arroyo de Guadajoz. 

tantos laterales y una riostra; estos marcos insisten en 
la parte central del acueducto sobre veinte parejas de 
arcos de 8 metros de luz, por el intermedio de palizadas 
formadas por dos pilares de 0 ,20 x 0 ,20 metros a 3 ,40 
metros de distancia entre ejes; ésta es también la dis­
tancia entre los planos medios de los dos arcos que com­
ponen cada pareja. Las veinte parejas de arcos están 
formando cinco grupos de a cuatro y se apoyan sobre 
dos estribos extremos de hormigón en masa, cuatro 
pilas-estribo, compuestas cada una de cuatro pies dere­
chos de hormigón armado de 0 ,40 X 0 ,50 metros arrios­
trados entre sí, y quince palizadas constituidas por dos 
pies derechos de 0 ,40 X 0 ,70 metros con sus correspon­
dientes riostras. Tanto las palizadas dobles que cons­
tituyen las pilas-estribo como las sencillas que forman 
las pilas insisten sobre unas zapatas de hormigón ar­
mado, que reparten la carga sobre una torta de hormi­
gón en masa de 0 ,40 metros de espesor, que les sirve de 
cimiento. A la entrada y a la salida tiene dos tramos en • 
los que las palizadas que sostienen el cajero, las cuales 
llegan a alcanzar 4 , 50 metros de altura, insisten sobre 
un cimiento de hormigón en masa, en el que se distri-

huye la carga por 
medio de unas za­
patas de hormigón 
a r m a d o , formando 
así dos partes cons­
tituidas por tramos 
de 2 metros de luz 
sobre palizadas rec­
tas. Las juntas de 
d i l a t a c i ó n , todas 
e l las en el centro 
del tramo, d u 2 me­
tros correspondien­
te, se han colocado 
sobre los estribos y 
las palizadas dobles, 
y al principio y fi­
nal de los tramos 
rectos de entrada y 
salida r e s p e c t i v a ­
m e n t e . Sobre las 

riestras corre un forjado de un metro de ancho y 8 cen­
tímetros de espesor que constituye la pasarela. 

Figura 32.=' 
Interior del cajero del acueducto sobre 

el arroyo de Guadajoz. 

Figura 33.̂ ^ 
Acuerdo de ent iada al acueducto sobre 

el arroyo de Guadajoz. 

Sobre el arroyo de Guadajoz se ha construido un 
acueducto (figs. 3 1 , 32 y 33) de 172 metros de longitud; su 
cajero es exacta­
mente igual al del 
de la Adelfa y las 
palizadas que lo 
sostienen insisten 
en la parte cen­
tral del acueduc­
to, c u y a altura 
sob re el l echo 
del arroyo es de 
7 ,50 metros, en 
cinco parejas de 
arcos parabólicos 
de hormigón ar­
mado, de 18 me­
tros de luz y re­
b a j a m i e n t o ^4) 
que se apoyan so­
bre dos estribos 
y cuatro pilas de 
liormigón en ma- ' ' 
sa con tajamares troncocónicos; tanto los estribos como 
los cimientos de las pilas encuentran su asiento sobre 
la arcilla azul, que se halla en el cauce a poca profun­
didad bajo el terreno natural. Como el de la Adelfa, tie­
ne dos partes, una a la entrada y otra a la salida, forma­
das por tramos rectos sobre palizadas; pero éstas, en 
vez de apoyarse sobre zapatas de repartición de cargas, 
insisten sobre bóvedas enrasadas por bajo del terreno y 
sostenidas por el estribo de los arcos, por un lado, y por 
otro estribo, también cimentado en la arcilla azul, por 
el otro. Esto se hizo porque siendo necesario buscar el 
apoyo sobre la arcilla azul por la poca resistencia del 
terreno superior, y encontrándose aquélla en esos luga­
res a profundidades de hasta 9 metros, hubiera resultado 
muy costosa la cimentación individual de las palizadas, 
además de alcanzar éstas una longitud excesiva. 

En el paso del arroyo de Garci-Pérez (fig. 34) se pre­
sentó un problema semejante al de Agua-Lora y la Casca­
josa, pero teniendo con el primero la diferencia de que 
una de sus márgenes es tan tendida, que el remanso pro­
ducido durante las avenidas por una obra sumergible al 

Figura 34.Í» 

Sifón para el paso del arroyo de Garci-Pérez. Aliviadero, com­
puertas, gavias y cabeza de entrada. 

estilo de aquélla hubiera inundado una gran extensión 
de terreno, y con el segundo, el que la otra margen es 
tan elevada, que de haber pretendido desviar el trazado 
Dará pasar el arroyo por un tubo enterrado como el de 
a Cascajosa hubiera sido necesario abrir un túnel que 

por su gran longitud hubiera elevado considerablemente 
el coste de esta parte del canal. Hubo, por tanto, que 
decidirse por la construcción de un sifón cuya longitud 
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F i g u r a 35.^ 

C o m p u e r t a s de d e s a g ü e del s i fón p a r a el 
p a s o d t l a n o y o de Garc i -Pérez . 

entre pozos es de 75 metros. La obra total, en una lon­
gitud de 163,50 metros, comprende: el acuerdo de la 

sección corriente 
del canal con el 
aliviadero, é s t e 
cuya longitud es 
de 27,50 metros; 
el acuerdo de su 
secc ión con la 
rectangular del 
tramo donde es­
t á n emplazadas 
las c o m p u e r t a s 
de desagüe y cie­
rre (figs. 35 y 36); 
el pozo de entra­
da del sifón; el 
sifón propiamen­
te dicho, consti­
tuido por un tu­
bo de hormigón 
armado de 3 me­
tros de diámetro 

y 0,20 metros de espesor; el pozo de salida y el acuerdo 
de éste con la sección trapecial. La pérdida de carga en ' 
el sifón es de 0,18 metros. 

El arroyo de las Culebras se pasa por un acueducto 
(tig. 37) de estructura idéntica al primero de la Madre 
Vieja, del que se diferencia en el ancho de solera, que 
es de 3,05 metros. Está provisto de aliviadero y com­
puertas de cierre y desagüe. Su longitud total es de 
171,10 metros, y su pendiente, de 0,00055. 

En este trozo de canal se han construido veinte pa­
sos, unos de 8 metros de ancho y otros de 4 metros; en 
los primeros insiste el forjado sobre tres vigas, y en los 
segundos, sobre dos; en unos y otros las vigas se apo­
yan sobre palizadas y son de tres tramos de 5,20, 4,40 
ó 3,90 metros de longitud, según el ancho del canal en 
el lugar de su emplazamiento. 

También cruza este trozo el ferrocarril y la carretera 
de Guadajoz a Carmona, para lo que se construirá una 
obra que permita el paso de éstos sobre el canal. Como 
el ángulo de cruce es poco superior a 26°, por lo que la 
longitud del paso oblicuo sería de unos 35 metros, se 
formará éste por un forjado apoyado sobre dos estribos 
a 7 metros de distancia en sentido normal al eje del 
canal—cuya sección por bajo de él será rectangular y 
de ese ancho en solera—y una pila central, forjado que, 
por consiguiente, resulta de dos tramos de 3,25 metros 
de luz y tiene en sí la resistencia necesaria, con un es­

pesor de 0,40 me­
tros . En uno y 
otro lado insisti­
rán sobre dos vi­
gas-pret i les las 
partes correspon-
d i e n t e s de los 
triángulos de for­
jado que no tie­
nen apoyo en los 
e s t r i b o s y p i l a 
más que por uno 
de sus lados. 

Doce son las 
acequias que se 
' e s t á n c o n s t r u ­
y e n d o p a r a la 

Figura 36^ distr ibución del 
Compuertas de cierre del sifón para el ^gua en la zona 

paso dei arroyo de Garci-Pérez. r e g a b l e corres­

pondiente a este trozo de canal. En el cuadro siguiente 
consignamos la situación y extensión de las distintas 
zonas parciales, acequias que las sirven y origen y lon­
gitud de las mismas: 

2,0-[ 

n as.! 

G 

H 

SITUACIÓN 
Ace­

q u i a s . 

K 

E n t r e e l r ío Cor­
b o n e s y e l arro­
y o d e G u a d a j o z . 

E n t r e l o s a r r o y o s 
G u a d a j o z y' 
G a r c i - P é r e z . . . 

Canal . 

Canal . 
8 - H 
9 - H 

1 0 - H 
1 1 - H 
1 2 - H 
1 3 - H 

C a n a l 

E n t r e l o s a r r o y o s , C a n a l 
G a r c i - P é r e z y | 14 -1 
C a g a n c h e C a n a l 

E n t r e l o s arroyos /^^^^^j j 
C a g a n c h e y Gar-l 
c i - P é r e z d e u n í j g j 
l a d o , y T o m i z a s j ^„ j 
y C u l e b r a s de]L^^^_ 
o t r o \ 

' C a n a l . 
E n t r e l o s arroyo.s^ 1 8 - K 

T o m i z a s y C u - C a n a l . 
' 1 9 - K 

Superficie 
q u e r i e g a 

Par-
l ia ! . Total 

147 

Origen 
dc la acequia. 

Longitud. 

C a n a l pra l . 
^Acequia 8 - H 

— 9 - H 
— 1 2 - H 

3621 

l e b r a s 
' C a n a l 

C a n a l pra l . 

147 

133 
479 
9461 
357 
755, 
2261 
804 
1.55 

I 
71) 

214 
77) 

128 
1.257 i '( C a n a l pra l . 

290 2 .0:56 |Acequia 15-J 
3111 

50' 

1 
1171 
I 2 8 734 ' , 'Canal pra l . 

'230l ' 
108] 

T O T A L . 

4.481 
8..579,85 
3.257 
4.537 
2.237 
5.862,06 

3.884 

10.977,82 ; 
2.596 
3.932 

1.9:^8 
2.442.10 

54 .723 ,83 ] 

Figura 3 7 . ' ' 
Vista parcial del acueducto sobie el arroyo de las Culebras, 

tomada durante su construcción. 

Las fotografías de la obra (figs. 38 y 39) de toma 
de la acequia principal 8-H, en la cual no se han colo­
cado todavía las 
compuertas, per­
miten apreciar la 
disposición gene­
ral adoptada pa­
ra esta clase de 
obras y la impor­
tancia que en este 
trozo llegan a al­
canzar. 

Los t a l u d e s , 
anchos de ban­
queta , e t c . , que 
se proyectan son Figura 38.'>-
análogos a los de Qbra de toma de la acequia 8-H. Lado 
las acequias del del canal. 
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trozo segundo, existiendo, como en aquéllas, una gran 
variedad en anchos de solera y pendientes. 

Para el cruce de los caminos sobre las acequias se pro­
yectan tres modelos 
de pasos, todos de 
hormigón armado, 
construyéndose uno 
y otro según el cau­
dal de la acequia 
que el camino atra­
viesa, y haciéndolos 
de 5 , 5 0 u 8 metros 
de ancho, con arre­
glo a la importancia 
de éste. En el pri­
mero de los mode-

Figura 3 9 . " los pasa la acequia 
Obra de t o m a de la a c e q u i a 8-H. L a d o ^^30 de una b o ­

d e la a c e q u i a . veda semi^circular 

de 2 , 5 0 metros de luz, y en el segundo y tercero por tu­
bos de 1 , 3 0 y 1 metro de diámetro respectivamente. 

Las acequias 8-H, 9 -H y 1 5 - J cruzarán la línea fé­
rrea de Sevilla a Córdoba la primera y tercera, y la de 
Mérida la segunda, por sifones de tubos de 2 metros de 
diámetro. 

Para el paso de la acequia 1 7 - J sobre la Madre Vieja 
del Guadalquivir, conocida por el nombre de «El Hun­
dió», se está construyendo un tubo-acueducto de hormi­
gón armado, de un metro de diámetro interior y 0 , 1 0 me­
tros de espesor, con longitud de 2 2 5 metros en quince 
tramos de 1 5 metros de luz sobre palizadas; el tubo, 
cuya resistencia es la necesaria para soportar, además 
de su propio peso, el del agua que pase por su interior 
y el de los peatones que circulen sobre él, va trasdosado 
por un plano horizontal y sirve de pasarela. 

En la zona correspondiente al trozo tercero se han 
construido nueve casillas de guardas, cinco distribuidas 
a lo largo del canal y cuatro en la zona regable. 

I n v e s t i g a c i o n e s p e t r o l í f e r a s en E s p a ñ a 
J \ ^ Por E. RIERA COELLO, Ingeniero de Minas. 

España, alejada durante largos años de toda política 
petrolífera, empieza a manifestar el desarrollo de sus ' 
energías vitales al darse cuenta, como lo hicieron otras 
naciones, de la necesidad de procurarse en su propio 
suelo los elementos primordiales de su independencia 
térmica, dando así útil empleo a las calorías nacionales. 

Nos bastaría citar algunas frases de hombres emi­
nentes relacionadas con la importancia que para una 
nación tiene la posesión del petróleo: «El petróleo es el 
rey», decía un gran financiero norteamericano. «Una gota 
de petróleo es una gota de sangre», escribía el senador 
francés M. Henry Béranger, antiguo comisario general de 
Esencias y Petróleos. 

Estas palabras de tan firme expresión, dictadas por 
hombres cuyo único deseo es el de hacer a sus naciones 
fuertes e independientes, deben servirnos de ejemplo y 
de doctrina para acometer en España una juiciosa polí­
tica petrolífera, que al mismo tiempo que nos propor­
cione las materias que hoy importamos del extranjero, 
inicie nuevas industrias productoras de aquéllas, con­
tribuyendo así al desarrollo y progreso nacional. 

Sin pretender con esto esperar que nuestro subsuelo 
nos dé los medios de bastarnos a nosotros mismos en 
este ramo de la industria, sí creemos firmemente que 
es posible extraer de él los elementos necesarios para 
crear una industria española que nos haga paulatina­
mente independientes con la brújula orientada en ese 
rumbo que hoy siguen, por ejemplo, Francia e Italia. 
Estas naciones, que consumen grandes cantidades de 
combustibles líquidos, tienen ya una política petrolífera 
definida y han renovado su legislación dando entrada 
a nuevas ideas que conducirán a resultados inmediatos. 

Sucesivamente, al tratar de cada uno de los capítulos, 
citaremos cuánto han realizado en este orden de ideas 
las naciones que no tienen petróleo en su suelo. 

Al escribir estas líneas sólo nos guía el ardiente deseo 
de que el pueblo español se percate de la importancia 
que tiene para una nación este factor. Después del ar-
mi.sticio que d i o fin a la guerra europea, dijo lord Curzon: 
«Los aliados han ido a la victoria navegando sobre una 

ola de petróleo.» La gran lucha internacional sostenida 
por los trusts mundiales «Standard Oil», «Royal-Dutch», 
«Shell» y «An.glo Persian», que se disputan la posesión de 
yacimientos petrolíferos en Méjico (apoyados por unos u 
otros cabecillas), en Venezuela, Perú, Colombia; las dife­
rencias entre la «Standard Oil» y la «Anglo Persian», en 
Mesopotamia y Persia, además de la batalla reinante 
entre los Gobiernos americano e inglés, en la que cada 
uno recaba para sí el control de la industria petrolífera 
mundial, son prutbas evidentes de cuanto decimos. 

Con la fe que tenemos en un porvenir halagüeño, 
pretendemos fijar la atención de cuantos se interesan 
en estas cuestiones en beneficio de nuestra independen­
cia, económica y del florecimiento de la industria es­
pañola. 

Es tan extenso el programa que se abre a nuestra 
pluma que, dejando de lado cuanto se refiere a origen 
del petróleo, geología, prospección, investigación por 
sondeos, explotación, química del petróleo (análisis, des­
tilación, etc.), nos ocuparemos solamente del petróleo 
español en su aspecto general, orientando al lector sobre 
cuanto se ha hecho, se hace y debe hacerse en esta mate­
ria, definiendo la política petrolífera a desarrollar en 
nuestra nación. 

SlTTJAOlÓK ACTUAL DE ESTAS INVESTIGACIONES. 

Desde el año 1 9 2 0 , en que comenzó en España el 
interés por el petróleo, solicitándose numerosos y ex­
tensos registros mineros en las provincias de Álava, Al­
mería, Burgos, Cádiz, Guipúzcoa, Navarra y Santander, 
se han escrito algunos artículos acerca de la formación 
del petróleo, teorías sobre la misma, geología y tectónica 
de terrenos petrolíferos, y no hemos de insistir sobre 
estos puntos después de las opiniones emitidas por nues­
tros compañeros Sres. Fábregas y Hereza, en sus artícu­
los de la Revista minera, de mayo y junio de 1 9 2 1 , así 
como la conferencia del Ateneo de Madrid de nuestro 
querido compañero Sr. Novo. 

Creemos que el petróleo español encierra un misterio 
que no descubriremos mientras no procedamos a una 
juiciosa y ordenada serie de investigaciones por sondeos; 
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la comparación de nuestros terrenos con Jos similares 
de otros países, donde ha sido ya reconocido el petróleo, 
no es siempre eficaz y más bien creemos que deben ser­
virnos de guía las múltiples manifestaciones de aceite, 
asfalto, betunes, ozoquerita, aguas sulfurosas, gases, etc., 
que se presentan en la superficie, que unidas a la geolo­
gía y, principalmente, a la tectónica de la zona a estu­
diar, han de revelarnos las posibilidades de encontrar el 
yacimiento deseado. 

Nuestros terrenos se hallan pictóricos de tales indi­
cios, y en algunos casos, como ocurre en Burgos y Na­
varra, las rocas impregnadas fuertemente de aceite mi­
neral, reclaman una investigación seria del subsuelo. 

En este orden de ideas algo se ha realizado y, como 
decíamos en nuestro artículo del mes de febrero último 
de El Financiero, el año 1 9 2 3 habrá de ser de gran im­
portancia para las cuestiones petrolíferas en España, 
por haberse establecido entre los meses de enero y mayo 
cuatro sondeos por petróleo, el de Elorrio (Vizcaya), el 
de Fuenterrabía (Guipúzcoa), el de Gastiain (Navarra) 
y el de Aras (Navarra), además de algunos sondeos de 
exploración que una sociedad de Bilbao realiza desde . 
el año 1 9 2 1 en la provincia de Burgos. 

Todos ellos han sido precedidos de estudios hechos 
por ingenieros especialistas, que forzosamente habían de 
ser extranjeros en esta primera fase de las investigacio­
nes petrolíferas en España. Algo diremos sobre esto en 
posteriores artículos. Técnicos alemanes, americanos y 
franceses han dictaminado sobre los terrenos, y no hemos 
de decir que a pesar de tratarse de personas de probada 
competencia, el resultado no puede considerarse inme-' 
diato por el solo hecho de efectuar un sondeo. 

Aquí queremos hablar algo de la mentalidad de los 
profanos que creen que basta con alcanzar 8 0 0 , 1 . 0 0 0 ó 
1 . 5 0 0 metros, según los casos, para que el famoso «cho­
rro» surja potente y magnífico. ¡Qué error y qué desco­
nocimiento del asunto! Felices podríamos considerarnos 
si en un primer sondeo surgiera el petróleo. Sondeo 
quiere decir tanteo, busca, auscultación del terreno, cuyo 
previo estudio por medio de la sonda ha de servir para 
proceder a implantar otros sondeos en puntos estratégi­
cos relacionados con los primeros, o bien acometer deci­
didamente la perforación del pozo de explotación en 
vista de los datos recogidos en sondeos anteiiores. Así 
se ha realizado en. Elorrio (Vizcaya), donde un sondeo 
efectuado en 1 9 2 1 cortó un horizonte petrolífero que 
d i o 3 0 0 litros de aceite, aconsejando el establecimiento 
de un pozo de explotación de 5 0 8 milímetros de diámetro 
inicial que salvara los obstáculos que la sonda anterior, 
de 6 0 milímetros, no pudo vencer. También, en Cubillos 
(Burgos) después de un sondeo previo se establece una 
perforadora potente. Inútil decir que estos trabajos, ba­
sados en sondeos anteriores, tienen más probabilidades 
de éxito que un simple sondeo inicial efectuado en una 
región desconocida e inexplorada. 

Rápidamente, y como obedeciendo a una consigna, 
se lanzaron al mismo tiempo cuatro sociedades a la con­
quista del petróleo en España. Sus promotores son dig­
nos de todos los elogios en un país donde el Estado no 
parece dispuesto a efectuar sondeos por petróleo en la 
forma que se efectúa en Italia, por ejemplo, en donde 
el Estado ha adquirido 2 0 equipos completos de sondeo 
para investigar las regiones de Ripi (provincia de Roma), 
San Giovanni (cerca de Gaeta) y Tramutola (provincia 
de Rosilicata), y en Francia, cuyo Golsierno acaba de 
votar un crédito de 2 0 millones de francos para proseguir 
los sondeos comenzados y empezar otros nuevos en las 
zonas elegidas como más importantes. 

Es de todo punto necesario que el Estado organice 
un programa de sondeos por petróleo basado en los es­

tudios amplios y concienzudos que sus técnicos han lle­
vado a cabo. Felizmente, el Cuerpo de Minas ha sabido 
darse cuenta de lo que significa para España la posesión 
del petróleo y ha desarrollado sus iniciativas en ese sen­
tido; pero, desgraciadamente, ese bagaje científico no 
significa nada sin dinero para aplicarlo, y en conse­
cuencia es indispensable que se concedan créditos en 
cantidad para efectuar sondeos por cuenta del Estado 
o subvencionar en una proporción determinada los que 
efectúen las sociedades particulares con la condición de 
someterse al control de los técnicos del Estado, ponien­
do a la disposición de éstos cuantos datos recojan en el 
curso de los trabajos, cuya recopilación, constituiría el 
inventario geológico del subsuelo español, actualmente 
desconocido. 

El conocimiento de estos datos, composición de los 
terrenos atravesados, su dureza, inclinación, de las capas, 
manifestaciones particulares, como venas de gases, agua. 

Sondeo petrolífero en Elorrio (Vizcaya). 

indicios de aceite, etc., formaría un estudio completo de 
cada zona, de la que el Estado podría hacer los cortes 
geológicos correspondientes para ilustrar y servir de 
guía a cuantos se lanzasen a la prospección del petróleo 
en la misma zona o en otras en ín.tima relación con 
ella. 

Todo ello es necesario para no cejar en esta campaña 
iniciada en nuestra nación para la busca del petróleo, 
y aunque el capitalista no está entrenado en esta mate­
ria, no deben desanimarse cuantos se dedican actual­
mente a tan arduo asunto, haciendo comprender al hom­
bre de negocios que el riesgo no es tan. grande como a 
primera vista parece y que cualquier otro negocio minero 
encierra también su incógnita. 

En efecto, hablemos de una mina de carbón o de hie­
rro; con tonelajes enormes cubicados en Asturias, León y 
Vizcaya hemos visto y vemos atravesar agudas crisis 
a las sociedades explotadoras, acumulando stocks, sos­
teniendo al personal obrero, pagando impuestos y sin 
vender mineral o sufriendo precios irrisorios, franca­
mente insuficientes. 

Tomemos una mina de plomo, de cobre, de cinc, de 
wolfram. Un estudio completo del ingeniero nos dice 
que deben efectuarse trabajos. Estos cuestan varios mi­
les de duros; pero el filón puede ser más estrecho de lo 
que se pensaba, puede sm-gir el agua reclamando la ne­
cesidad de instalar potentes bombas y aun después de 
extraída el agua no ser la zona metalizada tan rica como 
se esperaba. Los gastos de enriquecimiento, los transpor­
tes, pueden gravar el producto no sufragando los gastos 
de agotamiento. El riesgo subsiste y es de importancia. 
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Numerosas sociedades se han constituido con objeto de 
explotar estas substancias, y hemos visto desaparecer 
algunas después del fracaso. A nadie se le ocurrió decir 
en el principio que el negocio era malo o que era una 
«lotería»; en cambio, hablando del petróleo, oímos decir 
que es negocio caro y de gran riesgo, y hay quien lleva 
su inocencia al punto de estar esperando a que surja el 
consabido «chorro», en alguno de los sondeos en marcha, 
para en seguida adquirir acciones. Más sensato sería re­
vestirse del patriotismo necesario para decir: «Ayudemos 
todos en la medida razonable y prudente de nuestras fuer­
zas, sin comprometer excesivamente nuestras reservas, 
a estas sociedades lanzadas a la conquista del petróleo 
con la idea de ver aumentado nuestro capital, si el pe-

El pozo petrolífero de mayor profundidad (2.273 metros) 
en Lake Ferm, West Virginia (Estados Unidos). 

tróleo surge, y al mismo tiempo habremos servido a la 
Patria.» 

Pero, naturalmente, el petróleo es un intruso en nues­
tra nación, nadie le conoce ni quiere conocerle; todos sa­
ben que el avión, el automóvil, el motor in.dustrial re­
quiere gasolina, aceites pesados; pero nadie se preocupa 
de saber de dónde vienen ni el dinero que sale de España 
para adquirirlos, y, además, es tan cómodo decir: «¿Us­
ted cree que hay petróleo en España? ¿No cree usted 
una casualidad que en un rincón de Burgos, o de Viz­
caya o de Navarra se encuentre petróleo?» Y a eso res­
pondemos: «Tan casualidad como la de haber encont ado 
potentes capas de carbón en Asturias y León, ricos yaci­
miento ^ de plomo en Ciudad Real y Jaén, magníficos cria­
deros de mer cufio en Almadén, extensos yacimientos 
de piritas en Huelva y masa ; enormes de hierro, de supe­
rior calidad, en Vizcaya, que no hubiéramos encontrado 
si no los hubiéramos buscado o hubiesen venido a bus­
carlos extranjeros, que también ha ocurrido en algunos 
casos.» 

Por esto, una colaboración eficaz por parte del gran­
de y del pequeño capitalista sería de desear para forta­
lecer esta campaña petrolífera. El gran financiero, in­
teresando a los Bancos en la materia, abriendo créditos 
con este objeto, y el pequeño capitalista, aportando 
una pequeña parte de sus ahorros, proporcionalmente a 
sus medios, harían un gran servicio a la nación contri­
buyendo al descubrimiento del petróleo. Claro es que para 
esto se requiere previamente que en España nos demos 
cuenta de lo que esto significa y de que «no existe ninguna 
razón para que no haya petróleo, y en cambio existen 
muchas razones técnicas de gran valor para que lo haya». 
Con este axioma podemos afrontar la cuestión. 

¿Qué hemos visto que ha ocurrido en las diferentes 
naciones actualmente productoras de petróleo? 

Primeramente los Estados Unidos, luego Méjico, des­
pués Argentina, posteriormente Perú, Colombia, Vene­
zuela, Chile y últimamente la América Central, Guate­
mala, Nicaragua, El Salvador, Honduras y Costa Rica. 
En todos estos países hubo escépticos que no creían en 
la existencia del petróleo; en Méjico, por ejemplo, hubo 
un reputado ingeniero que llevó su desconfianza al ex­
tremo. No contento con haber dictaminado desfavora­
blemente en repetidas ocasiones sobre la región de La 
Huasteca, arrastrando con sus informes a una gran parte 
de la opinión que se mostraba hostil al petróleo, cometió 
la ligereza de desafiar a los concurrentes a un Congreso 
Geológico, al que asistió el director de una de las más 
importantes sociedades americanas que comenzaban en­
tonces los trabajos de exploración en el distrito de Ébano. 
El citado técnico, mostrando un pequeño frasco lleno 
de aceite muy denso se dirigió en tono sarcástico a la 
concurrencia y en particular a un colega suyo que se dis­
tinguía por su fe en el petróleo mejicano, diciendo: «He 
aquí toda la producción del distrito de Ébano.» En. aque­
lla época se producía en aquel distrito más de medio 
millón de barriles al año. Su incredulidad le llevó al punto 
de ignorar lo que estaba ocurriendo en su país. Hoy es 
Méjico la segunda nación productora de petróleo del 
mundo. 

En Argentina se descubrió el petróleo en 1908, bus­
cando agua en Comodoro-Rivadavia, y después de dos 
años de tanteos, no sabiendo el Estado a quién perte­
necía ese petróleo, legisló nacionalizando los yacimientos 
de petróleo y actualmente Argentina produce 500.000 
toneladas anuales. 

En todos los demás países citados, los descubrimien­
tos se suceden y cada día vemos cómo nuevas Compañías 
norteamericanas e inglesas se instalan en los diferentes 
Estados del Sur y del Centro de América, acometiendo 
perforaciones de pozos de investigación. 

En España, donde tenemos actualmente una legis­
lación minera que nos pone a cubierto, por lo menos 
aparentemente, de la intrusión extranjera, prohibiendo 
que nuestros negocios mineros sean dirigidos por Conse­
jos de Administración y técnicos extranjeros, no que­
remos amparar estos negocios y preferimos dejarlos aban­
donados, exponiéndolos al mercado extranjero que, con 
satisfacción, acudiría tan pronto como fuese solicitado. 

El valor del petróleo ya no necesita demostrarse y 
el mundo ya no se pregunta si el petróleo es útil, sino 
que lo único que le preocupa es saber dónde podrá en­
contrarlo. 

Su historia está sembrada de sorpresas, y desde 1859, 
en que el coronel Drake perforó en Oil Cre?k el primer 
pozo petrolífero, que daba 20 barriles (de 159 litros) 
diarios, despertando en el mundo extraordinario in­
terés, hasta llegar a la producción anual de los Estados 
Unidos, de unos 600 millones de barriles en 1922, los 
grandes trusts no han dejado de luchar. Recientemente se 
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ha descubierto en los Estados Unidos la existencia de 
una nueva capa debajo de la que se explota actualmente, 
tan rica como ésta, que asegura la producción por muchos 
años echando por tierra la leyenda propagada en estos 
últimos meses sobre el agotamiento de los yacimientos 
norteamericanos. 

Solamente California ha exportado en el mes de julio 
último 2.000.000 de barriles, que representan cerca de 
1.900.000 dólares. 

En Europa se busca actualmente petróleo en Alema­
nia, Austria, Italia y Francia, y en algunos puntos, como 
en Hannóver (Alemania) y Broecklabruck (Austria Alta), 
se ha descubierto la existencia de petróleo y de gas mine­
ral, confirmándose las afirmaciones tan discutidas del 
geólogo austríaco Mr. S. A. Rock, ya fallecido. Francia 
vota sumas crecidas con el mismo objeto, dicta regla­
mentos mineros para la investigación del petróleo en 
Marruecos, Argelia, Túnez y Madagascar. Una comisión 
de ingenieros acaba de emprender un viaje de estudios 
a Madagascar para comprobar definitivamente los estu­
dios hechos con anterioridad por los ingenieros del Mapa 
Geológico de Francia. 

Esta comisión, integrada por dos eminentes geólogos, 
M. Bertrand, profesor de Geología y M. Joleaud, profe­
sor en la Sorbonne a cuyas órdenes van varios competen­
tes ingenieros, estudiará en la colonia francesa de Mada­
gascar los yacimientos petrolíferos, habiéndose concedido 
con este objeto una subvención de 500.000 francos. 

En Francia se ha constituido otra comisión de in­
genieros especialistas y geólogos para estudiar la con­
tinuación de los sondeos de la región de Auvergne, en 
los Altos y Bajos Pirineos, en las Landas y en el Gers, y 
por un decreto del 25 de agosto último se han concedido 
60.000 francos para gastos de la citada comisión y 
1.490.000 francos para el ejercicio 1924-1925 aplicable 
a la prosecución de sondeos en las regiones citadas. 

En Italia, el Gobierno,ha definido su política petro­
lífera en el mismo sentido, habiendo ya invertido el 

Estado, hasta el año 1923, más de 6.000.000 de liras 
en adquisiciones de maquinaria, tubos, herramientas y 
accesorios; 449.000 liras en gastos generales de explota­
ción y 181.000 liras para análisjs y ensayos de aceites 
minerales. Además, el Estado ha subvencionado la socie­
dad «Petrole e Bitumi» con 1.600.000 liras. 

Otros nuevos sondeos que datan de 1918 han con­
sumido 2.500.000 liras, llegando a un total de gastos de 
lO.Opo.OOO de liras, que representan un promedio de 
500.000 liras anuales para la investigación del petróleo, 
cifra exigua comparada con la importancia que el petró­
leo significa, pero razonable y fruto de un estudio me­
tódico por parte de un Gobierno que desea dar la sen­
sación de ocuparse de esta materia. ; . •'. 

Y en España, ¿qué hacemos? Nada. 
Vemos cómo el petróleo ocupa la atención del mundo, 

cómo las flotas guerreras y mercantes transforman pro­
gresivamente sus barcos dotándoles de motores de com­
bustión interna, o de calderas que emplean el mazout, 
llegando a la cifra actual en el tonelaje marítimo mundial 
del 31 por 100 constituido por barcos que ya no emplean 
carbón, contra un 21 por 100 en 1914. 

Y este progreso alcanza a los barcos de pesca, siendo 
objeto de estudio en el Congreso de Boulogne del pasa­
do mes de septiembre, mediante un concurso de motores 
especiales Diesel aplicables a los barcos pesqueros. 

¿Qué quiere esto decir? Que cada día el petróleo 
afirma su hegemonía en el mundo, que necesitamos dis­
poner de grandes cantidades de este líquido en todos 
los ramos de la actividad industrial y que pronto ve­
remos establecer en nuestros puertos bases de aprovisio­
namiento de petróleo que substituyan al carbón. 

Debemos, pues, orientar y canalizar nuestros esfuer­
zos en este sentido, no quedando a la zaga de la civi­
lización. 

En posteriores artículos iremos exponiendo los dife­
rentes puntos que comprende la política petrolífera a 
desarrollar en España. 

Manantiales termominerales 
P o r J U A N H E R E Z A Y O R T U N O , I n g e n i e r o d e M i n a s (1) 

I I 

D E L GASTO EN LOS MANANTIALES TERMOMINERALES 

Un manantial termomineral es una entidad geoló­
gica sujeta, como todas, a nacimiento, vida y muerte; 
pero así como las entidades fisiológicas tienen una vida 
muy limitada, en las geológicas puede contarse esta 
vida por centenares de siglos, y si ascendemos en la es­
cala de los órganos materiales que pueblan el universo, 
esa vida, cuando se refiere a soles y nebulosas, se nu­
mera por millones de años, y a veces de siglos; pero 
todo ello no es obstáculo para concebir un límite de du­
ración, no a la materia que los forma, sino al órgano 
donde accidentalmente se manifiesta en una evolución 
y actividad constante y regida por leyes cuyos efectos 
integrales estamos muy lejos de conocer. 

Los manantiales termominerales se producen con 
ocasión de los grandes pliegues orogénicos, acompaña­
dos por erupciones e intrusiones de rocas hipogénicas, 
cuya actividad máxima corresponde precisamente a la 

(1) Véase el artículo anterior en INGENIEKU Y CONSIBUOOIÓN núm. 7, pág. 310. 

época de su producción; viven mientras estas activi­
dades se manifiestan, y mueren al cesar las mismas; 
por eso hemos manifestado que en los terrenos plega­
dos en épocas huronianas y caledonianas se han apa­
gado ya las actividades que durante mucho tiempo de­
bieron existir; que en los pliegues hercinianos se con­
servan todavía algunos manantiales, y que donde 
verdaderamente tiene importancia y múltiples repre­
sentantes la actividad hidrotermal es en las regiones 
plegadas en época alpina con fuentes que se caracteri­
zan por su gran termalidad y abundancia de mineraliza-
ción con predominio de anhídrido carbónico libre. 

El gasto de una fuente es, como se sabe, la cantidad 
de agua que suministra en la unidad de tiempo, y este 
gasto está sujeto a variaciones importantes en el tiem­
po y en el espacio. En cuanto al tiempo, ya hemos ma­
nifestado que la fuente muere, y muere porque se apa­
ga de un modo lento la actividad endógena de donde 
las aguas toman la mayor suma de termalidad y pro­
ductos químicos disueltos; pero además de todo esto, 
de suma importancia en sí, sucede también con el tiem­
po que la grieta, superíicie o filón hidrotermal, por donde 
las aguas discurren, precipita, al disminuir la presión y 
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temperatura, una gran parte de las substancias que las 
aguas llevan en disolución sobre las paredes de la grieta, 
dando origen a verdaderos depósitos minerales, y dismi­
nuyendo paulatinamente la sección útil, para la circu­
lación de las aguas, en el filón hidrotermal. Unidas estas 
dos causas, a saber: disminución de la actividad endó­
gena y disminución de la sección útil en el filón hidro­
termal, se llega con el tiempo a la total desaparición de 
la fuente. 

Pero agregábamos—y esto es de aplicación a cual­
quier momento en la vida del manantial—que el gasto 
disminuye también en el espacio. 

El teorema de BernouUi, fundamental de la Hidráu­
lica, rige, como sabemos, las condiciones del movimien­
to de un filete líquido bajo la acción de la gravedad. En 
virtud de ese ¿eorema, la función 

[1] 

te cualquiera, se deducirá, de igual modo, que ese cau­
dal aumenta o disminuye según que bajemos o subamos 
validos de medios artificiales, el nivel de emergencia del 
grifo. 

Es ésta la principal circunstancia que debe tenerse 
en cuenta, no sólo cuando se trate de captar el caudal 
de una fuente cualqiriera, sino también cuando se t ra te 
de aumentar y corregir las deficiencias del gasto en ma­
nantiales ya en explotación para servir, en cuanto sea 
posible, las exigencias de las necesidades públicas. 

CAPTACIOIÍ Y CORRECCIONES DEL GASTO EN M A N A N T I A ­

LES TERMOMINERALES. 

No entra en nuestros cálculos el hacer una descrip­
ción de los procedimientos usuales de captación de fuen­
tes y manantiales termominerales. El asunto es tan com­
plejo, que bien puede decirse que se puede poner a con-

conserva, como su segundo miembro indica, un valor 
constante en todos los puntos del filete recorrido por el 
líquido. 

Sea (fig. l.'') OM un tubo imaginario y elemental 
dentro ele una vena fluida que partiendo de un origen, 
O, termina en un punto, i l í , en el cual quieren estudiarse 
las particularidades del movimiento. Sean v la veloci­
dad, 10 la sección de la vena en el pvmto M, r la resis­
tencia tangencial o perdida por unidad de longitud, n 
el peso del m^ de líquido a 4 ° centígrados, ds el ele­
mento de longitud del tubo o filete fluido, y z la altura 
del centro de gravedad sobre un plano de comparación. 
La resistencia, r, se expresa por una función 

r=-n:Xf(v), 

susceptible de adoptar formas diversas, pero crecien­
te siempre con la velocidad; en esa expresión, X repre­
senta el perímetro de la sección. 

p 
Un tubo piezométrico en el punto M nos dairá: —> ^ 

sea la altura piezométrica. Si en el tubo MM' abrimos 
un orificio en el punto M' hasta donde llega el nivel 
del líquido en el régimen supuesto, es evidente que no 
habría gasto; pero si descendemos con el orificio hasta 
aproximarnos a ilí, el gasto aumenta desde O hasta un 
máximum en el punto M. 

En efecto; apliquemos la ecuación [ 1 ] , no ya entre 
los puntos O y M, sino entre O y un punto cualquiera, 
M" entre M y M', y resultará que por la supresión de 
un trozo de tubo ,M'M", desaparecen una porción de tér­
minos de la integral esencialmente positivos; disminuye 
también Z, que se contará siempre desde el punto va-
variable M" hasta el plano de comparación; p será 
constante e igual a la presión barométrica, puesto que 
se vierte siempre al aire libre, resultando, en definitiva, 
que V debe aumentar. 

Como en la fórmula del gasto 

[2] L = w v , 

w permanece constante, puesto que suponemos el tubo 
de igual calibre en toda su altura, resulta lo que nos ha­
bíamos propuesto demostrar, es decir, que el gasto au­
menta cuando desciende el nivel de emergencia de una 
vena fluida en movimiento; y como este razonamiento 
puede extenderse a todas las venas elementales que 
podemos suponer como integrando el caudal de una fuen-

F i g u r a l .^ 

tribución en su desarrollo todo el arte de la minería con 
su complicada trama de pozos y galerías, y a veces 
también las más audaces concepciones de la Ingeniería 
aplicadas a la construcción hidráulica. Es claro que en 
la mayoría de los casos se consigue el objeto deseado 
con pozos y traviesas de fácil ejecución y de muy limi­
tadas dimensiones; pero cuando los manantiales brotan 
en el fondo de un lago o cauce fluvial, o surgen por un 
complicado sistema de diaclasas ocultas bajo una capa 
de sedimentos de espesor variable, o cuando el filón hi­
drotermal es simplemente sospechado por la analogía de 
la formación geológica con otros ya conocidos, entonces 
puede y debe el ingeniero poner a contribución del pro­
blema que t ra ta de resolver toda su ciencia y toda su 
experiencia. Tal es el caso en los métodos fundados en 
el juego de las presiones hidrostáticas recíprocas, aplica­
dos por vez primera en 1 8 4 0 por el inspector general 
de Minas M. Fran^ois a las captaciones de Ussat, 
sobre la orilla derecha del Ariége. Nuestro objeto prin­
cipal es el de dar a conocer estos métodos, de los cuales 
podrían obtenerse sólidas enseñanzas para la captación 
racional y científica de un. buen número de yacimientos 
termominerales; pero antes de ocuparnos en la descrip­
ción de estos métodos, verdaderamente geniales, es ne­
cesario hacer algunas consideraciones que, de un modo 
general, pueden aplicarse a gran número de casos. 

Es cosa corriente entre propietarios o concesionarios 
de yacimientos termominerales el mirar sus fuentes con 
un santo temor en el sentido de que allí no se puede 
tocar, constituyendo una osadía sin límites el solo pen­
samiento de intento parecido. Bien mirado, cuando se 
tiene un venero de riqueza como el que brindan de or­
dinario las fuentes termales, es para ponerse serio ante 
la idea de que pudieran perderse o aminorarse mane­
jadas por gentes incompetentes; pero no hay que exa­
gerar tampoco la nota, e imbuidos por ese temor, cru-
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zarse de brazos viendo disminuir el caudal de las fuen­
tes, cuando, aplicando procedimientos cientííicos, pu­
diera remediarse fácilmente el defecto. Evidentemente 
hay entre ambas posiciones extremas un término medio 
racional, que consiste, en otros países, en la interven­
ción oficial allí donde el interés privado retarda o di­
ficulta las exigencias del público. 

Las captaciones de fuentes termominerales difieren 
notablemente, según que el grifo sea accesible o in­
accesible; en este último caso es cuando se aplican proce­
dimientos más o menos complicados, en los cuales pre­
cede, por regla general, un sistema de sondeos, a fin de 
determinar la posición y demás circunstancias del grifo 
o grifos de los veneros. 

En el caso de que los grifos sean directa o fácilmente 
accesibles, enton­
ces los procedi­
mientos de cap­
tación son mu­
cho más senci­
llos, si bien no 
n o s p o d e m o s 
nunca eximir de 
aquellas precau­
ciones científicas 
que tiendan a la 
conservación del 
caudal con el má­
ximum de cuali­
dades físicas y te­
rapéuticas, pues 
f á c i l m e n t e se 
comprende que la 
d e r i v a c i ó n de 
parte del caudal 
en pura pérdida, 

la disminución del gasto por malas condiciones de la 
captación, las acciones oxidantes en aguas que conviene 
resguardar, las pérdidas evitables de gases en disolución, 
o la mezcla con aguas superficiales, son circunstancias 
más o menos remediables en toda captación racional, 
pero que pueden producir pérdidas económicas de con­
sideración cuando estos asuntos se tratan por personas 
que desconocen los resortes químicos y geológicos, que 
deben siempre tocarse en la forma y razón oportunas. 

Las aguas buscan siempre para su recorrido los ca­
minos más fáciles y para su emergencia las líneas de 
menor resistencia, y así, es muy corriente que los mejo­
res y más abundantes manantiales surjan al borde o en 
el cauce mismo de ríos, arroyos y valles; es más, si la 
fractura por donde circulan, las aguas prestó en sus co­
mienzos un camino fácil para que las aguas brotaran a 
media ladera, la obra lenta, pero ininterrumpida, de la 
circulación va aminorando el nivel del grifo hasta re­
ducirle al mínimo nivel a que se presten la configuración 
topográfica del terreno y la naturaleza geológica de las 
rocas por donde se establece la superficie hidrotermal. 

Esta disposición, que, como decimos, es aquella a que 
tiende la Naturaleza, es también la que proporciona el 
máximum de gasto o caudal. Todavía la captación exi­
girá un descenso en el grifo, que podrá aumentarse en 
el curso de la vida del manantial cuando las necesida­
des de la explotación aconsejen un aumento en el caudal; 
pero ello obligará, con mayor esmero a cada variación, 
a evitar cuidadosamente la posibilidad de mezcla con 
las aguas dulces de superficie, que, llamadas hacia la 
zona de drenaje, habrían de desnaturalizar las cualida­
des de las aguas. 

Consideremos el caso más sencillo de captación, o 
sea aquel en que nos encontremos en presencia de un 

F i g u r a 2.» 

solo grifo perteneciente a un verdadero filón hidroter­
mal. Estas captaciones se han verificado, desde los más 
remotos tiempos, de un modo intuitivo, por medio de 
sencillas fosas o excavaciones de poca importancia; pero 
tocados los que han intervenido en estas captaciones de 
aquel temor que consiste en eludir todo elemento o fac­
tor desconocido, se han colocado sobre el grifo mismo, 
en la mayoría de los casos, para tener siempre a la vista 
el tesoro cuya pérdida se t rata de evitar, sin considerar 
que estos procedimientos constituyen una viciosa prác­
tica, con más inconvenientes que ventajas. 

En efecto: sea en la figura 2.^ 6 el grifo accesible de 
un filón hidrotermal; ab, cuya captación tratamos de 
efectuar mediante la fosa o excavación, F, y compare­
mos este procedimiento con aquel otro que consistiría 
en llegar al filón hidrotermal por medio de un pozo, T, 
una labor de través, T, y un barreno de sonda, s. En 
el primer caso, obligados a practicar la excavación sobre 
el mismo filón hidrotermal, hay que evitar cuidado­
samente la caída de escombros en la grieta filoliana, 
cosa que podrá o no conseguirse, por mucha que sea la 
cautela con que tales operaciones se practiquen; de otro 
lado, la vida de la captación será mayor en el segundo 
caso que en el primero, toda vez que el nivel s de la 
acometida es más bajo que el 6'. Suponiendo que la dis­
posición de las labores hubiera permitido colocar al mis­
mo nivel las tomas 6' y s de uno y otro sistema, resul­
taría siempre que el gasto en el primer caso sería mar-
ximo solamente en el momento inicial, supuesta vacía 
la cubeta de captación; pero después, y a medida que 
la carga sobre el grifo 6' fuera aumentando iría dismi­
nuyendo el gasto, según se deduce de las fórmulas [1] 
y [2]. En el segundo sistema, la región inferior del 
pozo, m, recoge las aguas de modo que no graviten, 
sobre el filón hidrotermal. Pero hay algo todavía más 
importante que lo que llevamos dicho, con serlo mucho 
lo que al gasto se refiere, y es que estas excavaciones, 
por sencillas y modestas que sean, constituyen un dre­
naje, no sólo para las aguas termales, sino también para 
las filtraciones superficiales; y en ese caso son obligadas 
las obras adecuadas de hormigón o mampostería, tanto 
en la cubeta, F, como en el sistema adoptado para la 
segunda disposición. Aquí puede trabajarse con todo 
desahogo, puesto que la independencia de las obras y 
el filón hidrotermal es completa y absoluta hasta el mo­
mento final de la capt.ación, en que se practica el ba­
rreno de sonda, s; en el caso primero las obras hay que 
practicarlas en el interior de la cubeta, F, con riesgo 
evidente de producir en el filón hidrotermal perturba­
ciones, mucho más trascendentales de lo que puede su­
ponerse, por la caída en el mismo de cuerpos extraños. 

La ventilación es cosa a que se debe atender con es­
pecial cuidado en los trabajos de captación, tanto más, 
cuanto que un gran número de yacimientos o fuentes 
abundan en anhídrido carbónico, y de este modo la 
fosa F, por poca que sea la profundidad alcanzada, exi­
ge una ventilación activa, mientras que las labores de 
que nos valemos para la captación exterior al filón hi­
drotermal no exigirán ventilación en la mayoría de los 
casos, y de exigirla en alguno no habrá necesidad de 
estar pendiente, como en el primer caso, de la acción fu­
nesta dolí anhídrido carbónico. 

Aun cuando ya hemos manifestado que es éste el 
caso elemental que en una captación puede ofrecerse, 
se deducen de él consecuencias y enseñanzas de carác­
ter general aplicables, en mayor o menor grado, a casos 
más complicados de aprovechamientos hidrotermales. 

En lo que va a seguir nos ocuparemos de los casos, tan 
interesantes como poco empleados, donde se ponen en jue­
go para la captación las presiones hidrostáticas recíprocas. 
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Los conductores de vehículos y la fijación de las aptitudes 
profesionales 

P o r C E S A R M A D A R I A G A , I n g e n i e r o de M i n a s 

En reciente artículo llamaba la atención acerca de la 
necesidad de investigar la capacidad de los conducto­
res de vehículos por un procedimiento más racional, y 
una racha de accidentes ocurridos en estas últimas se­
manas, coincidiendo con el tráfico intenso por carrete­
ras de turistas y veraneantes, ha subrayado elocuente­
mente aquella opinión. 

Al desear que se adopte un procedimiento más racio-

F i g u r a I.»-

nal para dicha investigación, valoro ya un poco bené­
volamente la organización presente de estas cosas, pues 
en realidad no se sigue procedimiento alguno, como no 
sea que se tenga por tal el «test» archicientifico, con­
sistente en un paseo por una avenida o calle de más de 
cinco metros de ancho, en cuyo recorrido queden los fa­
roles intactos, o bien una vuelta rápida a diez por hora, 
sin tropezar con vehículo alguno ni atrepellar a nadie. 

Ya hemos visto en el ligero trazo que hemos dibu­
jado en el artículo anterior lo que se hace en algunos 
países y la repercusión del resultado obtenido sobre 
otros, incluso sobre el nuestro, donde en la actualidad 
se efectúan en Barcelona exámenes racionales de los 
conductores de autobuses, de cuya técnica y resultados 
puedo anticipar algo a los lectores de esta Revista, gra­
cias a la amabilidad y desinterés del doctor Mira, auto­
ridad reconocida en toda Europa; algo que demuestra 
la significación del Insti tuto de Orientación Profesional 
de Barcelona, en cuya fundación tomó tan importante 
parte su actual director, Sr. Ruiz Castellá, sociólogo 
bien conocido en la capital catalana. 

Antes de hablar de este caso concreto, tan a la mano 
y tan a propósito para salir al paso de los que miran 
estas cosas de orientación y selección profesional como 
«elucubraciones científicas» o como «cosas que no sir-

ven para nada» se me escapa decir algo que no me atre­
vo a t ra tar a fondo por miedo a salirme de la jurisdic­
ción ordinaria. 

Sabido es que todas las aptitudes necesarias para 
ser un buen conductor de vehículos se suelen tener muj^ 
en cuenta cuando se t ra ta de aviadores, quizá porque 
el accidente debido a la impericia recae en el mismo 
causante. Las necesidades de la guerra han puesto aún 

. . . más de relieve este hecho por 
otra serie de consideraciones 
que no son de este lugar. 
En España se ha querido ha­
cer algo, puesto que hasta se 
han traído apara ti tos para 
ellos, que hoy yacen en una 
vitrina. Científica o empíri­
camente se han seleccionado 
algunas veces nuestros avia­
dores después de seguir los 
cursos r e g l a m e n t a r i o s ; sé 
también que alguna vez se 
ha propuesto a la superiori­
dad no" autorizar a volar a 
determinados candidatos; sé 
también que la supeiioridad, 
atendiendo a razones desco­
nocidas, no ha hecho caso de 
la propuesta de personas co­
nocedoras del paño, y sabe­
mos, por último, que casi to­
dos estos seleccionados han 
muerto en pocos años vícti­
mas de acciderites. 

Si en vez de aviadores se 
hubiera tratado de chauffeurs 
o chófers, la consecuencia no 
se vería tan clara, porque se 
repartiría en varios muertos 

y heridos por diferentes ciudades y carreteras, y múl­
tiples pesetas en sendas facturas por reparaciones. 

Pero volvamos al caso concreto del ensayo de Bar­
celona. 

El Insti tuto de Orientación Profesional de esta ciu­
dad se dirigió al Ayuntamiento solicitando se les en­
viara a reconocimiento y selección los chófers desti­
nados a conducir autobuses por las calles de dicha ciu­
dad. El Ayuntamiento, con un criterio que le honra, 
aceptó la propuesta, y hoy pasan de ciento los indivi­
duos sometidos a examen, y la estadística de accidentes 
es sensiblemente menor que en las ciudades de Europa, 
en que no se efectúa esta selección. 

El problema de selección del conductor de automó­
viles es relativamente sencillo, porque es uno de los pri­
meros que se han resuelto y sobre ellos se ha escrito ya 
mucho describiendo las diferentes técnicas. Solamente 
existe la gran dificultad de que casi todas las técnicas 
se basan en copiar la realidad de la manera más exacta 
posible, y como no puede hacerse el examen metiendo al 
candidato en un automóvil con palancas, volantes y 
miembros del individuo provistos de aparatos de medi­
da y registradores que vayan anotando las personas 
atropelladas, los choques con otros vehículos, etc., es 
menester contentarse con simular la realidad en el ga-
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bínete de trabajo por medios artificiales, como pantallas 
de proyecciones cinematográficas y automóviles de 
«camelo». 

Instalaciones de éstas causarían admiración, salpica­
da de bondadosa sonrisa, en todo buen español si no hu­
yéramos despavoridos al conocer el precio de todo ello. 

Nuestras beneméritas Empresas de autobuses di­
rían que era más barato pagar reparaciones e indem­
nizaciones puesto que el factor moral no se tiene pre­
sente en contabilidad. 

Hay que contentarse, pues, con medios más senci­
llos, y así después del reconocimiento médico en el que se 
aprecian las condiciones sensoriales del individuo, agu­
deza visual, percepción de colores, oído, etc., se exami­
nan en el candidato, como condiciones importantes, la 
percepción de velocidades, la 
rapidez y precisión de l as 
reacciones óculo y audimoto­
ras, y el grado y tipo de la 
emotividad del sujeto. 

Evidentemente la aprecia­
ción de velocidades, compa­
rando la propia con la de 
otros vehículos u obstáculos 
que pueden interponerse, es 
la principal a c t i v i d a d del 
conductor en marcha. Es cosa 
que se ha tenido poco en 
cuenta en el Extranjero, qui­
zá por el mayor lujo de ins­
talación, que pretende lograr 
todo por el examen sintéti­
co; por esto es interesante el 
.sencillo y barato aparato que 
ha ideado el doctor Mira con 
aquel objeto. 

La técnica operatoria podrá 
verla con detalle el lector en 
trabajo que en breve publi­
cará su autor. El aparato se 
compone de una mesa de cua­
tro metros y medio de largo 
por cuarenta centímetros de , 
ancho, sobre el que pueden 
caminar tres tacos de madera . 
deslizándose por ranuras longitudinales paralelas en la 
dirección y con la velocidad que se desee. De este modo 
se puede ver cómo calcula el examinando el lugar de . 
cruce de unas con otras, el lugar de alcance, etc. 

Aunque el aparato es extremadamente simple y tie­
ne el inconveniente de que sitlia al sujeto en situación de 
reposo, circunstancia bien alejada de la realidad, parece 
que da resultados excelentes al contrastar con el trabajo 
del individiio en servicio. Desde luego el sujeto debiera 
estar también en marcha real y simulada; pero la insta-; 
lación para lograr esto sqría, como hemos dicho, costosa. 

Para investigar la rapidez y precisión de las reaccio­
nes oculares y auditivas se puede emplear un cronoscopio 
que, como el de Hiss, se presta para estas investigaciones; 
pero con razón se lamenta el doctor Mira de que hay uno ; 
excelente en Barcelona convenientemente enfundado' 
en una vitrina del Museo Pedagógico Experimental. 

Todos hemos pasado por lamentaciones parecidas 
desde que como estudiantes nos enseñaban ciertos.' 
aparatos polvorientos en que el distinguido profesor^ 
iba tocando con sumo cariño, no exento de temor, uno , 
y otro tornillo para demostrarnos su familiaridad con i 
un chisme tan complicado; una curiosidad y avidez de i 
estudiante nos incitaba a mirar todo aquello de cerca; 
en los breves momentos que estaba a nuestro alcance. 

visual, y una sombra de pena invadía nuestro espíritu 
cuando lo veíamos desaparecer, y pensábamos en que 
románticamente nos habíamos de contentar en lo suce­
sivo con hablar del tornillo C o la llave D del conocido 
aparato de Eunkenberg. 

Los aparatos empleados en Barcelona son el taqui-
bradiscopio (fig. L^), para medir las reacciones simples 
y asociativas; el aparato de Pierkowski (fig. 2.a), para las 
reacciones electivas, y un dispositivo osciloneumográ-
fico para estudiar la emotividad del sujeto. 

Con los dos aparatos primeros se puede hacer un es­
tudio muy completo, no sólo de los tiempos de reac­
ción, sino del tipo y precisión de la reacción, y aun de la 
misma emotividad del sujeto si, como hace con gran 
acierto el doctor Mira, introduce señales perturbadoras. 

F i g u r a 2,'' 

esto es, señales a las que no debe reaccionar el sujeto. 
Así, por ejemplo, en el taquibradiscopio el sujeto recibe 
la orden de reaccionar a las señales rojas y azules y no 
reaccionar a la verde. 

Este modo de operar pone al sujeto en un estado 
de emotividad muy conveniente para aproximarse a la 
realidad. 

Con el aparato de Pierkowski, en el que aparecen por 
doce ranuras distintas otras taatas señales y en el que 
el sujeto debe oprimir el botón correspondiente a la ra­
nura por la que aparezca la señal, se puede estudiar có­
modamente la influencia de la fatiga, cosa bien impor­
tante para el conductor de vehículos, sobre todo el des­
tinado a la circulación en grandes ciudades. 

Las fotografías que acompañan este artículo dan 
idea de la relativa modestia de la instalación. La crea­
ción de un laboratorio en cada capital de provincia no 
sería, ni mucho menos, prohibitiva, y la autoridad gu­
bernamental está llamada a hacerlo si no quiere apare­
cer responsable por omisión de las tres cuartas partes 
de los accidentes que ocurren por esas calles y carrete­
ras de Dios. jEsperaremos aiin cincuenta años para 
adoptar este procedimiento racional y preferiremos 
aceptarlo con ese retraso de «fase» con que acogemos 
todo progreso? 
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B i b l i o g r a f í a 
R e v i s t a s 

Ferrocarriles. 

Constatations effectués au cours 
d'un voyage d'études relatif a l'ex-
ploitation des chemins de fer a l'aide 
des automotrices Diesel-electriques 
Polar-Deva, en usage en Suéde.f'iíe-
vne Oénérále des Chemins de Fer, sep­
tiembre de 1923, pág. 187.) 

M. R . J o u r d i n , je fe d e e x p l o t a c i ó n d e 
l o s f errocarr i l e s d e l S u r o e s t e d e F r a n c i a , 
h a r e a l i z a d o r e c i e n t e m e n t e u n v i a j e d e 
e s t u d i o p o r S u e c i a , e f e c t u a n d o n r u n e r o -
s a s o b s e r v a c i o n e s , t a n t o s o b r e l a m a r c h a 
d e l a s a u t o m o t r i c e s D i e s e l - e l é c t r i c a s , u t i ­
l i z a d a s p o r l o s f errocarr i l e s d e l E s t a d o d e 
d i c h a n a c i ó n , c o m o s o b r e l a f a b r i c a c i ó n 
d e l o s p r i n c i p a l e s e l e m e n t o s d e l a s m i s ­
m a s e n l a s C a s a s A k t i e b o l a g e t A t l a s D i e ­
se l y A U m á n n a S v e n s k a E l e k t r i s k a A k ­
t i e b o l a g e t (A . S. E . A . ) . 

E n e l a r t í c u l o q u e r e s e ñ a m o s p r e s e n t a 
g r a n c a n t i d a d d e d a t o s n u m é r i c o s r e c o ­
g i d o s d u r a n t e d i c h a s o b s e r v a c i o n e s , q u e 
n o r e p r o d u c i m o s p o r s u m u c h a e x t e n ­
s i ó n , y e s t a b l e c e l a s s i g u i e n t e s c o n c l u ­
s i o n e s ; 

L a c o n c e p c i ó n y l a c o n s t r u c c i ó n d e e s t e 
s i s t e m a d e t r a c c i ó n s o b r e v í a s f érreas m e ­
r e c e n a t e n c i ó n d e t e n i d a . 

E s t e s i s t e m a h a s a l i d o d e l p e r í o d o e x ­
p e r i m e n t a l . S e h a l l e g a d o a u n a g r a n per­
f e c c i ó n , t a n t o e n l o q u e s a ref iere a l a 
s o l i d e z y r e s i s t e n c i a d e s u s d i v e r s o s órga ­
n o s c o m o e n l o r e l a t i v o a l a s e n c i l l e z d e 
l a c o n d u c c i ó n , r e d u c c i ó n d e l o s g a s t o s d e 
t r a c c i ó n y c o n s e r v a c i ó n . 

L o s g a s t o s d e a d q u i s i c i ó n d e e s t a s a u ­
t o m o t r i c e s s o n p r o b a b l e m e n t e s u p e r i o ­
res a los d e o t r o s t i p o s d e v e h í c i ü o s c o n 
m o t o r p a r a t r a c c i ó n s o b r e v í a s f érreas ; 
p e r o s e a m o r t i z a n m u y r á p i d a m e n t e g r a ­
c i a s a las g r a n d e s e c o n o m í a s q u e s e rea­
l i z a n d u r a n t e e l s e r v i c i o . 

E s t e s i s t e m a d e t r a c c i ó n e s t á m u y i n ­
d i c a d o p a r a t o d a s l a s l í n e a s , d e v í a a n c h a 
o e s t r e c h a , d e t rá f i co m e d i o o p e q u e ñ o . 

V a r i o s d i r e c t o r e s d e l í n e a s e n q u e s e 
u t i l i z a n e s t a s a u t o m o t r i c e s o p i n a n que" 
d e s t i n a n d o t o d a s l a s e c o n o m í a s que c o n 
e l l a s s e c o n s i g u e n a la a m o r t i z a c i ó n d e l 
m a t e r i a l , é s t e s e p u e d e c o n s e g u i r e n u n 
p e r í o d o d e c i n c o a ñ o s , p a r t i e n d o d e u n a 
b a s e d e 1 5 0 k i l ó m e t r o s - t r e n e s d u r a n t e 
t r e s c i e n t o s d í a s al af io . 

I n d i c a q u e e n l o s p a í s e s d o n d e e l p r o ­
c u r a r s e a c e i t e s m i n e r a l e s p e s a d o s s e a d i ­
f íc i l , é s t o s p u e d e n ser s u b s t i t u i d o s p o r 
a c e i t e s d e e s q u i s t o s o a c e i t e s v e g e t a l e s . 

A c t u a l m e n t e s e t r a b a j a c o n g r a n i n ­
t e n s i d a d e n l a p r o d u c c i ó n y la u t i l i z a ­
c i ó n d e a c e i t e s d e e s q u i t e s y v e g e t a l e s 
e n l o s m o t o r e s d e c o m b u s t i ó n i n t e r n a , y 
e n l a r e c i e n t e E x p o s i c i ó n I n t e r n a c i o n a l 
d e C o m b u s t i b l e s L í q u i d o s d e P a r í s s e h a n 
p o d i d o o b s e r v a r l o s g r a n d e s p r o g r e s o s 
q u e e n e s t e s e n t i d o se h a n r e a l i z a d o , y 
q u e d e d í a e n elía v a n a u m e n t a n d o . 

E l s i s t e m a D i e s e l - e l é c t r i c o p u e d e c o n ­
s i d e r a r s e c o m o i n t e r m e d i o e n t r e la t r a c ­
c i ó n p o r v a p o r y l a t r a c c i ó n e l é c t r i c a . 

P a r a d a r u n a i d e a d e l v a l o r d e l a s a n ­
t e r i o r e s c o n c l u s i o n e s d e l Sr . J o u r d i n , d i -

r e m o s q u e e s t e s e ñ o r v i s i t ó s i e t e r e d e s , 
c o n 9 1 3 k i l ó m e t r o s d e l í n e a e n e x p l o t a ­
c i ó n y e n l o s q u o f u n c i o n a b a n s e i s a u t o ­
m o t r i c e s d e 75 c a b a l l o s , t r e s d e 1 2 0 , t r e s 
d e 1 6 0 y d o s d e 2 5 0 . 

L a p r i m e r a d e e s t a s a u t o m o t r i c e s e m ­
p e z ó a p r e s t a r s e r v i c i o e r s e p t i e m b r e d e 
1 9 1 3 . 

Ingeniería civil. 

Grúa flotante con accionamiento 
Diesel-eléctrico. (Teknisk Tidskrift, 
18 de agosto de 1923.) 

A l a D i r e c c i ó n d e l p u e r t o d e E s t o c o l m o 
( S u e c i a ) s e h a s u m i n i s t r a d o r e c i e n t e m e n t e 
u n a g r ú a f l o t a n t e p a r a c a r g a y d e s c a r g a 
d e c a r b ó n , m i n e r a l , e t c . L a g r ú a , q u e es 
g i r a t o r i a , v a c o l o c a d a s o b r e u n carro q u e 
p u e d e m o v e r s e a l o l a r g o d e u n a v í a d e 10 
m e t r o s d e l o n g i t u d s o b r e l a c u b i e r t a d e l 
p o n t ó n , c o n l o c u a l s e e v i t a l a n e c e s i d a d 
d e f r e c u e n t e s t r a s l a d o s d e l p o n t ó n d u r a n ­
t e el t r a b a j o . L a p o t e n c i a e l e v a d o r a d e la 
g r ú a e s d e 6 t o n e l a d a s , i n c l u i d o el p e s o d e 
l a c u c h a r a . U n a c u c h a r a p a r a c a r b ó n p e s a 
u n a s 3 ,3 t o n e l a d a s , y la c a b i d a e s d e 3 ,2 
m e t r o s c ú b i c o s a p r o x i m a d a m e n t e . 

P a r a el a c c i o n a m i e n t o d e u n a g r ú a d e 
e s t a c l a s e s e p u e d e n u t i l i z a r d o s s i s t e m a s : 
a c c i o n a m i e n t o d i r e c t o p o r m á q u i n a d e v a ­
p o r o a c c i o n a m i e n t o p o r m o t o r e s e l éc tr i ­
c o s . E n e s t e ú l t i m o c a s o e s d e s d e l u e g o 
pre fer ib l e e m p l e a r u n m o t o r D i e s e l c o m o 
f u e r z a p r i m a r i a p a r a la p r o d u c c i ó n do 
e n e r g í a e l é c t r i c a . E l p r i m e r s i s t e m a , q u e 
h a s t a a l iora h a sielo e l c o r r i e n t e , e s m á s 
e c o n ó m i c o e n c u a n t o al c o s t o d e la i n s t a ­
l a c i ó n . P o r o t r a p a r t e , s e puee le d e m o s ­
trar q u e e l s i s t e m a D i e s e l - e l é c t r i c o , p o r l o 
q u e s e ref iere al g a s t o d e e x p l o t a c i ó n , e s 
m á s v e n t a j o s o q u e e l s i s t e m a d e v a p o r , 
t a n t o m á s c u a n t o m a y o r s e a el t i e m p o d e 
t r a b a j o d u r a n t e e l a ñ o . A s í , p o r e j e m p l o , 
p a r a u n s e r v i c i o ele m i l q u i n i e n t a s h o r a s 
d u r a n t e u n a ñ o , e l g a s t o t o t a l ( i n t e r é s y 
a m o r t i z a c i ó n d e l c a p i t a l , c o m b u s t i b l e , 
p e r s o n a l y e n t r e t e n i n i e n t o ) p o r t o n e l a d a 
d e c a r b ó n d e s c a r g a d a e s u n 2 0 ])or 1 0 0 
m á s e l e v a d o p a r a u n a g r ú a a c c i o n a d a p o r 
m á q u i n a d e v a p o r q u e p a r a la m i s m a g r ú a 
c o n a c c i o n a m i e n t o D i e s e l - e l é c t r i c o . A d e ­
m á s , e l s e r v i c i o e l é c t r i c o o frece g r a n d e s 
v e n t a j a s e n lo q u e s e ref iere a f a c i l i d a d d e 
r r a n i o b r a , a c c i o n a n i e n t o e l é c t r i c o d e l c a ­
b r e s t a n t e p a r a e l t r a s l a d o d e l p o n t ó n , e t c . 

E l a r t í c u l o d a d e t a l l e s d e la c o n s t r u c ­
c i ó n d e l a g r ú a g i r a t o r i a , d e l a c e n t r a l 
e l é c t r i c a y d e l p o n t ó n , d e t o d o lo c u a l t o ­
m a m o s l o s s i g u i e n t e s e latos: L a c a b i n a de l 
c o n d u c t o r e s t á c o l o c a d a e n l a p a r t e s u p e ­
rior d e l a g r ú a , d e s d e d o n d e es fác i l v i g i ­
lar l o s m o v i m i e n t o s . D e b a j o , e n la m i s m a 
g r ú a , h a y u n a c a s e t a c o n t e n i e n d o l o s c u a ­
t r o m o t o r e s : p a r a l a e l e v a c i ó n d e l a c a r g a 
( 1 0 0 H P . ) , p a r a e l m o v i m i e n t o g i r a t o r i o 
(30 H P . ) , p a r a e l m o v i m i e n t o d e l carro 
( 3 0 H P . ) y p a r a la e l e v a c i ó n d e l b r a z o d e 
l a g r ú a ( 2 0 H P . ) . 

E n u n a c a s e t a f i ja s o b r e e l p o n t ó n v a 
i n s t a l a d o e l m o t o r D i e s e l d e 2 0 0 H P . , d i ­
r e c t a m e n t e a c o p l a d o a u n g e n e r a d o r d e 
c o r r i e n t e c o n t i n u a d e 120 k w . y 2 2 0 v o l ­
t i o s . P a r a e l a l u m b r a d o , e t c . , s e h a p r e v i s ­
t o u n g r u p o m o t o r - g e n e r a d o r , c o m b i n a d o 
c o n u n a b a t e r í a q u e s u m i n i s t r a c o r r i e n t e 
c o n t i n u a a 2 4 v o l t i o s . E l p o n t ó n l l e v a u n 
d e p ó s i t o d e a c e i t e con c a b i d a p a r a 20 t o ­

n e l a d a s , c o r r e s p o n d i e n t e a u n s e r v i c i o d e 
m i l d o s c i e n t a s h o r a s . P o r l o t a n t o , l a g r ú a 
f l o t a n t e n o n e c e s i t a a p r o v i s i o n a r s e d e 
c o m b u s t i b l e s m a s q u e u n a o d o s v e c e s al 
a ñ o . 

E l p o n t ó n e s t á c o n s t r u i d o d e c h a p a d e 
a c e r o y per f i l e s l a m i n a d o s . S u s d i m e n s i o ­
n e s s o n 3 2 X 13 X 2 , 3 m e t r o s . L l e v a u n 
c a b e s t r a n t e a c c i o n a d o p o r u n m o t o r e l é c ­
t r i c o d e 9 H P . — B . L. 

Magnetismo. 

Les nouveaux alliages magnéti-
ques américains. (UIndustrie Elec-
trique, 25 de agosto de 1923, página 
305.) . 

L o s i n g e n i e r o s d e l o s l a b o r a t o r i o s d e 
l a A m e r i c a n T e l e p h o n a n d T e l e g r a p h 
C o m p a n y y d e la W e s t e r n E l e c t r i c C o m ­
p a n y d e s c u b r i e r o n , h a c e a l g u n o s a ñ o s , 
q u e c i e r t a s a l e a c i o n e s h i e r r o - n í q u e l , d e s ­
p u é s do s o m e t i d a s a t r a t a m i e n t o s tér ­
m i c o s a d e c u a d o s , p o s e e n p r o p i e d a d e s 
m a g n é t i c a s v e r d a d e r a m e n t e e x t r a o r d i ­
n a r i a s . 

E s t a s p r o p i e d a d e s se p r e s e n t a n , e n g e ­
n e r a l , e n t o d a s l a s a l e a c i o n e s h ierro-n í ­
q u e l q u e c o n t i e n e n em 3 0 p o r 1 0 0 d e n í ­
q u e l o m á s ; p e r o a l c a n z a n s u m á x i m o 
d e s a r r o l l o c u a n d o l a p r o p o r c i ó n d e e s t e 
ú l t i m o m e t a l o s c i l a a l r e d e d o r d e l 80 
p o r 100 . C o n e s t a c o m p o s i c i ó n so o b ­
t i e n e , p a r a c a m p o s d e i n t e n s i d a d m a g ­
n é t i c a m u y d é b i l , u n a p e i - m e a b i l i d a d m u ­
c h í s i m o m a y o r q u e t o d a s l a s o b t e n i d a s 
h a s t a e l d í a c o n o t r o s m e t a l e s . 

L o s i n g e n i e r o s a m e r i c a n o s h a n d a d o 
a e s t a s a l e a c i o n e s el n o m b r e d e permal-
loy, q u e n o s o t r o s p o d r í a m o s t r a d u c i r por 
permaleación. 

E n e s t o s ú l t i m o s a ñ o s s e h a n r e a l i z a d o 
y p u b l i c a d o , p r i n c i p a l m e n t e e n A m é r i c a 
y A l e m a n i a , g r a n c a n t i d a d d e t r a b a j o s 
s o b r e e l permalloy, r e s u m i d o s e n e l ai'-
t í c u l o q u e r e s e ñ a m o s . 

E l permalloy s e p r e p a r a e n cr i so l e s , y 
s u c o m p o s i c i ó n e s la s i g u i e n t e : N i , 7 8 , 2 3 ; 
F e , 2 1 , 3 5 ; C, 0 ,04 ; Si , 0 , 0 3 ; L , 0 , 0 3 5 ; 
M n , 0 ,22 ; Co , 0 ,037; Cu , 0 , 1 0 . L o s l in ­
g o t e s s e t r a n s f o r m a n e n v a r i l l a s , a l a m b r e s 
y c i n t a s d e f o r m a s y d i m e n s i o n e s v a r i a ­
d a s , p e r o g e n e r a l m e n t e p e q u e ñ a s ( m e ­
n o s d e 3 ,2 m i l í m e t r o s d e a n c h o y 0 ,15 
m i l í m e t r o s d e e s p e s o r ) , a f in d e o b t e n e r 
u n a suiJerficie m á x i m a c o n u n v o l u m e n 
m í n i m o , l o q u e e s m u y c o n v e n i e n t e p a r a 
l a s o p e r a c i o n e s d e l o s t r a t a m i e n t o s t ér ­
m i c o s p o s t e r i o r e s . 

E l t r a t a m i e n t o t é r m i c o cpie m e j o r e s 
r e s i ü t a d o s h a d a d o e s e l s i g u i e n t e : c a l e n ­
t a r a 900° C, d e j a r enfr iar d u r a n t e u n a 
h o r a , v o l v e r a c a l a n t a r h a s t a 600° C, re­
t i rar e l permalloy d e l h o r n o r á p i d a m e n t e 
y d e j a r l o enfr iar s o b r e u n a p l a c a d e c o b r e 
a la t e m p e r a t u r a a m b i e n t e ; d u r a n t e la 
p r i m e r a fa se d e l a o p e r a c i ó n h a y q u e 
p r o t e g e r el m e t a l c o n t r a la o x i d a c i ó n . 

E l permalloy as í p r e p a r a d o ( N i , 78 ,5 ; 
F e , 2 Í , 5 ) p r e s e n t a a l a t e m p e r a t x i r a or ­
d i n a r i a u n a p e r m e a b i l i d a d in ic ia l d e 
1 2 . 0 0 0 emielades (se h a l l e g a d o a l a c i fra 
d e 1 3 . 0 0 0 , o s e a xmas 3 0 v e c e s la p e r m e a ­
b i l i d a d d e l h ierro o r d i n a r i o ) , y a u n q u e 
el v a l o r d e s a t u r a c i ó n e s c o m p a r a b l e a l 
d e l h i erro , e s t a a l e a c i ó n s e a p r o x i m a a 
e l la e n e l c a m p o m a g i r é t i c o t erres tre . 

4 7 0 

Biblioteca Nacional de España



S e h a n l l e g a d o a o b t e n e r p e r m e a b i l i ­
d a d e s d e ¡j, = 8 0 0 0 0 ; e s t a c i fra n o e s 
e x c e p c i o n a l p a r a e l permalloy y , s i n e m ­
b a r g o , e s m u y s u p e r i o r a l o s m a y o r e s v a ­
lore s c o n s e g u i d o s c o n a c e r o al s i l i c io . 

E l e s t u d i o d e l a s p r o p i e d a d e s m e c á n i ­
c a s d e l permalloy n o h a r e v e l a d o p a r t i c u ­
l a r i d a d a l g u n a ; ú n i c a m e n t e d e s d e e l p u n ­
t o d e v i s t a d e s u s p r o p i e d a d e s m a g n é t i ­
c a s p r e s e n t a e l permalloy c a r a c t e r í s t i c a s 
s o r p r e n d e n t e s . E l d e s c u b r i m i e n t o d e l per­
malloy r e p r e s e n t a p a r a e l i n g e n i e r o l a rea ­
l i z a c i ó n d e r e s u l t a d o s q u e h a s t a h a c e p o c o 
s e c o n s i d e r a b a n c o m o i m p o s i b l e s . 

T a m b i é n e s d e u n g r a n i n t e r é s p a r a e l 
i n v e s t i g a d o r c i e n t í f i c o , p u e s t o q u e le p r o ­
p o r c i o n a m e d i o s d e e s t u d i a r , c o m o h a s t a 
a h o r a n o s e h a p o d i d o h a c e r , l a s r e l a c i o ­
n e s q u e e x i s t e n e n t r e l a s jarop iedades 
m a g n é t i c a s y l a p r e s i ó n , l a i m a n a c i ó n , 
e t c é t e r a . E l permalloy t a m b i é n n o s d e ­
m u e s t r a q u e e l m a g n e t i s m o d e l h i erro n o 
e s t á l i g a d o a l a e s t r u c t u r a d e l m e t a l d e 
l a m i s m a f o r m a q u e s u s r e s t a n t e s p r o ­
p i e d a d e s f í s i cas y q u í m i c a s ; a d e m á s , s u 
e x t r a o r d i n a r i a s e n s i b i l i d a d p o n e a n u e s ­
t r a d i s p o s i c i ó n \m p o t e n t e m.edio d e i n ­
v e s t i g a c i ó n p a r a l o s e s t u d i o s m a g n é t i c o s . 

Varios, 

Office-Building Live Loads. (En­
gineering News-Record, vol. 90, pá­
gina 584.) 

E s t e a r t í c u l o e s t á b a s a d o e n u n e s t u d i o 
r e a l i z a d o p o r Mr. C. T . C o l e y , d i r e c t o r 
d e l E q u i t a b l e B u i l d i n g , d e N u e v a Y o r k , 
p o r e n c a r g o d e la C o m i s i ó n d e l C ó d i g o 
d e la C o n s t r u c c i ó n , n o m b r a d a p o r el d e ­
p a r t a m e n t o d e C o m e r c i o d e l o s E s t a d o s 
U n i d o s . 

E l o b j e t o d e e s t e e s t u d i o e r a d e t e r m i ­
n a r l a s c a r g a s m á x i m a s , m í n i m a s y m e ­
d i a s q u e a c t ú a n s o b r e l o s p i s o s d e l a s of i­
c i n a s y d e s p a c h o s c o r r i e n t e s , la n a t u r a l e ­
z a y d i s t r i b u c i ó n d e e s t a s c a r g a s y s u re la ­
c i ó n c o n l a s h i p ó t e s i s g e n e r a l m e n t e a d m i ­
t i d a s . 

S e d e t e r m i n ó e l p e s o d e m u e b l e s y m e r ­
c a n c í a s y s u s i t u a c i ó n r e s p e c t o a t a b i q u e s 
y v i g a s . 

P a r a h a c e r t o d a s e s t a s d e t e r m i n a c i o n e s 
s e e s c o g i e r o n t r e s c l a s e s d e p i s o s c o n car ­
g a s l i g e r a s , m e d i a s y p e s a d a s , r e s p e c t i v a ­
m e n t e , y o t r a s o f i c i n a s c o n e n s e r e s e x t r a ­
o r d i n a r i a m e n t e p e s a d o s ; e l e s t u d i o c o m -
i l e t o c o m p r e n d i ó e n t o t a l m á s d e 2 0 0 h a -
j í t a c i o n e s . C inco h o m b r e s e q u i p a d o s c o n 

a b u n d a n t e m a t e r i a l d e b á s c u l a s , e t c é t e ­
ra, e m p l e a r o n v a r i o s d í a s e n r e c o g e r l o s 
d a t o s . 

E l p e s o d e l a s p e r s o n a s s e f i jó en 68 k i ­
l o g r a m o s ( 1 5 0 l i b r a s ) , y n o s e t o m ó e n c o n ­
s i d e r a c i ó n ni e l d e l o s r a d i a d o r e s n i e l d e 
l o s t a b i q u e s . 

L o s r e s u l t a d o s m o s t r a r o n q u e p a r a car­
g a s s u p e r i o r e s a 122 k i l o g r a m o s p o r m e ­
t r o c u a d r a d o ( c a r g a m e d i a ) l a d i s t r i b u c i ó n 
e r a m u y v a r i a b l e , a c u m u l á n d o s e la m a y o r 
p a r t e d e l p e s o c e r c a d e l a s p a r e d e s y a p r o ­
x i m á n d o s e la c a r g a rea l a l a m e d i a c e r c a 
d e l c e n t r o d e la h a b i t a c i ó n . 

D e t o d a s l a s h a b i t a c i o n e s e x a m i n a d a s 
la q u e dio m a y o r c a r g a f u é una b i b l i o t e c a 
•con e s t a n t e r í a d e a c e r o — q u e o c u p a b a 
cas i t o d o e l e s p a c i o , d e j a n d o l ibres ú n i c a ­
m e n t e u n o s p e q u e ñ o s p a s i l l o s — d e 3 , 5 0 
m e t r o s d e a l t u r a . L a c a r g a , a l h a c e r l a d e ­
t e r m i n a c i ó n , r e s u l t ó ser d e 377 k i l o g r a ­
m o s p o r m e t r o c u a d r a d o ; p e r o c o n t o d o s 
l o s e s t a n t e s l l e n o s e s t a c i fra l l e g a r í a a l o s 
4 2 4 k i l o g r a m o s p o r m e t r o c u a d r a d o . 

S e e n c o n t r a r o n o c h o c a j a s d e c a u d a l e s 
d e m á s d e 9 0 0 k i l o g r a m o s d e p e s o , l l e ­

g a n d o a l o s 1 .930 k i l o g r a m o s l a m á s p e s a ­
d a d e t o d a s e l l a s . 

S e e n c o n t r a r o n c r u j í a s a d y a c e n t e s c o n 
c a r g a s s u p e r i o r e s a Í 2 2 k i l o g r a m o s p o r 
m e t r o c u a d r a d o , jjero s i n q u e n u n c a é s t a s 
l l e g a r a n a l o s 195 k i l o g r a m o s p o r m e t r o 
c u a d r a d o . 

D e t o d o e s t o s e d e d u c e q u e p u e d e n re­
d u c i r s e l a s c a r g a s q u e h a s t a a h o r a s e a d ­
m i t í a n e n l o s e d i f i c i o s c o n s t r u i d o s p a r a 
o f i c i n a s . E l E q u i t a b l e B u i l d i n g h a s i d o 
P r o y e c t a d o s x i p o n i e n d o c a r g a s d e 4 8 8 k i -
o g r a m o s p o r m e t r o c u a d r a d o e n el pr i ­

m e r p i s o ; d e 3 6 6 k i l o g r a m o s p o r m e t r o 
c u a d r a d o e n l o s r e s t a n t e s . 

E n r e s u m e n : en 193 o f i c i n a s l a s c a r g a s 
v a r i a r o n e n t r e 4 ,2 y 2 7 0 k i l o g r a m o s p o r 
m e t r o c u a d r a d o , c o n u n a m e d i a d e 57 . E n 
c a t o r c e o f i c i n a s el m í n i m o e r a d e 1 0 4 k i l o ­
g r a m o s p o r m e t r o c u a d r a d o , el m á x i m o 
d e 3 8 2 k i l o g r a m o s y la m e d i a d e 207 k i l o ­
g r a m o s . 

The industrial applications of the 
electric furnace. (Engineering, 31 de 
agosto de 1923, pág. 257.) 

L a s j i r inc ipa l e s c a r a c t e r í s t i c a s d e l h o r ­
n o e l é c t r i c o s o n : c a l d e o r e g u l a r y c o n s t a n ­
t e y r e g u l a c i ó n a u t ó m . á t i c a d e l a t e m p e r a ­
t u r a , c i r c u n s t a n c i a s q u e r e d u c e n e l c o s t e 
y f a v o r e c e n la o b t e n c i ó n d e u n p r o d u c t o 
b i e n a c a b a d o . 

L a p r i m e r a a p l i c a c i ó n i n d u s t r i a l d e l 
h o r n o e l é c t r i c o t u v o l u g a r en C l e v e l a n d 
( E s t a d o s U n i d o s ) e n 1 8 8 5 p o r l a C o w l e s 
S m e l t i n g a n d A l u m i n i u m C o m p a n y , s i 
b i e n e l p r i m e r h o r n o e l é c t r i c o f u é c o n s -
trviído e n 1 8 1 0 e n F i l a d e l f i a jjor H a r é , 
q u i e n c o n p i l a s V o l t a l l e g ó a o b t e n e r car ­
b u r o d e c a l c i o . 

D e s d e e n t o n c e s e l h o r n o e l é c t r i c o s e h a 
e x t e n d i d o c o n s i d e r a b l e m e n t e , h a b i e n d o 
c o n t r i b u i d o a e l l o l o s p e r f e c c i o n a m i e n t o s 
d e l a p r o d u c c i ó n y e l t r a n s p o r t e d e e n e r ­
g í a e l é c t r i c a . E n s u s p r i m e r o s t i e m p o s la 
p r i n c i p a l a p l i c a c i ó n d e l h o r n o e l é c t r i c o f u é 
l a p r o d u c c i ó n d e l a l u m i n i o . 

A c t u a l m e n t e l o s h o r n o s e l é c t r i c o s q u e 
s e c o n s t r u y e n s e p u e d e n a g r u p a r , e n lí 
n e a s g e n e r a l e s , e n d o s g r a n d e s t i p o s : hor ­
n o s d e i n d u c c i ó n y h o r n o s d e a r c o . 

E l h o r n o d e i n d u c c i ó n s e i -educe e n e s e n ­
c i a a u n n ú c l e o d e u n t r a n s f o r m a d o r c o n 
a r r o l l a m i e n t o s p r i m a r i o s y s e c u n d a r i o s . 

E s t e t i p o d e h o r n o , al l a d o d e g r a n d e s 
v e n t a j a s ( a u s e n c i a d e e l e c t r o d o s , f ác i l re­
g u l a c i ó n d e t e m . p e r a t u r a , e t c . ) , p r e s e n ­
t a d o s g r a v e s i n c o n v e n i e n t e s : d i f i c u l t a d 
d e e n c o n t r a r m a t e r i a l e s a d e c u a d o s p a r a el 
r e v e s t i m i e n t o y n e c e s i d a d d e e m p l e a r c o ­
r r i e n t e d e b a j a f r e c u e n c i a . 

L a m a y o r p a r t e d e l o s h o r n o s e l é c t r i c o s 
c o n s t r u i d o s h a s t a e l d í a son h o r n o s d e 
a r c o e n l o s q u e e l c a l d e o s e r e a l i z a p o r e l 
a r c o f o r m a d o e n t r e d o s o t r e s e l e c t r o d o s , 
s e g ú n se u t i l i c e c o r r i e n t e m o n o f á s i c a o tri­
f á s i c a . E n a l g u n o s t i p o s la a c c i ó n d e l o s 
a r c o s s e c o m p l e t a c o n l a d e u n a s r e s i s t e n ­
c i a s . 

L a c a p a c i d a d d e l o s h o r n o s d e a r c o s u e ­
le v a r i a r d e 1 a 4 0 t o n e l a d a s , y l a t e m p e ­
r a t u r a e n e l c a r b ó n p o s i t i v o s e e s t i m a en 
u n o s 3 . 7 0 0 ° C. 

E n l o s h o r n o s i n d u s t r i a l e s n o s e u t i l i z a 
m á s c o r r i e n t e q u e l a a l t e r n a , p u e s l a c o n ­
t i n u a d a l u g a r a l a p r o d u c c i ó n d e f e n ó m e ­
n o s e l e c t r o l í t i c o s p e r j u d i c i a l e s , 

. L a s p r i n c i p a l e s a p j i c a c i o n e s d e l h o r n o 
e l é c t r i c o s o n : 

I.»- Obtención del hierro.—En Califor­
n i a , C a n a d á y S u e c i a s e u t i l i z a m u c h o 
e l h o r n o e l é c t r i c o p a r a e l t r a t a m i e n t o 
d e m i n e r a l e s d e h i erro y o b t e n c i ó n d e 
a r r a b i o , « 

E n 1 9 1 8 .se p r o d u j e r o n e n S u e c i a c o n 
h o r n o s e l é c t r i c o s 1 0 0 . 0 0 0 t o n e l a d a s d e 
f u n d i c i ó n , o s e a u n 15 p o r 100 d e la p r o ­
d u c c i ó n t o t a l . 

E l c o n s i m a o v a r í a d e 6 7 5 a 8 0 0 k w - h o r a 
p o r t o n e l a d a d e h ierro; e l f a c t o r d e p o t e n ­
c i a e s 0 ,80 c o n v o l t a j e s e n t r e f a s e s d e 5 0 
a 75 v o l t i o s . 

2 .* Fabricación de aceros.—Esta h a 
s i d o l a a p l i c a c i ó n i n d u s t r i a l e n q u e e l h o r ­
n o e l é c t r i c o h a o b t e n i d o é x i t o s m á s r e s o ­
n a n t e s , p u e s p e r m i t e o b t e n e r e x c e l e n t e s 
m a t e r i a l e s , m u y u n i f o r m e s , c o n p e q u e ñ o s 
g a s t o s . 

E n 1 9 0 8 s e f a b r i c a r o n e n l o s E s t a d o s 
U n i d o s e n h o r n o s e l é c t r i c o s 60 t o n e l a d a s 
d e a c e r o ; e n 1 9 1 8 l a p r o d u c c i ó n f u é d e 
5 1 2 . 0 0 0 t o n e l a d a s . 

3 .^ Fijación del nitrógeno de la atmós­
fera y obtención del amoniaco sintético.— 
H a s t a h a c e p o c o l o s y a c i m i e n t o s d e n i t r a ­
t o s e n C h i l e eran c a s i l o s ú n i c o s p r o v e e d o ­
res d e a b o n o s n i t r o g e n a d o s . L a s i n v e s t i ­
g a c i o n e s d e H a b e r , B i r k e l a n d y E y e , e t c . , 
p e r m i t i e r o n la s í n t e s i s d e l a m o n í a c o y de í 
á c i d o n í t r i c o m e d i a n t e l a f i j a c i ó n d e l n i ­
t r ó g e n o a t m o s f é r i c o , p r o c e d i m i e n t o q u e 
e m p e z ó a a p l i c a r s e e n A l e m a n i a a p r i n c i ­
p i o s d e 1 9 1 4 . E l f a c t o r d e p o t e n c i a d e l o s 
h o r n o s B i r k e l a n d - E y e e s d e 0 ,65 y l a c o ­
r r i e n t e e m p l e a d a a l t e r n a d e 50 p e r í o d o s 
y)or s e g u n d o . 

L a p r o d u c c i ó n m u n d i a l d e c o m p u e s t o s 
n i t r o g e n a d o s s i n t é t i c o s e n l o s a ñ o s 1 9 1 4 
y 1 9 Í 8 f u é l a s i g u i e n t e : 

Nitratos 

1 9 1 4 

Toneladas. 

1 9 1 8 

Toneladas. 

Nitratos 386.400 
259.000 
28.000 
11.000 

472.700 
SOC.000 
327.500 
105.500 

Sulfato amónico 
386.400 
259.000 
28.000 
11.000 

472.700 
SOC.000 
327.500 
105.500 

Cianamida 

386.400 
259.000 
28.000 
11.000 

472.700 
SOC.000 
327.500 
105.500 .\moniaco sintético y otro;^.... 

386.400 
259.000 
28.000 
11.000 

472.700 
SOC.000 
327.500 
105.500 

4.=̂  Industria del automóvil.—El h o r n o 
e l é c t r i c o s e h a e x t e n d i d o m u c h o e n l a i n ­
d u s t r i a d e l a u t o m ó v i l , e m p l e á n d o s e t a n t o 
p a r a t r a t a m i e n t o s t é r m i c o s d e d i f e r e n t e s 
p i e z a s co ir o p a r a p r e p a r a r e s m a l t e s y b a r ­
n i c e s . 

5.i^ Fabricación del carburo de calcio.— 
L a a p l i c a c i ó n d e l a c e t i l e n o p a r a la fabr i ­
c a c i ó n d e p r o d u c t o s n i t r o g e n a d o s s i n t é t i ­
c o s h i z o q u e d u r a n t e l a g u e r r a s e i n s t a l a ­
r a n n u m e r o s o s h o r n o s e l é c t r i c o s d e s t i n a ­
d o s a la p r e p a r a c i ó n d e c a r b u r o d e c a l c i o , 
q u e s e o lat iene c a l e n t a n d o cal y c a r b ó n a 
l a t e m p e r a t u r a d e 2 . 0 0 0 ° C. 

L a s p r i n c i p a l e s f á b r i c a s d e p r o d u c t o s 
n i t r o g e n a d o s s i n t é t i c o s o b t e n i d o s p a r t i e n ­
d o d e l a c e t i l e n o s o n : la d e l a B r i t i s h Cel-
l u l o s e C o m p a n y , e n S p o n d o n ; D e r b y , y l a 
d e l g o b i e r n o d e l o s E s t a d o s U n i d o s , e n 
M u s e l e S h o a l s , A l á b a n l a . 

O.'* Industria del vidrio.—En l a fabr i ­
c a c i ó n d e v i d r i o es n e c e s a r i o m u c h a s v e ­
c e s m a n t e n e r u n a t e m p e r a t u r a c a s i c o n s ­
t a n t e d u r a n t e u n l a r g o p e r í o d o d e t i e m p o , 
y p a r a e l l o e s t á m u y i n d i c a d o e l h o r n o 
e l é c t r i c o . 

T a m b i é n se u t i l i z a p a r a l a f a b r i c a c i ó n 
d e v a s i j a s d e s í l i c e , e m p l e a d a s e n l a c o n ­
c e n t r a c i ó n d e á c i d o s u l f ú r i c o y q u e res i s ­
t e n a d m i r a b l e m e n t e c a m b i o s b r u s c o s d e 
t e m p e r a t u r a , p u e s s u c o e f i c i e n t e d e d i l a ­
t a c i ó n e s a 2 0 0 ° 5 1 8 x 1 0 ^ " y a 1 .000° ' 
5 8 3 X 10"" L a s í l i ce s e f u n d e a 1 .800° 
e n h o r n o s e l é c t r i c o s y l u e g o s e le d a f o r m a 
e n m o l d e s . 

7.* Aplicaciones generales. — E n t r e 
o t r a s a p l i c a c i o n e s de ! h o r n o e l é c t r i c o f i g u ­
ran: p r e p a r a c i ó n d e l gra f i to ; p r e p a r a c i ó n 
d e b a r n i c e s y e s m a l t e s p a r a m á q u i n a s d e 
e scr ib i r y t e l é f o n o s ; m e t a l u r g i a d e l c o ­
b r e y d e l e s t a ñ o ; i n d u s t r i a q u í m i c a , e t c é ­
t e r a , e t c . 
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L i b r o s 
Agricultura. 

El naranjo, su cultivo y explota­
ción, p o r Rafael Font de Mora.— 
« C a l p e » , M a d r i d , B a r c e l o n a , B u e n o s 
A i r e s . — P r e c i o , 7 p e s e t a s . 

E l n a r a n j o , b a s e d e l a r i q u e z a d e n u e s ­
t r a s p r o v i n c i a s d e L e v a n t e , p o d r í a a u ­
m e n t a r s u r e n d i m i e n t o y e x t e n d e r s e s u 
c u l t i v o a o t r a s p r o v i n c i a s , l a s a n d a l u z a s 
p r i n c i p a l m e n t e , s i n u e s t r o s a g r i c u l t o r e s 
s e p r e o c u p a r a n a l g o m á s d e s u c o n o c i ­
m i e n t o y e s t u d i o . 

A l m i s m o t i e m p o , c o n l o s p e r f e c c i o ­
n a m i e n t o s y m e j o r a s q u e d e é s t e se d e ­
r i v a r í a n , d i s m i n u i r í a e l p e l i g r o d e la c o m ­
p e t e n c i a d e o t r o s p a í s e s t a m b i é n p r o d u c ­
t o r e s d e n a r a n j a , y q u e a l g u n a s o c a s i o ­
n e s h a n i n v a d i d o n u e s t r o s m e r c a d o s . 

L a o b r a del Sr. F o n t d e M o r a e s t á e s ­
cr i ta c o n e s t a f i n a l i d a d p r á c t i c a y p r e s ­
c i n d e d e m u c h o s p o r m e n o r e s , t a l e s c o m o 
c u r i o s o s a n t e c e d e n t e s t r a d i c i o n a l e s , d e s ­
c r i p c i o n e s d e o p e r a c i o n e s d e m u l t i p l i c a ­
c i ó n , e t c . , q u e s u e l e n a b u n d a r e n o t r o s 
t r a t a d o s , p e r o q u e n o t i e n e n r e l a c i ó n d i ­
r e c t a c o n l a e x p l o t a c i ó n d e l f r u t a l q u e 
n o s o c u p a . 

E s t á d i v i d i d a e n o c h o c a p í t u l o s , c u y o s 
t í t u l o s s o n : « E s t u d i o b o t á n i c o » , «Varie­
dades» , « E s t a b l e c i m i e n t o d e l naranja l» , 
«Cul t ivo d e l naranja l» , « E x p l o t a c i ó n » , 
« A c c i d e n t e s y e n f e r m e d a d e s » , « E s t u d i o 
e c o n ó m i c o » . 

Hidrología. 

Hidrología general agrícola, p o r 
Pedro M. González Quijano. — «Cal-
p e » , M a d r i d , B a r c e l o n a , B u e n o s A i ­
r e s . — P r e c i o , 1 4 p e s e t a s . 

S i e n d o c o m o e s el p r o b l e m a d e l a g u a 
u n o d e l o s q u e c o n m á s f r e c u e n c i a y c o n 
a s p e c t o s m á s t r á g i c o s se p l a n t e a n a l agr i ­
c u l t o r e s p a ñ o l , e r a n a t u r a l q u e «Caljje», 
en s u i n t e r e s a n t e B i b l i o t e c a A g r í c o l a , d e ­
d i c a r a a la h i d r o l o g í a u n t r a t a d o e s p e c i a l . 

E l Sr. G o n z á l e z Q u i j a n o , e n s u o b r a , 
s e o c u p a d e t a n i n t e r e s a n t e rr a t e r í a , t o ­
m a n d o n u m e r o s o s d a t o s d e p u b l i c a c i o ­
n e s n a c i o n a l e s y e x t r a n j e r a s , t a l v e z d e 
é s t a s e n p r o p o r c i ó n e x c e s i v a , y a q u e la 
cas i t o t a l i d a d d e l o s l e c t o r e s d e s u l ibro 
s e r á n e s p a ñ o l e s . 

E s t e e s t á d i v i d i d o e n t r e s p a r t e s . L a 
p r i m e r a s e o c u p a d e l a c a n t i d a d y ca l i ­
d a d d e l a s a g u a s n e c e s a r i a s e n l a agr i ­
c u l t u r a , a s í c o m o d e l a s r e s e r v a s h i d r á u ­
l i c a s d e d o n d e s e r á n e c e s a r i o t o m a r a q u é ­
l l a s . L a s e g u n d a t r a t a d e l a c i r c u l a c i ó n 
d e l a g u a , e s t u d i a n d o l a s p r e c i p i t a c i o n e s 
a t m o s f é r i c a s y l a s c o r r i e n t e s s u p e r f i c i a ­
l e s . L a t e r c e r a y ú l t i m a p a r t e e x p o n e 
l a s i d e a s f u n d a m e n t a l e s d e l a s p r i n c i p a ­
l e s a p l i c a c i o n e s d e la h i d r o l o g í a , t a l e s 
c o m o a b a s t e c i m i e n t o s , a p r o v e c h a m i e n ­
t o s , r i e g o s , o b r a s d e d e f e n s a , s a n e a m i e n ­
t o s , e t c . , y t e r m i n a c o n u n c a p í t u l o t i ­
t u l a d o « P o l í t i c a h idráu l i ca» . 

E n t o d a l a o b r a a b u n d a n l a s re feren­
c i a s b i b l i o g r á f i c a s . 

Ingeniería militar. 

Fabricación de artillería y muni­
ciones, p o r César Serrano y Jiménez. 
« C a l p e » , M a d r i d , B a r c e l o n a , B u e n o s 
A i r e s . — P r e c i o , 1 6 p e s e t a s . 

U n o d e l o s f a c t o r e s m á s i m p o r t a n t e s 
y d e c i s i v o s e n l a s guerras m o d e r n a s e s 
l a a r t i l l e r í a e n t o d a s s u s f o r m a s , d e s d e 

el c a ñ ó n l i gero d e t i r o r á p i d o d e 7 ,5 c e n ­
t í m e t r o s h a s t a l o s s u p e r c a l i b r e s d e 3 4 
c e n t í m e t r o s y a u n m a y o r e s . 

P a r a la f a b r i c a c i ó n d e t o d a e s t a m a ­
q u i n a r i a s o n n e c e s a r i o s p r o c e d i m i e n t o s 
e s p e c i a l e s , q u e e l c o m a n d a n t e d e A r t i ­
l l er ía D . César S e r r a n o y J i m é n e z n o s 
p r e s e n t a e n s u o b r a . 

E n e l la , d e s p u é s d e u n o s c a p í t u l o s 
s o b r e b a l í s t i c a , a l e a c i o n e s m e t á l i c a s y e n ­
s a y o s m e c á n i c o s p a s a a e s t u d i a r l a s o p e ­
r a c i o n e s n e c e s a r i a s y)ara la f a b r i c a c i ó n 
d o u n t i p o d e p i e z a d e c a l i b r e g r a n d e y 
o t r o d e p e q u e ñ o ca l ibre . 

T e r m i n a c o n u n e x a m e n d e la fabr i ­
c a c i ó n d e e s p o l e t a s y e s t o p i n e s y d e l p r o ­
c e s o ele la f a b r i c a c i ó n d e l l a t ó n d e car­
t u c h o s . 

Minas. 

El petróleo, p o r Rufino Duque.— 
M a d r i d . — P r e c i o , 2 0 p e s e t a s . 

A u n q u e e l g r a n a u m e n t o q u e r e c i e n ­
t e m e n t e h a e x p e r i m e n t a d o la p r o d u c ­
c i ó n d e l o s y a c i m i e n t o s p e t r o l í f e r o s d e 
C a l i f o r r i a , c o n la c o n s i g u i e n t e r e d u c c i ó n 
d e p r e c i o s , h a d e r e p e r c u t i r indue lab le -
m e n t o s o b r e l a s i n v e s t i g a c i o n e s q u e e n 
b u s c a d e p e t r ó l e o s e r e a l i z a n e n m u c h a s 
n a c i o n e s , e n t r e e l l a s E s p a ñ a , e s e v i d e n ­
t e q u e m á s t a r d e o m á s t e m p r a n o l o s 
a c t u a l e s y a c i m i e n t o s h a n d e a g o t a r s e , y 
q u e e n t o n c e s l a s n a c i o n e s q u e h a y a n d e s ­
a r r o l l a d o u n a b u e n a p o l í t i c a p e t r o l í f e r a 
y o r g a n i z a d o s u s e x p l o t a c i o n e s s e e n c o n ­
t r a r á n e n u n a s i t u a c i ó n e x c e l e n t e a n t e 
l a l u c h a q u e p o r t a n i m p o r t a n t e p r o d u c ­
t o s e v i e n e l ibranelo d e s d e h a c e t i em.po , 
y q u e e n d i c h o m o m e n t o l l e g a r á a s u m á ­
x i m a i n t e n s i d a d . 

E s t a p o l í t i c a y e s t a o r g a n i z a c i ó n n e ­
c e s i t a n d e t e n i d o e s t u d i o y m u c h o t i e m ­
p o p a r a s u p r e p a r a c i ó n , p o r lo q u e m m c a 
s e r á p r o n t o para, a c o m e t e r d e u n a m a n e ­
ra f r a n c a y d e c i d i d a s u i m p l a n t a c i ó n e n 
n u e s t r o p a í s . 

P a r a e l lo e s e l e m e n t o i n d i s p e n s a b l e 
u n a c i e r t a cultura petrolífera, c u y a b a s e 
h a d e ser n e c e s a r i a m e n t e la p u b l i c a c i ó n 
i n c e s a n t e d e l i b r o s y a r t í c u l o s s o b r e l a 
m a t e r i a . 

E l Sr. D u q u e , e n s u o b r a , as í lo c o m ­
p r e n d e , y p r e s e n t a a l l e c t o r u n a r e v i s t a , 
r á p i d a , p e r o d o c u m e n t a d a , d e t o d o lo q u e 
a l p e t r ó l e o s e refiere: h i s t o r i a , o r i g e n , 
g e o l o g í a , q u í m i c a , e x p l o r a c i ó n , e x p l o t a ­
c i ó n , "comerc io , m o n o p o l i o y l e g i s l a c i ó n . 

E n l a p a r t e d e d i c a r l a al e s t u d i o d e l o s 
d i f e r e n t e s y a c i m i e n t o s c o n o c i d o s repro ­
d u c e g r a n núro.ero d e i n f o r m e s s o b r e l a s 
p r i n c i p a l e s f o r m a c i o n e s p e t r o l í f e r a s d e la 
. R e p ú b l i c a A r g e n t i n a , q u e s e g u r a m e n t e 
s e r á n l e í d o s e n E s p a ñ a c o n m u c h o i n t e r é s . 

E n l a s e c c i ó n d e l e g i s l a c i ó n c o p i a g r a n 
p a r t e d e l a s l e y e s r u m a n a s y a r g e n t i n a s 
r e f e r e n t e s a c o n c e s i o n e s y e x p l o t a c i o n e s 
p e t r o l í f e r a s . 

M u c h o n o s a l e g r a r í a m o s d e q u e e l 
e j e m j i l o d e l Sr. D u q u e e n c o n t r a r a n u ­
m e r o s o s i m i t a d o r e s ; n o s o t r o s , p o r n u e s ­
t r a p a r t e , t e n e m o s e n p r e p a r a c i ó n v a ­
r ios e i n t e r e s a n t e s a r t í c u l o s s o b r e l o s eli-
f e r e n t e s p r o b l e m a s q u e a l p e t r ó l e o a t a ­
ñ e n , c o n t i n u a c i ó n y a m p l i a c i ó n d e l o s 
p u b l i c a d o s e n e l p r e s e n t e n ú m e r o . 

Química. 

Les isotopes, p o r A. Damiens.— 
G a u t h i e r - V i l l a r s & C í e , P a r í s . — P r e ­
c i o , 1 2 f r a n c o s . 

L a n o c i ó n d e i s o t o p í a , a l p e n e t r a r re­
c i e n t e m e n t e e n e l e lomin io d e la q u í m i ­
c a , h a p r o d u c i d o c i e r t a i n q u i e t u d e n l o s 
e s p í r i t u s m u y u n i d o s a l a s d o c t r i n a s c l á ­
s i c a s ^ant iguas , y e s t a i n q u i e t u d n o e s 

d e e x t r a ñ a r , p u e s t o q u e l a n o c i ó n d e 
e l e m e n t o s i s ó t o p o s , o s e a n a q u e l l o s q u e 
a u n s i e n d o d i f e r e n t e s o c u p a n e l m i s m o 
l u g a r e n l a c l a s i f i c a c i ó n p e r i ó d i c a d e 
Mendéle ie f f , a l t e r a t o d o l o q u e h a s t a h a c e 
p o c o s e h a b í a c o n s i d e r a d o c o m o la b a s e 
d e l a c i e n c i a q u í m i c a . 

P o c o se h a p u b l i c a d o s o b r e t a n i n ­
t e r e s a n t e m a t e r i a , q u e a b r e n u e v o s c a ­
m i n o s p a r a e l e s t u d i o d e l a e s t r u c t u r a 
d e l á t o m o , y la m a y o r p a r t e d e e l l o l o 
h a s i d o b a j o l a f o r m a d e M e m o r i a s , p o c o 
a c c e s i b l e s , y q u e e n g e n e r a l s e l i m i t a n 
a e x p o n e r p u n t o s d e v i s t a p a r t i c u l a r e s 
d e u n e x p e r i m e n t a d o r . 

P o r c o n s i g u i e n t e , l a o b r a del s e ñ o r 
D a m i e n s , q u e r e c o g i e n d o t o d o l o q u e -
h a s t a a h o r a se h a e s c r i t o s o b r e e l p a r -
t icxdar p r e s e n t a u n a v i s t a d e l c o n j u n t o ' 
d e l a c u e s t i ó n y e x a m i n a l o s p r i n c i p a l e s 
h e c h o s e x p e r i m e n t a l e s , s e ñ a l a n d o s u v a ­
lor r e l a t i v o y l a s c o n c l u s i o n e s q u e d e 
e l l o s s e d e d u c e n , p u e d e ser u n g r a n a u ­
x i l i a r p a r a n u e v a s i n v e s t i g a c i o n e s . 

Riegos. 

L'Hydraulique agricole en Indochi-
ne. I n a u g u r a c i ó n d e l o s c a n a l e s d e 
r i e g o d e l V i n h - Y e n ( T o n k í n ) . — I m -
p r i m e r i e d ' E x t r e m e O r i e n t , H a n o i . 

E l G o b i e r n o g e n e r a l d e l a I n d o c h i n a h a 
t e n i d o l a a m a b i l i d a d d e e n v i a r n o s em 
e j e m p l a r d e l i n t e r e s a n t e f o l l e t o q u e h a e d i ­
t a d o c o n m o t i v o d e l a i n a u g u r a c i ó n d e l o s 
c a n a l e s d e r i e g o de l V i n h - Y e n ( T o n k í n ) , 
q u e t u v o l u g a r el d í a 2 4 d e f e b r e r o d e l a ñ o 
c o r r i e n t e . 

L a s o b r a s h i d r á u l i c a s e j e c u t a d a s e n l a 
I n d o c h i n a c o n f ines a g r í c o l a s s o n d e t r e s 
c l a s e s : o b r a s d e p r o t e c c i ó n c o n t r a l a s i n u n ­
d a c i o n e s , o b r a s d e d e s e c a c i ó n y s a n e a ­
m i e n t o d e l a s z o n a s b a j a s y o b r a s d e r i e g o 
d e l a s z o n a s a l t a s . T o d a s e l l a s s o n b r e v e ­
m e n t e d e s c r i t a s e n e l f o l l e t o q u e rese l la ­
m o s , q u e a d e m á s r e p r o d u c e l o s d i s c u r s o s 
p r o n u n c i a d o s c o n m o t i v o d e la c e r e m o n i a 
d e l a i n a u g u r a c i ó n a n t e s c i t a d a , y q u e t er ­
m i n a c o n u n a p é n d i c e - r e s u m e n d e la s i t u a ­
c i ó n f i n a n c i e r a d e l G o b i e r n o i n d o o h í n o , d e -
d i c a n d o e s p e c i a l a t e n c i ó n a l p r e s u p u e s t o 
d e O b r a s p ú b l i c a s , y m u y p a r t i c u l a r m e n t e 
a l o q u e a c a r r e t e r a s y ferrocarr i l e s ( q u e 
f o r m a n r e d e s i m p o r t a n t í s i m a s ) se ref iere . 

D e s u l e c t u r a se p u e d e n s a c a r p r o v e c h o ­
s a s e n s e ñ a n z a s q u e , a p l i c a d a s a la p o l í t i c a 
c o l o n i a l e s p a ñ o l a , t r a e r í a n c o m o c o n s e ­
c u e n c i a , s i n d u d a a l g u n a , u n a g r a n e c o n o ­
m í a d e h o m b r e s y d e d i n e r o . 

Catálogos. 
En esta sección publicaremos una breve 

reseña de todos los catálogos, folletos de pro­
paganda, etc., que recibamos. 

Aire comprimido.—La C o m p a ñ í a I n ­
g e r s o l l - R a n d , S a n t a C a t a l i n a , 5, M a d r i d , 
h a p u b l i c a d o u n i n t e r e s a n t e f o l l e t o t i t u l a ­
d o El aire comprimido para excavaciones, 
túneles e instalaciones de cañería, e n e l q u e 
p r e s e n t a n e u n e r o s o s d a t o s s o b r e e l p a r ­
t i c u l a r . 

Te lé fonos .—Hemos r e c i b i d o d e T h e R e ­
l a y A u t o m a t i c T e l e p h o n e Co. L i m i t e d , 
M a r c o n i H o u s e , L o n d r e s , u n a ser ie d e p u ­
b l i c a c i o n e s s o b r e s u s i s t e m a d e telefonía-
a u t o m á t i c a a b a s e d e r e l e v a d o r e s , c o m ­
p l e t a m e n t e d i s t i n t o d e l r e a l i z a d o a n t e ­
r i o r m e n t e c o n c o n m u t a d o r e s e l e c t r o m e ­
c á n i c o s . 

Errata.—En n u e s t r o n ú m e r o a n t e r i o r 
i n d i c á b a m o s c o m o p r e c i o d e l a o b r a Mi­
croscopía, d e l Sr. O r u e t a , 80 p e s e t a s . E l 
p r e c i o real e s d e 60 p e s e t a s . 
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E c o n o m 1 a 
La industria minero-siderúrgica en Italia 

Por LUIS BARREIRO, Administrador general de la Compañía minera Morro de Bilbao 

E s e s t a i n d u s t r i a l a q u e c o n rnás m o ­
t i v o q u e n i n g u n a o t r a p u e d e l l a m a r s e i n - í . 
d u s t r i a b á s i c a , p o r l a s d i v e r s a s a p l i c a c i o ­
n e s d e s u s p r o d u c t o s , q u e c o n s t i t u y e n l a 
e c o n o m í a m u n d i a l . 

S u r g i e r o n l a s p r i m e r a s e x p l o t a c i o n e s 
m i n e r a s e n l o s c o m i e n z o s d e l a h m u a n i -
d a d , c u a n d o e n l a l l a m a d a e d a d d e l a 
p i e d r a t u v o n e c e s i d a d e l h o m b r e d e b u s ­
c a r e n l a s c a n t e r a s l o s ú t i l e s d e t r a b a j o 
y l a s a r m a s d e c a z a y l u c h a . L a o b s e r v a ­
c i ó n c o n s t a n t e d e l a N a t u r a l e z a h i z o q u e 
el h o m b r e d e s c u b r i e r a l o s m i n e r a l e s q u e 
m e d i a n t e l a f u s i ó n s e c o n v e r t í a n e n m a ­
t e r i a l e s m á s f u e r t e s q u e l o s d e p i e d r a . 

E n I t a l i a fué t a m b i é n u n a d e l a s i n ­
d u s t r i a s m á s a n t i g u a s , p u e s y a e n la 
é p o c a e t r u s c a n a l o s L u c o m o n i a n o s f u n ­
d í a n l o s m i n e r a l e s d e E l b a e n l a s f or jas 
q u e c o n s t r u y e r o n e n P o p u l o n i a . P o r e s o 
A r i s t ó t e l e s l l a m a b a a l o s h i e r r o s d e E l b a 
h i e r r o s d e P o p u l o n i a . E l c é l e b r e p o e t a 
l a t i n o V i r g i l i o h a b l a b a e n s u s p o e s í a s 
d e l a r i q u e z a d e l m i n e r a l d e , E l b a . E n 
G r a s s o l a , d o n d e se e n c u e n t r a n l a s ru i ­
n a s d e l t e m p l o l e v a n t a d o a J ú p i t e r A m - , 
m o n , f u é l a c i u d a d d o n d e v i v í a n l o s m i ­
n e r o s r o m a n o s . P l i n i o , e n s u Historia 
Natural, h a b l a t a m b i é n d e l o s r i cos m i ­
n e r a l e s d e E l b a . E n l a E d a d M e d i a se 
e x p l o t a r o n m i n a s d e h i erro e n l a s r e g i o ­
n e s ( e n t o n c e s r e p ú b l i c a s ) d e T o s c a n a y 
L o m b a r d í a . F u é m u y n o m b r a d o e l h i e ­
rro d e M i l á n , c o n el c u a l s e f a b r i c a b a n 
l a s a r m a s d e c o m b a t e . 

L a l e g i s l a c i ó n m i n e r a m á s a n t i g u a f u é 
la d e R í o y B o v e g n o . 

I.,a i n d u s t r i a s i d e r ú r g i c a e n I t a l i a n o 
t u v o a n t e s d e la g u e r r a e u r o p e a g r a n 
i m p o r t a n c i a ; p e r o d u r a n t e l o s a ñ o s 1 9 1 6 
y 1917 s e d e s a r r o l l ó c o n g r a n í m p e t u , 
d e b i d o a la n e c e s i d a d d e f a b r i c a r s u s 
p r o p i o s e l e m e n t o s d e g u e r r a . S u s fábr i ­
c a s a c t u a l m e n t e n o s o n m u y n u m e r o s a s ; 
p e r o e s t á n m o n t a d a s c o n g r a n d e s a d e ­
l a n t o s , p o r ser d e i n s t a l a c i ó n r e c i e n t e . 
L a n a c i ó n i t a l i a n a e s t á h a c i e n d o g r a n ­
d e s e s f u e r z o s p a r a e v i t a r e l t e n e r q u e 
d e p e n d e r d e l E x t r a n j e r o p a r a c o n s e g u i r 
e l h i e r r o . P o s e e I t a l i a m i n e r a l s u f i c i e n ­
t e p a r a s u s h o r n o s ; p e r o n o d i s p o n e d e 
c a r b ó n a d e c u a d o p a r a la f a b r i c a c i ó n d e 
c o k m e t a l ú r g i c o . 

Fábricas y Altos Hornos.—En 1 8 6 0 h a ­
b í a e n I t a l i a 4 0 h o r n o s o for jas , d e e l l o s 2 0 
e n L o m b a r d í a , d o n d e f u n d í a n e l h ierro; 
p e r o p a r a e l a ñ o 1 8 8 1 y a n o e x i s t í a n m á s 
d e 16. E s t a d i s m i n u c i ó n , q u e a l p r i n c i ­
p i o c h o c a , t i e n e s u e x p l i c a c i ó n . E n I t a -

. l i a , lo m i s m o q u e e n E s p a ñ a , s e f u n d í a 
e l m i n e r a l e n for jas a n t i g u a s c o n c a r b ó n 
v e g e t a l , p r o c e d i m i e n t o a n t i g u o q u e d e s ­
a p a r e c i ó c o n l a c o m p e t e n c i a d e l h i erro 
q u e l l e g a b a d e l E x t r a n j e r o . D e s p u é s s e 
f u e r o n i n s t a l a n d o f á b r i c a s c o n h o r n o s 
m o d e r n o s , y e n la é p o c a d e l a g u e r r a 
se h i c i e r o n n u e v a s y m á s m o d e r n a s m o ­
d i f i c a c i o n e s e n l a s f á b r i c a s i t a l i a n a s . Y a 
h o y l a i n d u s t r i a s i d e r ú r g i c a i t a l i a n a t i e ­
n e algun^i i m p o r t a n c i a , a u n q u e n u n c a 
p o d r á p r e s c i n d i r d e l a i m p o r t a c i ó n d e l 
l i n g o t e e x t r a n j e r o . 

Estadística de la importación de lingote. 

Años Toneladas Años Toneladas 

1911 234.770 
267.479 
236.931 
219.995 

1917 
1918 

315.053 
115.211 
216,737 
157,193 

1912 
234.770 
267.479 
236.931 
219.995 

1917 
1918 

315.053 
115.211 
216,737 
157,193 

1913 

234.770 
267.479 
236.931 
219.995 

1919 

315.053 
115.211 
216,737 
157,193 1914 

234.770 
267.479 
236.931 
219.995 1920 

315.053 
115.211 
216,737 
157,193 

234.770 
267.479 
236.931 
219.995 1920 

315.053 
115.211 
216,737 
157,193 

P a s a d a l a cr i s i s d e 1896 la i n d u s t r i a 
a d q u i r i ó m a y o r a c t i v i d a d . E n d i c h o a ñ o 
s e a b r i e r o n n u e v a s f á b r i c a s e n R o g o r e -
d o y O m e g n a ; e n 1 8 9 6 , e n B o l z a n e t o ; 
en 1 8 9 8 , e n A v i g l i a n a y T o r r e A n n u n -
c i a t a , y m á s t a r d e e n S a v o n n a . 

D e 1 9 0 0 a 1 9 1 0 l a i n d u s t r i a a d q u i r i ó 
n u e v o s e m p u j e s c o n e l e s t a b l e c i n i e n t o 
d e l o s a l t o s h o r n o s d e l a «Elba» e n P o r -
t o f e r r a i o . A l c o m i e n z o d e l a g u e r r a , , 
e n 1 9 1 4 , I t a l i a p r o d u c í a 3 8 5 . 3 4 0 t o n e ­
l a d a s d e l i n g o t e y 9 3 0 . 0 0 0 t o n e l a d a s d e 
a c e r o , e i m p o r t a b a 2 2 0 . 0 0 0 t o n e l a d a s d e 
l i n g o t e , 3 2 6 . 0 0 0 t o n e l a d a s d e c h a t a r r a 
y 1 . 2 0 0 . 0 0 0 t o n e l a d a s d e c a r b ó n . 

A c t u a l m e n t e t i e n e I t a l i a m á s d e 100 
f á b r i c a s d e h i e r r o y a c e r o , c o n 11 h o r n o s 
a l t o s , a l g u n o s d e l o s c u a l e s , c o m o l o s 
d e S e r v ó l a , c o n u n a c a p a c i d a d d i a r i a 
d e 1 5 0 a 2 0 0 t o n e l a d a s . S e e m p l e a n en 
t o d a s e s t a s f á b r i c a s irnos 5 0 . 0 0 0 o b r e r o s . 

L a p r o d u c c i ó n d e l i n g o t e , q u e e n 1 9 0 0 
f u é s o l a m e n t e d e 2 4 . 0 0 0 t o n e l a d a s , l l e g ó 
d u r a n t e la g u e r r a , e n 1 9 1 7 , a 4 7 1 . 0 0 0 
t o n e l a d a s . 

Estadística de la producción de lingote. 

Años 

1905 
1906 
1907 
1908 
1909 
1910 
1911 
1912 
1913 

Toneladas 

143.079 
135.296 
112.232 
112.924 
207.800 
353.239 
302.931 
379.989 
426.755 

Años 

1914 
1915 
1916 
1917 
1918 
1919 
1920 
1921 
1922 

Toneladas 

385.340 
376.000 
467.000 
471.000 
312,000 
240.000 
88.000 
60.000 

Hornos eléctricos.—Italia h a p r o g r e s a ­
d o n o t a b l e n e n t e e n el a p r o v e c h a m i e n t o 
d e l a f u e r z a h i d r á u l i c a e n l o s s a l t o s d e 
a g u a p a r a s u m i n i s t r a r e n e r g í a e l é c t r i c a , 
y c u e n t a y a h o y c o n g r a n d e s e i m p o r t a n t e s 
i n s t a l a c i o n e s . G r a n p a r t e d e e s a e n e r g í a 
s e u t i l i z a e n l o s h o r n o s e l é c t r i c o s . L o s 
h o r n o s e l é c t r i c o s d e A o s t a f u n d e n e l m i ­
n e r a l d e C o g n e , y p r o d u c e n u n h i e r r o 
d e m u y b u e n a c a l i d a d , p a r e c i d o a l d e 
S u e c i a . L a p r o d u c c i ó n d e a c e r o d e h o r ­
n o s e l é c t r i c o s h a a u m e n t a d o d e 2 0 . 0 0 0 
t o n e l a d a s e n 1 9 1 5 a 1 4 0 . 0 0 0 t o n e l a d a s 
e n 1 9 2 1 . A c t u a l m e n t e h a y 113 h o r n o s 
d e t a m a ñ o g r a n d e y m e d i o y 60 p e q u e ­
ñ o s . T a m b i é n l a e n e r g í a e l é c t r i c a h a a u ­
m e n t a d o d e 9 7 0 . 0 0 0 H P . e n 1 9 1 4 a 
. 1 . 4 8 0 . 0 0 0 H P , e n 1 9 2 2 . 

Minerales de hierro.—No f i g u r a la n a ­
c i ó n i t a l i a n a e n t r e l a s q u e p o s e e n m á s 
r i q u e z a m i n e r a . E n t r e l a p e n í n s u l a y l a s 
i s l a s s e c a l c u l a n l a s r e s e r v a s d e m i n e ­
ral e n I t a l i a e n u n o s 18 m i l l o n e s d e to-
n e l a d a s . 

L a s m i n a s m á s i m p o r t a n t e s s o n l a s d e 
. T r a v e r s e l l a ( e n e l N o r t e ) , l a s d e C o g n e (en 
e l v a l l e d e A o s t a ) , l a s d e la i s l a d e E l b a 
y l a s d e N i r r a ( e n la i s l a d e C e r d e ñ a ) . 

Minas de Traversella.—Estas m i n a s s e 
e x p l o t a n d e s d e e l a ñ o 1 4 2 3 , y p r o d u c e n 
u n m i n e r a l m a g n é t i c o c o n p i r i t a d e h i e ­
rro . S u l e y e s d e 4 0 a 5 0 p o r 100 d e h i e ­
rro , 1 p o r 1 0 0 d e c o b r e y m u y p o c o f ó s ­
foro . 

Minas de Cogne.—'L&s m i n a s d e Cogne 
e n e l v a l l e d e A o s t a c o n t i e n e n g r a n d e s 
m a s a s d e m i n e r a l m a g n é t i c o d e c a l i d a d 
super ior . S e g ú n s u a n á l i s i s t i e n e 55 p o r 100 
d e h i erro , 0 ,2 p o r 100 d e m a n g a n e s o , 0 , 0 0 5 
a 0 , 0 2 p o r 100 d e fós foro y 0 , 0 0 5 a 0 , 0 3 
d e azu fre . L a g a n g a e s p r i n c i p a l m e n t e u n 
s i l i c a t o d e m a g n e s i a , 

Minas de Elba.—También l o s m i n e ­
ra les d e la i s l a d e E l b a s o n m u y r i c o s . 
L a s m i n a s s e e n c u e n t r a n e n la p a r t e 
E s t e d e l a i s la . L o s t r a b a j o s s e l l e v a n a 
c i e l o a b i e r t o , y e l m i n e r a l s e t r a n s p o r t a 
p o r u n ferrocarr i l d e v í a e s t r e c h a a l o s 
c a r g a d e r o s e n R í o A l b a n o y P o r t i l l o . 
E l m i n e r a l e s u n a m e z c l a d e h e m a t i t e s , 
m a g n e t i t a y l i m o n i t a , l ibre d e p i r i t a s 
y e l e m e n t o s c u a r t o s o s . L o s a n á l i s i s d e 
d o s m u e s t r a s d e m i n e r a l s o n l o s s i ­
g u i e n t e s : 

KÍO ALBANO CALAMITA 

Por 100 Por 100 Por 100 Por 100 

Sílice 4,30 
0,60 

93,33 
0,03 

5 g 4,80 
0,60 

84 
0,02 

Alúmina 
Oxido férrico... 
Acido fosfórico.. 

4,30 
0,60 

93,33 
0,03 

1,30 
93 

trazas 

2 
87,80 

0,02 

4,80 
0,60 

84 
0,02 

L o s m i n e r a l e s d e c a l a m i t a s e b e n e f i ­
c i a n e n l o s a l t o s h o r n o s d e P o r t o f e r r a i o , 
p r o p i e d a d d e la C o m p a ñ í a E l b a , q u i e n e s 
o b t u v i e r o n d e l G o b i e r n o i t a l i a n o u n a c o n ­
c e s i ó n p a r a e x p l o t a r t o d o s l o s m i n e r a l e s 
d e l a i s la . E n 1907 s e h i z o u n c o n v e n i o , 
e n v i r t u d d e l c u a l 1 0 0 . 0 0 0 t o n e l a d a s d e 
m i n e r a l d e b í a n ser e n v i a d a s a l a s fábr i ­
c a s d e P i o m b i n o , e n la P e n í n s u l a ( fren­
t e a l a i s l a ) , y o t r a s 2 0 0 . 0 0 0 t o n e l a d a s 
a l o s a l t o s h o r n o s d e E l b a , e n B a g n o l i , 
c e r c a d e Ñ a p ó l e s . L a p r o d u c c i ó n d e l a s 
m i n a s d e E l b a e n 1 9 1 3 f u é d e 5 4 3 . 9 0 8 
t o n e l a d a s , c a s i e l t o t a l d e l a p r o d u c c i ó n 
d e t o d a I t a l i a . 

Minas de Nirra.—En la i s l a d e Cer­
d e ñ a , e n s u p a r t e N o r o e s t e , e s t á n l a s 
m i n a s d e «Nirra», q u e e n c i e r r a n g r a n c a n ­
t i d a d d e m i n e r a l l i m o n i t a y a p r o f u n d i ­
d a d c a r b o n a t o . 

E l a n á l i s i s d e l o s m i n e r a l e s e s e l s i ­
g u i e n t e : 

LIMONITA CARBONATO 

Por 100 Por 100 

Sílice 15 11 
Hierro metálico 46 40,82 
Manganeso 0,60 0,50 
Azufre..'. 0,03 0,50 
Fósforo 0,70 0,70 
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Se c a l c u l a n las r e s e r v a s d e e s t e y a c i ­
m i e n t o e n 10 m i l l o n e s d e t o n e l a d a s , 
p r i n c i p a l m e n t e d e c a r b o n a t o . P a r a l a e x -
l ) lo tac ión d e e s t a s m i n a s se c o n s t r u y ó u n 
ferrocarri l d e 18 k i l ó m e t r o s a la c o s t a 
( P o r t o T o r r e s ) , y s u m a t e r i a l t i e n e u n a 
c a p a c i d a d d e t r a n s p o r t e d e 3 0 0 . 0 0 0 t o ­
n e l a d a s al a ñ o , c o n t r e n e s d e 110 t o n e ­
l a d a s . 

L a c a r g a a b o r d o s e e f e c t ú a a r a z ó n 
d e 150 t o n e l a d a s p o r h o r a . 

E l c a n o n q u e c o b r a e l G o b i e r n o i t a ­
l i a n o por c a d a t o n e l a d a d e m i n e r a l q u e 
s e e x t r a i g a y s e e n v í e a l E x t r a n j e r o e s 
d e 7 ,25 l iras p o r t o n e l a d a y d e 0 ,50 p a r a 
e l m i n e r a l q u e s e c o n s u m a e n l a n a ­
c i ó n . 

A c o n t i m i a c i ó n p r e s e n t a m o s una, e s t a ­

d í s t i c a d e l a p r o d u c c i ó n d e minera l d e 
hiorro: _ ,̂ __„^ 

R 

Año.s Toneladas Años Toneladas 

lOOó 300.810 
384.217 
517.952 
539.120 
505.095 

1910 551.259 
373.786 
582.060 
603.116 
706.246 

1906 
300.810 
384.217 
517.952 
539.120 
505.095 

1911 
551.259 
373.786 
582.060 
603.116 
706.246 

1907. .. 

300.810 
384.217 
517.952 
539.120 
505.095 

1912 

551.259 
373.786 
582.060 
603.116 
706.246 

1908 
1909 

300.810 
384.217 
517.952 
539.120 
505.095 

1913 

551.259 
373.786 
582.060 
603.116 
706.246 

1908 
1909 

300.810 
384.217 
517.952 
539.120 
505.095 1914 

551.259 
373.786 
582.060 
603.116 
706.246 

300.810 
384.217 
517.952 
539.120 
505.095 

551.259 
373.786 
582.060 
603.116 
706.246 

e V 1 s t a G e n e r a l de M e r c a d o s 
( D E N U E S T R O S E R V I C I O T E L E G R Á F I C O ) 

Mercado nacional de minerales. 

BILISAO.-La huelga de obreros mineros de la 
provincia de Vizcaya, que comenzó el día 9 de julio 
y terminó el día 24 dc septiembre, si bien los obreros 
del distrito de Bilbao no entraron al trabajo hasta 
el dia 1.» de octubre por predominar el elemento co­
munista, que se resistía a iierder la Imelga. Esta ha 
sido resuelta sin arreglo ninguno entre patronos y 
obreros. Los patronos desde el principio explicaron 
la causa de su conducta al denegar la petición de au­
mento de jornal, fundada en la actual crisis minera. 
Formado el Directorio militar en España, el gober­
nador militar se enteró de que había pendiente esta 
huelga, y convocó a los patronos, quienes mantuvie­
ron el criterio expiiesto anteriormente. Entonces, por 
indicación de la nueva autoridad, los patronos acor­
daron llamar al trabajo en todas las minas el día 24 
de septiembre, y sin coacciones ni jaleos entraron ese 
día muchos obreros, ouyo número ha ido aumentando 
diariamente. En la actualidad trabajan unos 4.500 
obreros, 1.000 menos que antes de la huelga, i>or estar 
muchos de ellos ausentes en Castilla ocupados en las 
faenas agrícolas. 

Terminada la huelga, ha comenzado la exportación 
de mineral y se han hecho nuevos contratos. Se han 
vendido: 28.000 toneladas de rubio fosforoso, a 18 
pesetas; carbonato de 1.*, a 21,50 pesetas; carbonato 
de 2.", a 16 peseta»; 10.000 rubio fosforoso, a 10 pv̂ -
setas; 1.000 toneladas de rubio lavado no fosforoso, 
a 17,50 pesetíis, y 15.000 toneladas de rubio fosfo­
roso, cantera, a 20 pesetas. 

El mineral rubio se venda en Middlesbrough a 22/6 
la tonelada. 

Las noticias que se reciben de Inglaterra no indican 
novedad alguna; el número de altos hornos encendi­
dos es menor que en julio; sin embargo, se cree ver 
algún indicio de mejora en el mercado de hierros, 
como resultado de la decisión de los alemanes de cesar 
la resistencia en el lluhr. Alemania sigue sin com-
))rar minerales en España, llevando solamente de Sue­
c ia . - / , . B. 

Mercado nacional de carbones. 

ASTURIAS. - Transcurrió el mes de septiembre con 
bastante animación en los embarques, y entre éstos 
<lebemos consignar el de 2.500 toneladas de cok me­
talúrgico procedentes de la Sociedad Fábrica de Mie­
res, con destino a Amberes, y por el vapor Fager-
vick. 

Sin embargo, entre los mineros se nota nerviosidad 
por el descenso de precios en el mercado inglés y por 
el temor a que desaparezca la compcns;u-ión que del 
Estado vienen recibiendo, lo que refleja un desconcier­
to en las operaciones que se realizan. 

Desde luego los gruesos pierden su anterior esta­
bilidad con motivo, entre otras causas, de la dismi­
nución de consumo de los buques pesqueros, y termi­
nan cotizándose 2 a 4 pesetas por debajo de la co­
tización que regía a principios del mes. Las granzas 
y menudos persisten instable con precio de ocasión 
más bajos de la cotización, singularmente de las mi­
nas que no tienen comunicación con el ferrocarril del 
Norte y que por tanto no puede dar salida para el 
int«rior. 

La cotización medía en estos momentos puede ser: 
Gruesos, 58; granzas, 46, y menudos, 33/35. 

Se nota flojedad en el mercado y acentuada tenden­
cia a la baja.-G. J. 

Mercados extranjeros de carbones. 

IN'GLATEIIIIA.-El mercado carbonero inglés .se 
halla algo irregular, habiendo disminuido bastante las 
exportaciones tanto en tonelaje como en valor. En 
Cardiff el movimiento es poco satisfactorio, tratán­
dose muy poco a término y tan sólo en algunos días. . 
Del mismo modo en Newcastle las cotizaciones se íia-
llan muy poco sostenidas, sufriendo alteraciones con 
frecuencia, pagándose últimamente las clases buenas 
del Almirante de 27-6 libras a 28-8 tonelada. También 
las antracitas se hallan afectadas por la iieniiria del 
mercado, sufriendo bajas sensibles, de las que única­
mente se salvan basta ahora las composiciones de tri­
turado, que escasean bastante en el mercado. 

BÉLGICA. - Ix)s mercados belgas muestran por 
ahora una feliz orientación, turbada tan sólo en aque­

llos carbones que de ordinario sufren la competencia 
inglesa, los que a pesar de ello son a veces mejorados, 
cuando la lilira esterlina pierde algo cu su cotización. 
Nosotros debemos llamar la atención de nuestros lec­
tores sobre el hecho de que las listas de precios publi­
cadas por los periódicos íjelgas son inferiores a los pre­
cios que realmente se practican en los mercados. Los 
precios de la ecuación perfecta del cok metalúrgico 
han sido señalados en Bélgica a 203 fr. 50, lo que repre­
senta en realidad 170 francos franceses y calculados 
sobre los precios verdaderos de extracción. 

En cuanto a los carbones domésticos, el mercado 
se halla en un momento ae gran actividad ante la nu­
merosa demanda de los consumidores que temen el 
alza acostumbrada del otoño. 

Se espera el alza de los precios, ya que los iniex-
number aumentan constantemente y los jornales se 
apoyan en ese criterio. 

ALEMANIA. —Según el acuerdo adoptado, en los 
mercados alemanes se calculan los precios desde el 17 
del pasado mes en marcos oro, y según la última nota 
recibida del Comité principal del Reich y de la Aso­
ciación alemana para carbones, se ha determinado un 
nuevo aumento, ya que el 21 de septiend)re se ofrecían 
los grasos a 29 marcos oro y ahora .se han fijado del 
siguiente modo: Hulla de la Alta Silesia, a 28,40; bri­
quetas de lignito de Alemania central, a 19,08; todo-
uno del Ruhr, a 37,46. 

FRANCIA.-En este país, y a consecuencia de la 
terminación de la resistencia pasiva, se han afectado 
los compradores de tal modo qfie han bastado unas 
palabras de Stressemann, reveladoras de buena vo­
luntad, para que en Francia se creyera en el acto la 
nueva actitud alemana como el signo indubitable de 
que el problenuí del abastecimiento francés, en lo que 
respecta a la hulla y el cok, iba a recibir en breve 
una solución conforme a las aspiraciones de la indus­
tria, del comercio y de los particulares, llegando husta 
a perder muchos enteros en la Bolsa de París todos 
los valores carboneros. 

Según la nota del Comité intersindical del Comer-
cío de Combustibles, se han fijado los siguientes pre­
cios desde !.'> de octubre: Carbones de 1."* para cocina 
y hornilla, cabezas de carnero, de 315 a 335 francos; 
galletines, de 305 a 325 francos; galletas, de 290 a 310 
francos; brasas, de 285 a 305 francos; bolas, de 248 
a 260 trancos; briquetas dc lignito, de 182 a 187 francos. 

Carbones de llama: galletas, de 230 a 250 francos; 
galletines, de 245 a 265 francos; antracitas belgas y 
sínúlares, cabezas de carnero, de 330 a 350 francos; 
galletines, de 310 a 330 francos, y brasas, de 285 a 305 
francos. 

Antracitas inglesas (Pais de Gales); Nvieces, de 410 
a 430 francos; galletines, de 380 a 400 francos; granos, 
15/25, de 350 a 370 francos; granos 10/15, de 305 
a 325 francos; finos triturados, de 130 a 150 francos. 

Carbones de caloríferos: Galleta belga o similar, 
de 290 a 310 francos; galleta de llama, de 230 a 250 
francos. 

Mercados extranjeros de metales. 

INGLATERRA.-Cobre: Los.precios del cobre han 
descendido algo en lo que va de mes, ya que a media­
do» dc septiembre se mantenía en buenas condicio­
nes y con tendencia sostenida en alza de tres a cuatro 
enteros con respecto a los precios actuales, que, contra 
lo que esperábamos, lia cotizado en baja, quedando 
a 61-13-10 libras la tonelada al contado y a 62-0-5 a 
tres meses, el Standard; a 06 y 66-10, el electrolítico; 
a 68-5-0, el Wire Bars; a 66-5-2, el Best-Selected; 
a 90-0-0, las barras y chapas, y a 25-10-0, el sulfato 
de cobre. 

Estaño: A consecuencia de las ventas producidas 
en Detroits parece ser que se ha producido una baja 
en el estaño. Además, el mercado se ha encontrado 
mejor dispuesto en América que en Inglaterra, por 
haberse det^-rnuníido una notable <lemanda. 

El descenso dc este metal fué tan importante que 
llegó a quedar en libras a 198-0-0, el Standard; el Cor­
dero y Bandera, a 200-0-0, y el Straits, a 202-10-0. 
Sin embargo, más tarde consiguió reponerse, llegando 
a 203-0-0 la marca Straits y a 201-0-0 el Cordero y 
Bandera. 

Plomo: Este metal continúa perdiendo terreno en 
sus cotizaciones, a pesar dc lo cual se considera esta 
situación como bastante satisfactoria a consecuencia' 
de la actividad demostrada en la industria de la cons­

trucción en América, así como por lo poco excesivo 
de la producción plomífera. Los consumidores ingle­
ses se han abstenido de verificar grandes compras, 
si bien la demanda del Continente ha compensado 
algo, por ser un poco más activa. 

En Londres hay metal a 26-5 y 25-15 libras la to­
nelada, y del inglés, a 27-10. 

Cinc: El cinc, que se ha debilitado progresivamente 
desde el día 7 del mes pasado, en que llegó a ofrecerse 
a 32-10 libras, consiguió reponerse algo, sufriendo al­
gunas alternativas, para venir a cerrar a 33 libras al 
contado y a 32-7-6 a tres meses. En general, lleva una 
marcha análoga a los demás metales, según nuestra 
opinión, frente al optimismo con que se ha interpre­
tado por otros la futura capacidad de consmno del 
Japón. 

Ptaja: También este noble metal sigue descendien­
do en su cotización hasta llegar a 31 ' / , peniques, 
último precio a que se han lieclio varias compras, 
que consiguieron elevar el cambio hasta llegar a 32 V 4 
peniques la onza al contado y a 31 a dos meses. 

Oro: En contra de la marcha de los anteriores me­
tales, el metal amarillo ha conseguido apuntarse ven­
taja a caiLsa de la ascendente marcha del dólar, lo 
que se ha traducido por una cotización en Londres 
de 90-9 sh., onza troy,. contra 90-2, que era su cotiza­
ción anterior. 

ESTADOS UNIDOS.-Coftre; El mercado dc Nue­
va York atraviesa también por unos momentos de 
rarefacción, hallándose bastante debilitadas las coti­
zaciones del metal rojo, en contra de lo que lógica­
mente se esperaba para estos momentos, cotizándose 
a 13 3 centavos la libra al contado del electrolíti­
co y a 13 '/a centavos a término. 

Eslaño: El estaño, que había sufrido varias alter­
nativas, logrando reponerse desde el día 18, ha vuelto 
a sufrir una recaída al cotizarse el 21 a 41,50 centa­
vos la libra, consiguiendo por fin apuntarse medio 
entero a su favor, y cerrando en la actualidad a 42 
centavos, si bien con poco dinero en el mercado para 
dicha cotización. 

Plomo: El i)lomo, que se hallaba en mía tendencia 
tranquila, manteniendo su cambio, ha conseguido 
orientarse algo hacia el alza, llegando a conseguir una 
cotización decente al cerrar a 0,85 centavos la libra, 
cambio que mantiene ahora con firmeza y estabili­
dad, según nuestras últimas y recientísimas informa­
ciones, si bien tenemos noticia de una probable y pron­
ta recaída. 

Cinc: El cinc sigue manteniendo sus precios con 
esfuerzos titánicos a 6,42 ' / ü centavos la libra, para 
lo cual se ha necesitado verdadero encastillamiento 
de los productores, no obstante lo cual se ha iniciado 
ahora un descenso en los últimos dias ante la rotura 
del frente por los consumidores, q\ie llegan a encontrar 
metal a 6,375 centavos la libra, y aun así con escasa 
contrapartida. 

Mercados extranjeros de hierros y aceros. 

INGLATERRA.-El mercado inglés se halla mejor 
dispuesto por una razón totalmente opuesta a la (|ue 
hace reinar en el francés una calma casi absoluta. 
La baja de la libra esterlina se ba traducido, como era 
natural, por una reducción de importaciones y un 
mayor número dc órdenes para la exportación coii des­
tino al Continente. En Middlesbró se observa una 
mejora de demanda, especialmente en lo que respec­
ta a la fundición. Los fnndidores indígenas se mantie­
nen cautos en la demanda, ante las escasas necesida­
des de sus fábricas de mecánica y fundiciones, entre 
los que se ha llegado incluso al cierre del algunos hor­
nos. Glasgow ha vendido algunas partidas a 18-0. En 
Middlesbró, no obstante la mejora de demanda, la 
situación no es tan satisfactoria como fuera de desear. 
Los stocks son grandes, y la ])roducción podría aumen­
tar si los precios se mantienen a un cambio aceptable, 
lo que podría incluso aumentar la producción; iwro 
los prc<'ios siguen descendiendo, ofreciéndose la fun­
dición (Cleveland, núm. 3, G. B., a 90-6 sh. la to­
nelada, sin encontrar contrapartida, que a lo sumo llega 
a los 96 sh. La fundición de moldeado núm. 4 lia 
descendido igualmente a 90-10 sh , y la de afinado, 
a 89. Únicamente la fundición de moldeado núm. 1 
y la sílicosa logran mantener una cotización firme, 
a 102-6 sh. y 100 sh. la tonelada, resMctivamente, 
por la rareza de su existencia en el mercado. 

El lingote hematites consigue mejorar sus precios 
ante la demanda de que se ve objeto por parte del 
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Continente, lo (lue ha activado algo intensamente el 
movimiento de este departamento, apuntándose unos 
cambios de 99 sh. para los números mezclados y 
de 99-2 para el núm. 1. 

Bn cuanto al mineral rublo de 1.*, se ha conseguido 
una cotización de 22-4 y aun de 22 sb. en las condicio­
nes de garantías corrientes. 

BÉLGICA.-Los mercados belgas sufren una pa­
ralización notable en las transacciones ante la impo­
sibilidad de tratar operaciones en unos momentos en 
que la libra siente una cotización tan irregular. Sin 
embargo, en los momentos de descenso de la libra 
no se ha seguido de una reducción de los precios, por 
la intransigencia de los almacenistas, que se resisten 
vivamente a toda claudicación, hasta el extremo de 
negarse en redondo a operar a unos precios como los 
actuales. No obstante, como los fabricantes se hallan 
cubiertos en sus necesidades, es muy probable que esta 
firmeza termine pronto, ya que los productores se ve­
rán obligados a buscar órdenes para cubrir sus cuader­
nos de pedidos. 

ALEMANIA. —Bl mercado de hierros y aceros ale­
mán atraviesa por una crisis enorme. I.os precios se • 
cotizan en marcos oro, rebasando todos las cotiza­
ciones del mercado mundial. Bn otras fábricas y fun­
diciones se cotizan en papel, por valor de muchos mi­
llones de marcos, lo que no nos permite ejercer un con­
trol y dar siquiera sea una ligera idea de los mismos 
ante las múltiples y bruscas variaciones. No obstante, 
en el centro de Alemania la demanda es intensa, si bien 
se verá forzada al retroceso por la antieconómica po­
lítica de tarifas que siguen los Sindicatos. 

Tenemos noticias de que los consmnidores alemanes 
han hecho importantes adquisiciones en Middlesbró, 
especialmente en hematites, adquisiciones que aun no 
podemos precisar exactamente la cantidad, pero que 
sabemos son bastante importantes, lo cual nos confir­
ma nuestro juicio de la antieconómica política de los 
Sindicatos alemanes. 

FEANCIA. —La situación de este mercado meta­
lúrgico ha sufrido una variación apreciable con el 
cese de la resistencia pasiva del Euhr. Contrariamente 
a lo que se debiera suponer, de que un acontecimiento 
tan feliz para la política francesa tuviera una reper­
cusión análoga en el mercado, hemos podido compro­
bar un hecho anómalo y opuesto ante la reserva con 
que lo han recibido compradores y vendedores. Aña­
damos a esto el que los precios del colí no hayan sido 
fijados hasta el presente, lo que aumenta la inseguri­
dad de las transacciones. Si las entregas de cok del 
Iluhr fuesen las suficientes para la industria francesa, 
entonces asistiríamos probablemente a la reposición 
total de los negocios en este mercado, después de va­
rios años de desequilibrio. 

Mercados extranjeros de petróleos y aceites 
para engrase. 

La producción del petróleo bruto continúa aujnen-
tando en grande escala en los Estados Unidos, y par­
ticularmente en California, a pesar de las tentativas 
de restricción empleadas con objeto de disminuir los 
stocks. También los precios continúan disminuyendo 
en los lugares de producción a medida que los stocks 
se acrecientan. Los iwecios de los productos desti­
nados a la exportación siguen una tendencia sosteni­
da, lo que, agregado al elevado cambio del dólar, pro­
ducen un encarecimiento sensible de los petróleos refi­
nados, esencias y aceites para engrases. 

Bl alza se halla acentuada principalmente en las 
vaselinas y aceites de vaselinas, cuyos mejores pro­
ductos se emplean en las industrias de lujo. Bn seis 
meses los cambios han sido duplicados; los refinadores 
se han vuelto a aprovechar de las pérdidas anterio­
res, no cediendo el campo sin grandes luchas. Tam­
bién en los aceites para engrase el alza ha conseguido 
apuntarse una ventaja del 50 al 75 por 100, según las 
clases. Es muy probable que estos cambios se man­
tengan durante todo el mes sin variaciones sensibles-
En cuanto al mercado de aceites pesados, sigue cal. 
mado relativamente. 

PBTBÓLEOS 

Bn el departamento de origen y en Nueva York 
el petróleo en barriles se cotiza de 12,40 a 12,50 dó­
lares los 100 galones, o sea, reducidos al cambio ac­
tual, de 55 a 56 francos el hectolitro. Colocado en bi­
dones se cotiza de 15,40 a 15,50 dólares, o sea de 68 
a 69 francos el hectolitro. 

El petróleo ordinario, en barriles o bidones de 50 
litros, se cotiza en París de 107 a 111 francos el hec­
tolitro, y en Burdeos, de 103 a 108 francos. 

El petróleo refinado blanco, de calidad, se trata en 
París de 59 a 60 francos la caja de 10 bidones, de cinco 
litros, y en Marsella, de 56 a 59 francos. A estos pre­
cios hay que agregar los derechos de circulación. 

ACEITES PESADOS 

Sobre vagón o puerto, se cotizan los ICO hilogramos 
de aceite para quemar de 33 a 35 francos, segúnc all-
dad y embalajes. En París, de 38 a 43 francos. 

El aceite para motores Diesel se cotiza por 100 ki­
logramos, f. o. b., de 48 a 52 francos, y entregado en 
París, de 53 a 57 francos. Los aceites pesados de al­
quitrán se tratan de 40 a 42 francos la tonelada, a 
granel, f. o. b., y los aceites ligeros, de 60 a 65 francos. 

Los barriles petroleros se compran a base de 15 
francos ia pieza. 

ACEITES MINERALES PABA ENGBASE 

Para transmisiones ligeras se cotiza al por mayor 
de 168 a 175 francos; para transmisiones pesadas y 
movimientos de máquinas, de 185 a 195 francos, se­
gún características; para motores a gas, compresores, 
de 300 a 340 francos; para motores delicados, de 315 
a 340 francos; para automóviles sin válvulas, de 250 
a 270 francos; para cilindros de máquinas a vapor, 
baja presión, de 195 a 210 francos; para cilindros de 
máquinas a vapor, alta presión, de 215 a 235 francos, 
y para cilindros de máquinas a vajwr, fuertemente 
calentadas, de 270 a 290 francos. 

Mercados extranjeros de productos quí­
micos. 

INDUSTRIAS ORGÁNICAS 

Entre las industrias más favorecidas en la actua­
lidad figuran indudablemente las orgánicas. Los pro­
ductos farmacéuticos, perfumes, colorantes y deriva­
dos de la celulosa, son, en efecto, objeto de una de­
manda activísima para la exportación, a consecuen­
cia de la depreciación del franco. También las mate­
rias primas elevan su precio en el mercado a causa de 
su escasez, así como el cresol, xyleno, alquitrán, áci­
do acético y acetatos en general. Particularmente el 
fenol ha acrecentado su precio del 20 al 25 por 100 
en el transcurso de seis senanas, a consecuencia de 
la actividad de las fábricas que transforman estas ma­
terias en productos de gran valor. También se nota 
en los alcaloides una alza notable, debida indudable­
mente a la depreciación del franco. 

PRODUCTOS DERIVADOS DEL ALQUITRÁN 

Alquitrán. — X granel, a puerta-fábrica, se cotizan 
los 100 kilogramos de 38 a 45 francos. 

Cresi/l.-Según calidad, de 70 a 75 francos los 100 
kilogramos. 

ureas.-De 63 a 65 francos los 100 kilogramos, a 
granel y por vagones completos. 

Benceno. —'Rvnto, de 78 a 110 francos; rectificado 
cristalizable, de 190 a 200 francos. 

Hencina pesada.-De 170 a 175 francos. 
Toíweno. — Ordinario, de 195 a 200 francos; puro, 

de 280 a 285 francos. 
Naftalina.-Bmta, obscura y oreada, de 45 a 48 

francos; cristalizada, de 115 a 125 francos, y en bolas, 
de 130 a 135 francos. 

Antraeeno. — 'Rmto, de 40 por 100 y en granel, de 38 
a 45 francos. 

PRODUCTOS OBTENIDOS POR LA DESTILA­
CIÓN DE LA MADERA 

Alquitrán de Noruega.-Un barriles de madera so 
cotizan los 100 kilogramos, punto de partida, de lüo 
a 165 francos. 

Carhonyleum.-De 65 a 70 francos. 
Acido acético. —De 40 por 100, industrial, de 170 

a 180 francos, a puerta-fábrica; de 80 por 100, indus­
trial, de 350 a 370 francos, y puro glacial, de 99,50 
por ICO, de 400 a 420 francos. 

Acetatos. —De sosa, cristalizado, de 160 a 170 fran­
cos; de cal gris, teniendo del 80 al 82 por 100, de 120 
a 140 francos; de cal blanca, con el 92 por 100, de 400 
a 420 francos; de alúmina, al 8 por 100, blanco, de 75 
a 85 francos; de alúmina, a 15», blanco, de 95 a 98 
francos; de cobre (verde), en polvo, de 350 a 380 fran­
cos; de cobre, refinado, de 580 a 600 francos, y de 
plomo, 1." blanco, de 400 a 420 francos. 

Acetatos orgánicos. - De metilo, de 720 a 750 fran-. 
cos los 100 kilogramos; de etilo, de 700 a 750 francos; 
de amílo, de 2.0C0 a 2.400 francos; de bencilo, de 2.800 
a 2.900 francos; de celulosa, de 3.000 a 3.200 francos, 
según calidad, y de glicerina acética, de 980 a 1.000 
francos. 

Pirolignitos. — De plomo obscuro, de 360 a 380 fran­
cos; de hierro, marcando 14°, extra, de 60 a 62 francos; 
de liierro, a 20°, extra, de 85 a 88 francos, y de hierro, 
a 30», extra, de 135 a 145 francos. 

Metileno. —Tipo regio, a 90°, de 480 a 550 francos, 
y puro, de 900 a l.OÜO francos. 

Formol. — A 40 por 100, industrial, de 750 a 770 
francos. 

Acetona.-1.000 a 1.100 francos los 100 kilogramos 
a puerta-fábrica. 

Mercados extranjeros de breas, resinas y 
esencias de trementina. 

Las breas negras son buscadisimas en el mercado, 
encontrando precios bastante superiores en algjmos 
momentos a los que fueron practicados el mes pasa­
do. También las breas claras son buscadas con interés, 
si bien sus cotizaciones no cambian sensiblemente. 

Las breas claras oscilan de 82 a 83 francos los 100 
kilogramos en el punto de origen de las Laudas, coti-
záiMlose en Burdeos de 81 a 82 francos. 

Las breas negras se tratan de 75 a 76 francos los 100 
kilogramos en las Laudas y en Burdeos. 

COLOPONIAS 

Prácticamente, y según las informaciones recibidas, 
los precios de las colofonias han quedado en Francia 

en una situación invariable y sostenida, mostrando ' 
una ligera acentuación a la firmeza y algunas recti­
ficaciones modestas en favor de los vendedores, a 
causa de la demanda animada de Londres. En París 
se siente una demanda tranquila, asi como en Amé­
rica, donde las órdenes no entrañan ninguna modifi­
cación sensible de los candúos. 

Las colofonias A A A se cotizan de 92 a 93 francos 
los 100 kilogramos en el departamento de las Laudas; 
las A A A A A, de 100 a lül francos; las W W, de 87 
a 88 francos; las colofonias N, de 83 a 84 trancos, y 
las W G, de 85 a 86 francos. 

En Londres, las colofonias francesas F se tratan 
de 14 Vi sh- a 15 '/s sh.; las G, de 15 a 15 ' / j sh., 
y las W W, de 16 a 16-6 sh. 

Las colofonias americanas se cotizan: Las F, de 
13 Va n 14 sh., y las W W, de 16 Vs a 17 sh. 

En Savannah, la colofonia F vale de 4,60 a 4,70 
dólares las 280 libras, o sea de 58 a 60 francos los 100 
kilogramos; las K, de 4,65 a 4,75 pesos; las N, de 4,80 
a 4,85 pesos, y las W W, de 5,25 a 5,35 pesos. 

ESENCIA DE TREMENTINA 

Se cotizan actualmente las esencias en cisterna 
(las Laudas) de 495 a 500 francos. 

En Londres se cotizan las esencias americanas dis­
ponibles a razón de 74 a 75 sii. por cwt, lo que co­
rresponde al cambio actual de 450 a 455 francos ' 
los 100 kilogramos. Para noviembre o diciembre se ' 
hacen de 75 a 76 sh., o sea de 455 a 460 francos los 100 
kilogramos. 

En Liverpool, la esencia disponible se paga de 73 
a 74 sh. Bn Nueva York, la disponible se cotiza por 
galones, de 100 a 101 centavos, o sea de 520 a 625 
francos los 100 kilogramos. 

Y en Savannah el galón disponible encuentra di­
nero de 94 a 95 centavos, o sea de 505 a 510 francos. 

ACEITES DE RESINAS 

Bn el departamento de las Landas los aceites cla­
ros se hacen de 155 a 160 francos los 100 kilogramos; 
los aceites más subidos, de 105 a 170 fr.ancos, y los 
aceites para transformadores y aparatos de alta ten­
sión, de 150 a 155 francos. En calidad extra se pagan 
de 190 a 200 francos. 

Mercados extranjeros de algodones. 

Según nuestras noticias, recibidas de Texas y Okla-
oma, las condiciones del mercado no han sido mejo­
radas. Han caído sobre las plantaciones fuertes llu­
vias que, después de la larga seqiiia, han llegado tarde 
para aportar alguna mejoría. Sin embargo, .so da por 
seguro que la próxima cosecha será con más oferta de 
mercancía que de dinero. Muchos compradores aprove­
chan esta ocasión para aprovisionar sus stocks. 

En Egipto, la firma «The Alexandría Comercial Co» 
manifiesta que la cosecha bate su pleno en el Alto 
Egipto, y que la nueva cosecha llegará regularmente 
a Uinet-el-Besal. Parece confirmarse plenamente que 
la cosecha próxima será mucho más abundante que 
la pasada. También en el Bajo Egipto las perspecti­
vas de la nueva cosecha parecen ser inmejorables y 
mucho mejor que la pasada; sin embargo, la posi­
ción es todavía incierta a causa de lo tardío de la co­
secha. Tres o cuatro semanas de tiempo caliente au­
mentarán enormemente el rendimiento final. 

También en América la situación de la industria 
algodonera, que había parecido algo deficiente, me­
jora algo desde hace poco tiempo. 

En Inglaterra la situación permanece inalterable, 
y el volumen de negocios sigue siendo reducido. 

Y en Francia el mercado se halla bajo la influencia 
de la depreciación del franco, lo que ha incitado a 
muchos compradores a ¡a reserva, en espera de coti­
zaciones más ventajosas. 

Mercados nacionales de harinas y granos. 

Harinas. — Las fábricas empiezan a molturar con 
más facilidad, según las noticias por nosotros recibi­
das, habiéndose paralizado algo el negocio, que adop­
ta una actitud expectante, sin modificar los precios 
y retrayéndose la demanda. 

La oferta es regularmente abundante, debido a la 
actividad de las fábricas, si bien no lleguen aún a su 
molturación normal. 

El mercado de Valladolid cotiza últimamente las 
harinas selectas a 57 pesetas los 100 kilogramos; la 
buena, a 56; corriente, a 55; tercerilla superior, a 36; 
comidilla, a 23, y salvado de hoja, a 26. 

En Sequeros, a 21 y 25 reales arroba; Lerma, de 25 
a 29; Medinaceli, a 28, y Peñaranda, de 21 a 23. 

En Zaragoza existe una gran competencia, elabo­
rando por lo tanto los fabricantes gran número de 
clases para satisfacer a todas las necesidades, pagán­
dose las harinas blancas de 59 a 60 pesetas los 100 
kilogramos. 

Las fuertes, de 65 a 08, y las entrefuertes, de 61 
a 63. 

Las demás plazas no ofrecen variación. 
Trigos.-yii mercado triguero se halla pobre y algo 

pesado, sin gran actividad ni negocio. Los agriculto­
res reservan las cosechas sin llevarlas al mercado, 
por parecerles pobres las cotizaciones actuales. A con­
secuencia de esta ausencia de la oferta mejora algo 
la situación, aunque en pequeñas proporciones. 

Valladolid opera al detall, con tendencia sostenida, 
a 71 reales fanega; por partidas se ha operado entre 72 
y 72,50 reales fanega en plaza y 71 en origen. 

Soria cotiza a 69 reales; Burgos, álaga y mocho, 
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a 68; rojo, a 67; Lerma, de 64 a 65, y Peñaranda, 
de 67 a 68. 

En Navarra el mercado se halla muy flojo, casi en 
completa paralización, vendiéndose a precios muy 
bajos, cotizándose a 42 pesetas los lOQ kilogramos. 

Valencia se halla sostenido, cotizando: Candeal 
Mancha, a 43,50 pesetas los 100 kilogramos; catala­
nas, buenos, de 51,90 a 61; Cariñena, a 49, y hembri­
llas finas, de 46 a 47. 

Cebadas. —'El mercado se halla también en una si­
tuación de marcada pesadez. Valladolid las ofrece 
de 35 a 36 reales fanega; Soria, a 47; Benavente, a 38; 
Burgos, a 36; Lerma. a 43, y Peñaranda, de 35 a 36. 

Sevilla ofrece las del país a 21 pesetas los 100 kilo­
gramos; Tarragona, a 35 y 36; Valencia, a 28; Zara­
goza, a 23,50, y Barcelona, extremeña, a 29,50 y 30. 

Mercados de fletes nacionales y extran­
jeros. 

El mercado de fletes se halla en una situación 
verdaderamente difícil. Los precios están a nna 
cuarta parte de los de enero de 1920, y hasta inferio­
res a los de 1913, y los «time-chartes» a un quinto 
de 1920. 

En el Kío de la Plata los buques de capacidad 
se tratan por bajo de 20-6, contra 22-6 hace una se­
mana. 

Los Estados Unidos siguen sin mejorar por ahora 
y con poquísimo movimiento. 

El Danubio y Mar Negro van mejorando su situa­
ción, así como Montreal. 

En Asturias los fletes están sostenidos, pagándose 
vapores de 300 toneladas con días de plancha a 8,50 ' 
pesetas y aun a 9. Para Pasages se pagan a 12 y 12,50 
pesetas. Muchos barcos han amarrado por prohi­
bírseles el cabotaje por ser de construcción extran­
jera. 

De Asturias a Barcelona se fleta carbón a 13 pese­
tas tonelada. 

Ue Salta Caballo a Newport se fleta mineral a 6/6; 
de Santander a Glasgow se hace a 7/3; de Alemania 
a Middlesbró, a 6/-; de Bilbao a Glasgow, a 7/3; de . 
Cádiz a Corea, a 21/3; de Huelva a Garston, a 7/3-
a Tyne, a 7/6; a Bouen, a 34 francos; a Brístol, a 9/6, 
y a Hamburgo, a 6/3. En carbón' de Cardiff a Al­
mería, a 10/6; a Vigo, a ll/.S; a Ceuta, a 12/6, y a 
Bilbao, a 8/9. 

5 ^ Últimos precios de productos industriales ^ 

Metales, minerales y aleaciones. \ 

Aluminio. Lingotillos (exportación) 
Antimonio, llégulo inglés 

— Régulo chino o japonés.. 
— Óxido inglés 

Cobre. Standard 
— Electrolítico 
— «Best Seiected» 
— «Wire Bars» 
— (Sulfato de) • • • 

Estaño. Standard 
— «Straits» 

Ferrocromo 70 "/o, sin carbono 
Ferromanganeso 76/80 °/o 

— Spiegel (export.), f. o b.. 
Ferrosilicio 45/50"/. 
Ferrotungsteno 80/85 "/« 
Ferrovanadio 35/40 % 
Hierro mineral. Rubio 1.* 

— Rubio 2." 
— Rubio, fosforoso o silicioso 
— Carbonato 1.* 
— Carbonato 2.* 

Mercurio, frasco 
Níquel inglés (exportación) 
Oro 
Plata 
Platino 
Plomo inglés 
Wolfram (mineral de) 
Zinc. Inglés (ordinario) 

— Refinado 
— Electrolítico 

Londres 

Bilbao 

Almadén 
Londres 

Tonelada 

Libra IT aleación 
Tonelada 

Libra de W 
Libra de V 
Tonelada 

75 libras 

Tonelada 
Onza 

Tonelada 
Unidad WO, 

Tonelada 

Carbones. 

Ingleses: 

Cardiff. Almirantazgo superior 
Newcastle. Cribados de vapor 

— Menudos 
— Cok metalúrgico 
— Cok de gas 

Newport. Cribados 
— Menudos 

Asturianos: 

Cribados 
Galleta 
Granza 
Menudos 

Vegetales: 

De encina T 
De alcornoque 
De haya 
D3 roble 
Córcega 

Bilbao 

F. o b . 

Barcelona 

Tonelada 

P R E C I O 

115- O- 0 £ 
34-15- O — 
26-10- O — 
41-15- O — 
61-15- O — 
66- 0-0 — 
07- 5- O -
66- 0 -0 — 
25-10- Ü — 

200-10- O — 

O- 2 -15-
17-10- O — 
9-10- O — 

10-10- O — 
O- 1- 8 -
0-16- 6—: 
22 pts, 
18 — 

10 a 16 — 
21,.50 — 
16 — 
298 — 
9- 7- 6 £ 

127-10- O —! 
0-90- 6 
0-33-7/f 

25- 0 -0 — 
27-15- O — 
0-12- 4 — 

32- 5- O — 
33-10- O — 
30-15- O — 

Chelines 

29-6 
24-6 
16-0 
56-0 
40-0 
28-6 
20-0 

58 ptas, 
58 — 
46 — 

33 a 35 — 

230 — 
210 — 
200 — 
190 — 
222 — 

Materiales de construcción (puestos en obra). 

Cemento Asland 
— Cangrejo 
.— Hispania 
— Iberia 
— León 
— Fénix 

Cal 
Yeso puro 

— blanco 
Almendrilla 
Garbancillo 
Grava (morro machacado) 
Arena de río 

— de mina 
Azulejo 
Baldosín catalán 

Madrid Tonelada 

Fanega 
Cahiz 

Q/m 

100 

130 ptas 
125 — 
107 — 
110 — 
115 — 
120 — 

6,00 — 
18 — 
2,50 — 

23 — 
25,50 — 
24,50 — 
15 — 
9 — 

45 — 
27 — 

Baldosín fino de 1.» 
— fino de 2.» 
— hidráulico gris 

Ladrillos recochos 
— cerámicos de 62 
— cerámicos de 52 
— huecos sencillos 
— huecos dobles 

Rasillas 
Entarimado pino rojo 'I, ^ i 

— pino rojo I x 4 
— pino Melis (superior) 1 x 3 . . 

Tablón del Norte 3 '/« x 9 corriente 
— — 3 Vi X 9 común 
— Balsain 3 V, x 9 (primera) 
— — 3 Vi X 9 (segunda) 

P L A Z A 

Madrid 

U N I D A D 

100 

Abonos y productos químicos. 

"/o N. Nitrato de sosa, 25 "/„ riqueza, "/ 
Sulfato de hierro, cristalizado 

— de hierro, en polvo 
— amónico''721 °/o N 

Cloruro de potasa '°/t. "/« 
Sulfato de potasa "IN VO 
Sui)erfosfato de cal mineral "!U °/o 

— de cal mineral "/is °U 
de cal mineral "/20 °/o 

— de huesos '«/i» "/o, 1 a 2 "/. N. 
Escorias Thomas "/u 
Sulfato de cobre 98 7o, inglés 

— de cobre 98 7„, del país 

Barcelona 

m. 1. 

1 0 0 kgs. 

Redondos y cuadrados 

Pletl.as yllantas, con y sin 
ranura, de bisel y para 
coche 

Hierros. (Precios en fábrica.) 
De 1 2 a 75 Z 
— 76 y más 
— 8 a l l % 
— 5 a 7% 
De 31 a 120x 4 y más. 
— 121 a 200 X 4 y más. 
— 18 a 30 y más. 
— 10 a 

Flejes. 

De 61 a 150 

De 30 a 60 

De 12 a 29 

17 X 4 a 10. 
Núms. 9 al 14 . 

15 al 18 . 
— 19 y 20. 

Núms. 9 al 14 . 
— 15 al 18 . 
— 19 y 20. 

Núms. 9 al 14 . 
— 15 al 18 . 
— 19 y 20. 
— 9 al 15 . 

Cortadillos para herraje.. 

Pasamanos de todas clases. < 

De 151 a 200 
— más de 200 ;? 

Ángulos y simples T de 20 a 44 Z 
l De 12 y más % 

Cortadillos para clavo í — 8 a 11 
I - 4a 7%. . 

De 31 y más Z 
— 18 a 30 X 4 y más 
— 10 a 17 X 4 y más 
Medias cañas, medios redondos, almen 

drados, bastidores y planchuela co­
rriente 

Cuadrados y planchuelas 
Hierros v aceros trab.ajados) Ejes para carros y coches 

Dentales y rejas 
Azadas, pícachones y garroteras 

P R E C I O 

al martinete. 

Vigas I de 160 a 240 X 

- I de 80 a 140 Z 
— I de 250 a 320 % 

Hierros en U desde 30 a 140 Z 
— en U desde 160 a 240 Z 

De más de 
Chapas 

a 25 Z 
De más de 5 % a 8 Z inclusive.... 
De 3 Z de grueso a 5 Z inclusive. 
De 201 a 600 Z X 9 a 25 Z 
- 201a 600 Z x 8 Z 
- 201 a 600 Z X 7 Z 
- 201a 600 Z x 6 Z 

..̂  , . , , í ( Para calderas... 
Recargos por calidad y for- ¡^^^^ .̂̂ ^̂ ^̂ ^ • 

ma. Chapas | otras formas irregulares 

Planos anchos. 

14,50 ptas 
13,50 — 

8,50 — 
8,50 — 

11 — 
10,75 — 
9,50 — 

16,50 — 
8 — 
5,25 -
6,40 — 

10,75 — 
4,14 — 
3,60 — 
6,12 — 
3,50 — 

47 ptas. 
15 — 
17 — 
58 — 
26,50— 
32 -
9 — 

11,50— 
12,50— 
19 -
14 — 
95 — 
88 — 

Por 100 kg. 
Pesetas. 

55,50 
59 
60 
62 
58 
66 
63 
67 
82 
87 
92 
80 
85 
90 
88 
85 

102 
87 
90 
61 
49 
54 
58 
59 
61 
63 

58 
96 
79 

100 
114 
48 
50 
52 
52 
54 
71 
55 
74 
56 

55 

6 
16 

NOTA . -Desde 20 de abril estos precios tienen un recargo transitorio de 5 7» 

NOTA. - Gran parte de los precios ingleses de metales han sido suministrados por la Casa Miguel Pérez Fuentes, de Bilbao. — Los precios de materiales de construcción 
han sido facilitados por la Casa S. Rodríguez, de Madrid. 
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Info r m a c i o n 
Nacional 

Ferrocarriles 
Los ferrocarriles y la Bolsa. 

E n el p a s a d o m e s d e s e p t i e m b r e , a c a u ­
s a d e l o s r u m o r e s p r o c e d e n t e s d e B a r c e l o ­
n a s o b r e e l p r o p ó s i t o d e l D i r e c t o r i o m i l i ­
t a r d e s u p r i m i r a l a s C o m p a ñ í a s f e r r o v i a ­
rias el a n t i c i p o r e i n t e g r a b l e , su fr i eron l a s 
a c c i o n e s d e l a s m i s m a s u n a d e p r e s i ó n e n 
B o l s a d e c e r c a d e 40 p e s e t a s , lo q u e c a u s ó 
g r a v í s i m o s p e r j u i c i o s a l o s n u m e r o s o s t e ­
n e d o r e s q u e e s p e r a b a n m á s b i e n u n a l z a , 
p o r ser c r e e n c i a g e n e r a l q u e el G o b i e r n o 
r e s o l v e r í a , p o r f in , e l p r o b l e m a f e r r o v i a ­
rio d e m o d o s a t i s f a c t o r i o p a r a t o d o s los 
i n t e r e s e s . E n e l m o m e n t o d e cerrar e s t a 
s e c c i ó n n o h a y i n d i c i o s d e la f o r m a e n q u e 
a l c a b o h a y a d e s o l u c i o n a r s e e s t e i m p o r ­
t a n t í s i m o a s u n t o , a u n q u e e l D i r e c t o r i o h a 
d e s m e n t i d o los r u m o r e s q u e al p r i n c i p i o 
h e m o s h e c h o re ferenc ia , a p e s a r d e lo c u a l 
l a s a c c i o n e s s e r e p o n e n c o n l e n t i t u d . 

Los pases de favor. 

E l D i r e c t o r i o h a d i c t a d o u n a r e s o l u c i ó n 
p r o h i b i e n d o a l o s i n t e r v e n t o r e s d e l E s t a ­
d o c o n t i n u a r d i s f r u t a n d o d e l o s b e n e f i c i o s 
q u e las C o m p a ñ í a s les h a b í a n c o n c e d i d o 
p a r a s u s v i a j e s y los d e s u s f a m i l i a s , a c u y o 
e f e c t o se les v e n í a c o n s i d e r a n d o c o m o s i 
f u e r a n e m p l e a d o s d e a q u é l l a s . 

C o m o t a m b i é n se h a n p e d i d o d a t o s a 
l o s d e m á s c e n t r o s o f i c ia l e s r e s p e c t o a l o s 
d e m á s f u n c i o n a r i o s q u e t e n í a n p a s e s d e li­
bre c i r c u l a c i ó n o b i l l e t e s d e f a v o r , e n t r e 
l o s q u e s e e n c u e n t r a n los d e la carrera j u ­
d ic ia l , s e cree q u e e n b r e v e p l a z o s e r á n 
a d o p t a d a s n u e v a s dis]Dosiciones d e c a r á c ­
t e r r e s t r i c t i v o y p r o h i b i t i v o . 

El problema ferroviario. 

E l D i r e c t o r i o m i l i t a r h a e n c a r g a d o a 
d o s d e s u s m i e m b r o s , l o s Sres . M a y a n d i a 
y N a v a r r o , e l e s t u d i o d e rma M e m o r i a s o ­
bre la r e o r g a n i z a c i ó n r a d i c a l d e los f erro ­
carri les e s p a ñ o l e s , q u e h a s i d o r e d a c t a d a 
p o r u n p r e s t i g i o s o m i l i t a r , e l t e n i e n t e c o ­
rone l d e I n g e n i e r o s Sr. G i l C l e m e n t e . 

E l p r e s i d e n t e d e l D i r e c t o r i o m i l i t a r h a 
f i r m a d o u n a R e a l o r d e n d i s p o n i e n d o s e 
a b r a p ú b l i c a i n f o r m a c i ó n e s c r i t a p a r a 
r e c o g e r l a s a s p i r a c i o n e s y p r o p u e s t a s d e 
l a s C o r p o r a c i o n e s , A s o c i a c i o n e s , E m p r e ­
s a s y p a r t i c u l a r e s , e n r e l a c i ó n c o n e l ré­
g i m e n d e ferrocarr i les , e n las c o n d i c i o n e s 
s i g u i e n t e s : 

L o s e scr i to s se e n t r e g a r á n e n la P r e s i ­
d e n c i a d e l C o n s e j o d e m i n i s t r o s , e n s o ­
bres c e r r a d o s d i r i g i d o s a l a « P o n e n c i a d e 
ferrocarri les d e l D i r e c t o r i o mi l i tar» , c o n ­
s i g n á n d o s e , e n l o s m i s m o s s o b r e s , q u e 
c o n t i e n e n « P r o p u e s t a s o b r e r é g i m e n fe­
rroviario». 

D i c h o s e s c r i t o s s e p r e s e n t a r á n h e c h o s 
a m a q u i n a p o r u n a s o l a cara dol p a p e l , y 
n o t e n d r á n m á s e x t e n s i ó n q u e l a corresr 
p e n d i e n t e a s e i s h o j a s t a m a ñ o fo l io c o ­
rr i ente . 

S e r e c o m i e n d a l a m a y o r c o n c i s i ó n y 
c l a r i d a d e n l a s e x p o s i c i o n e s , y q u e l a s 

p r o p u e s t a s s e c o n c r e t e n , a l f ina l d e l o s 
e s c r i t o s , e n el n ú m e r o d e «Bases» corres ­
p o n d i e n t e . 

E l ú l t i m o d í a d e a d m i s i ó n d e s o b r e s 
s e r á e l 3 0 d e l m e s a c t u a l . 

P o r o t r a d i s p o s i c i ó n s e i n v i t a a los v o ­
ca l e s q u e i n t e g r a n l o s C o n s e j o s S u p e r i o ­
res d e O b r a s p ú b l i c a s y f errov iar io p a r a 
q u e d e n a b s o l u t a p r e f e r e n c i a a los t r a b a ­
j o s q u e d e b a n rea l i zar c o m o c o n s e c u e n ­
c ia d e l a s c o n s u l t a s q u e a los d i c h o s Cuer­
p o s se h a g a n s o b r e t a n i m p o r t a n t e s c u e s ­
t i o n e s , d a n d o as í u n a p a t e n t e m u e s t r a 
d e p a t r i o t i s m o y d e m o s t r a n d o rma v e z 
m á s e l c e l o q u e les c a r a c t e r i z a . 

Inauguración de un ferrocarril. 

E l d í a 30 d e s e p t i e m b r e p a s a d o s e h a 
i n a u g u r a d o o f i c i a l m e n t e c o n e l c e r e m o ­
n i a l d e c o s t u m b r e y a s i s t e n c i a d e S u M a ­
j e s t a d l a R e i n a d o ñ a V i c t o r i a e l n u e v o f e ­
rrocarri l d e O ñ a t e a S a n P r u d e n c i o , 

Intervención militar en una línea ferro­
viaria. 

H a b i é n d o s e p r e s e n t a d o a l o s P o d e r e s 
p ú b l i c o s g r a v í s i m a s d e n u n c i a s s o b r e l a a d ­
m i n i s t r a c i ó n d e la l i n e a d e B e t a n z o s a l 
F e r r o l , p r o p i e d a d d e l E s t a d o , e l D i r e c t o ­
r io m i l i t a r i n t e r v i n o t o d a s las d e p e n d e n ­
c i a s d e la l í n e a , e n c a r c e l a n d o a v a r i o s 
a g e n t e s q u e a p a r e c í a n c u l p a b l e s d e i r i e -
g u l a r i d a d e s . 

El ferrocarril de Triano, 

L a m a l a s i t u a c i ó n d e e s t e ferrocarri l h a 
i n d u c i d o a la D i p u t a c i ó n d e V i z c a y a , q u e 
es la e x p l o t a d o r a d e l a l í n e a , a e s t u d i a r 
u n a p o l í t i c a d e r e d u c c i ó n d e g a s t o s d e e x ­
p l o t a c i ó n , c o n arreg lo a la c u a l h a s i d o d e s ­
p e d i d o t o d o e l p e r s o n a l e v e n t u a l , r e d u ­
c i é n d o s e la j o r n a d a d e t r a b a j o a t res d i a s 
s e m a n a l e s m i e n t r a s d u r e n las a c t u a l e s cir-
c i m s t a n c i a s , q u e h a n c a u s a d o u n a p é r d i d a 
d e e x p l o t a c i ó n q u e a s c i e n d e a d o s m i l l o ­
n e s d e p e s e t a s . 

Nuevo ferrocarril. 

L a s D i p u t a c i o n e s d e l a s p r o v i n c i a s d e 
Sor ia , B u r g o s y S a n t a n d e r h a n p r o y e c t a ­
d o la c o n s t r u c c i ó n d e u n a l í n e a q u e u n a l a 
a c t u a l d e H a r o a E z c a r a y c o n la q u e p a r a 
c o m p l e t a r la c o m u n i c a c i ó n d i r e c t a e n t r e 
S a n t a n d e r y V a l e n c i a h a d e e s t a b l e c e r s e 
d e s d e C a l a t a y u d a O n t a n e d a (por S o r i a y 
B u r g o s ) . E l p u n t o d e c o n t a c t o s e r á l a e s ­
t a c i ó n d e A b e j a r . E s t e p r o y e c t o , c u y o e s ­
t u d i o c o s t a r á u n a s 1 5 0 . 0 0 0 p e s e t a s , a b r e ­
v i a r á n o t a b l e m e n t e e l r ecorr ido d e s d e B i l ­
b a o y H a r o a V a l e n c i a , 

Los ferrocarriles gallegos. 

C o n m o t i v o d e h a b e r s e c e l e b r a d o , p o r 
i n i c i a t i v a do l a C á m a r a d e C o m e r c i o e I n ­
d u s t r i a d e S a n t i a g o , e l c i n c u e n t e n a r i o d e 
l a i n a u g u r a c i ó n d e l p r i m e r ferrocarri l g a ­
l l e g o , h a n v u e l t o a p o n e r s e s o b r e e l t a p e t e 
l o s p r o y e c t o s e x i s t e n t e s d e e s t a b l e c e r li-
j i e a s f e r r o v i a r i a s q u e u n a n a a q u e l l a i m ­
p o r t a n t e p o b l a c i ó n c o n ' C o r u ñ a y c o n 
B e t a n z o s , u n i ó n t a n n e c e s a r i a q u e e x i s ­
t e n a c t u a l m e n t e m u c h í s i m o s s e r v i c i o s d e 
a u t o m ó v i l e s p a r a sup l i r la d e f i c i e n c i a . D í ­
c e s e q u e la C a s a b a n c a r i a «Sobr inos d e 

J o s é P a s t o r » p r o y e c t a c o n s t r u i r l a l í n e a 
i r i m e r a m e n t e c i t a d a , y s e a ñ a d e q u e d e 
a s e g u n d a s e o c u p a D . M a r c e l i n o B l a n c o 

d e l a P e ñ a , d e l a b a n c a «Hi jos d e O l i m p i o 
Pérez» . 

. * * * 
L a C o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l d e P o n t e v e ­

d r a , e n p l e n o , h a v i s i t a d o a l g o b e r n a d o r 
m i l i t a r d e a q u e l l a p r o v i n c i a p a r a c u m p l i ­
m e n t a r l e y rogar le q u e e n e l c a m b i o d e 
r é g i m e n p o l í t i c o n a c i o n a l q u e s e h a e f e c ­
t u a d o n o s e m a l o g r e e l p r o p ó s i t o d e l a n t e ­
rior G o b i e r n o d e a m m c i a r la i n m e d i a t a 
s u b a s t a d e l ferrocarr i l c e n t r a l g a l l e g o d e 
P o n t e v e d r a a L u g o . 

L o s e d i l e s d e P o n t e v e d r a h i c i e r o n c o n s ­
tar a n t e l a a u t o r i d a d g u b e r n a t i v a d e l a 
p r o v i n c i a q u e d i c h o p r o y e c t o f e r r o v i a r i o 
e s c o m p l e t a m e n t e a j e n o a las i n f l u e n c i a s 
p a r t i d i s t a s d e la p o l í t i c a , y sí la s u p r e m a 
a s p i r a c i ó n d e l a s p r o v i n c i a s g a l l e g a s e n 
m a t e r i a d e t r a n s p o r t e s , c u y a s c o m a r c a s , 
r i cas y f e c u n d a s , e s t á n h o y i n c o m u n i c a ­
d a s c a s i p o r c o m p l e t o . 

A u n q u e e l g o b e r n a d o r p r o m e t i ó t r a s ­
l a d a r e l r u e g o a l G o b i e r n o , s e p r e p a r a 
u n a g r a n a s a m b l e a p a r a . p e d i r l a r e a l i z a ­
c i ó n d e e s t a s j u s t a s a s p i r a c i o n e s . 

E n la r e g i ó n g a l l e g a s e a b r i g a n a h o r a 
g r a n d e s e s p e r a n z a s r e s p e c t o a la r e a l i z a ­
c i ó n d e d i c h o p r o y e c t o , t o d a v e z q u e l a 
l i n e a P o n t e v e d r a - L a l í n - L u g o v e n d r í a a 
s e r c o m o l a c o l u m n a v e r t e b r a l d e l s i s t e m a 
f errov iar io g a l l e g o : u n a l í n e a m a t r i z a la 
q u e a f lu i r ían p o r e n t r o n q u e n a t u r a l in f i ­
n i d a d d e c o m u n i c a c i o n e s s e c u n d a r i a s . 

S ó l o p o r m e d i o d e e s t e f e r r o c a r r i l — d i ­
c e n — , c o m p l e t a d o c o n u n r a m a l a l p u e r t o 
d e M a r í n , l e s s e r í a d a d o a s o m a r s e a l m a r 
a las p o b l a c i o n e s a i s l a d a s e n e l c e n t r o d e 
G a l i c i a . 

E l ferrocarri l S a n t a n d e r - B u r g o s C a l a t a y u d 

C o n t i n ú a s i e n d o t e m a p a l p i t a n t e e n la 
P r e n s a d i a r i a la c o n s t r u c c i ó n d e e s t a l í n e a 
l l a m a d a a u n i r e l e m e n t o s d e p o b l a c i ó n 
i m p o r t a n t í s i m o s d e l C a n t á b r i c o y L e ­
v a n t e . 

S e i n s i s t e e n q u e e l c a p i t a l n e c e s a r i o 
p a r a s u c o n s t r u c c i ó n h á l l a s e e n d i s p o s i ­
c i ó n d e s e r i n v e r t i d o , y c o m o a p a r t e d e 
l a s v e n t a j a s d e t o d o g é n e r o q u e s e c a l ­
c u l a h a b r í a d e r e p o r t a r a las p r o v i n c i a s 
q u e r e c o r r i e r a e s t á c a l i f i c a d o d e e s t r a ­
t é g i c o p o r e l p e r s o n a l t é c n i c o d e l m i n i s ­
t e r i o d e la G u e r r a , n o s e r í a e x t r a ñ o q u e 
s a l i e r a a h o r a l a s u b a s t a d e e s t e f e r r o ­
carri l . 

E n B i l b a o , a s u v e z , s e e s t á n r e a l i z a n d o 
l o s t r a b a j o s c o n d u c e n t e s a l e s t u d i o d e u n 
p r o y e c t o d e r a m a l q u e p a r t i e n d o d e la 
i n v i c t a v i l l a e n l a z a r a c o n l a l í n e a d e refe­
r e n c i a , y d e e s t e m o d o n o q u e d a r a la 
c a p i t a i d e V i z c a y a a i s l a d a d e u n e l e m e n t o 
m e r c a n t i l t a n i m p o r t a n t e c o m o e l q u e 
c o n s t i t u i r á d i c h o ferrocarr i l . 

Nombramientos 
y traslados 

P o r R e a l d e c r e t o f e c h a d o e l 17 d e l m e s 
a n t e r i o r , r e f e r e n t e a f u n c i o n a r i o s p ú b l i ­
c o s , e s t a b l e c i ó e l D i r e c t o r i o m i l i t a r la 
p r o h i b i c i ó n d e rea l i zar n u e v o s n o m b r a ­
m i e n t o s d e p e r s o n a l p o r c e n t r o a l g u n o 
m i n i s t e r i a l o s u s d e p e n d e n c i a s , y acor ­
d a n d o q u e l a s f u n c i o n e s o s e r v i c i o s d e 
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las p l a z a s q u e v a q u e n y se a m o r t i c e n s e 
e n c o m e n d a r á n a los f u n c i o n a r i o s q u e 
q u e d e n en- c a d a o f i c i n a o d e p e n d e n c i a 
p o r los j e fe s d e é s t a s , q u e p r o v e e r á n l o 
c o n d u c e n t e a s u m e j o r c u m p l i m i e n t o y 
d e s e m p e ñ o . 

A s i m i s m o e l d e c r e t o i n v a l i d a t a m b i é n 
t o d a n u e v a a c r e d i t a c i ó n d e h a b e r e s o 
e m o l u m e n t o s p a r a n u e v o p e r s o n a l , s i e n ­
d o d e e l l o r e s p o n s a b l e s l o s r e s p e c t i v o s 
o r d e n a d o r e s d e p a g o s , a q u i e n e s s e i m ­
p o n d r á , e n c a s o d e i n f r a c c i ó n , l a s m á s 
s e v e r a s s a n c i o n e s . 

Q u e d a n s u p r i m i d a s e n a b s o l u t o t o d a s 
l a s a g r e g a c i o n e s d e f u n c i o n a r i o s d e u n 
c e n t r o of ic ia ' a o t r o d i s t i n t o d e l e n q u e 
p r e s t e n s u s f u n c i o n e s ; y c u a n d o i n e x c u ­
s a b l e s c o n v e n i e n c i a s d e l s e r v i c i o r e q u i e ­
r a n l a a g r e g a c i ó n d e u n f u n c i o n a r i o , e l 
c e n t r o i n t e r e s a d o e l e v a r á m o c i ó n r a z o ­
n a d a a l p r e s i d e n t e d e l D i r e c t o r i o m i l i t a r 
piara la r e s o l u c i ó n q u e p r o c e d i e r a . 

C o m o e f e c t u a d o p o c o a n t e s d e l a d i s ­
p o s i c i ó n m e n c i o n a d a , p o d e m o s d a r c u e n ­
t a d e l m o v i m i e n t o q u e a c o n t i n u a c i ó n s e 
e x p r e s a : 

Dirección general de Obras públicas.—• 
N o m b r a n d o i n g e n i e r o e n p r á c t i c a s p a r a 
los r i e g o s d e l A l t o A r a g ó n a D . E n r i q u e 
P é r e z V i l l a m i l . 

P o r h a b e r s i d o d i s u e l t a l a J u n t a d e 
O b r a s d e l p a n t a n o d e P e n a , D . E n r i q u e 
M e l é n d e z C a d a l s o p a s a a la D i v i s i ó n H i ­
d r á u l i c a d e l E b r o , q u e d a n d o s u p e r n u ­
m e r a r i o h a s t a q u e le c o r r e s p o n d a p l a z a 
d e n ú m e r o e n e l e s c a l a f ó n d e l C u e r p o d e 
I n g e n i e r o s d e C a m i n o s . 

D . A n t o n i o P i z a r r o S e c o h a s i d o t r a s ­
l a d a d o d e s d e l a J e f a t u r a d e C i u d a d R e a l 
a la D i v i s i ó n H i d r á u l i c a d e l D u e r o , pr i ­
m e r a m e n t e , y d e s p u é s a l C o n s e j o d e 
O b r a s p ú b l i c a s . 

A D . J u a n B r o t o n s A c u ñ a s e l e a c e p t a 
l a r e n u n c i a d e s u d e s t i n o , l o m i s m o q u e 
a D . J o s é E s t é v e z T o l e z a n o . 

C o n t i n ú a e x c e d e n t e , c o n d e r e c h o a 
d o s t e r c i o s d e l s u e l d o , D . J o s é N i c o l á u y 
S a b a t e r . 

A D . P e d r o A n s o r e n a y S á e n z d e J u -
b e r a s e l e a c e p t a l a r e n u n c i a d e l c a r g o d e 
i n g e n i e r o e n p r á c t i c a s , l o m i s m o q u e a 
D . R a f a e l M o n t i e l B a l a n z a t . 

D . J u a n H e r a s o L i a d o y D . J o s é M a r í a 
A r r i l l a g a h a n s i d o d e c l a r a d o s s u p e r n u ­
m e r a r i o s . 

Dirección general de Agricultura y Mon­
tes: Cuerpo de Ingenieros Agrónomos.— 
H a s i d o d e s t i n a d o a la G r a n j a A g r í c o l a 
d e J a é n D . F r a n c i s c o J a v i e r A l l e n d e s a -
lazar . 

P a s a a s i t u a c i ó n d e s u p e r n u m e r a r i o e l 
i n g e n i e r o D . J o s é F e r n á n d e z M o n t e s , y 
p a r a c u b r i r s u v a c a n t e i n g r e s a e n e l Cuer­
p o e l a s p i r a n t e D . J u a n M i g u e l O r t e g a 
N i e t o , q u e es d e s t i n a d o al s e r v i c i o c a t a s ­
t ra l , e n Sor ia . 

Varios 
D. Ángel Carrera y Cejudo. 

E l d í a 8 d e l c o r r i e n t e f a l l e c i ó e n M a ­
d r i d n u e s t r o q u e r i d o a m i g o y c o l a b o r a ­
d o r e l i n g e n i e r o d e M o n t e s D . Á n g e l Ca­
rrera y C e j u d o . 

E n v i a m o s a s u f a m i l i a n u e s t r o p é s a m e 
por t a n s e n s i b l e p é r d i d a . 

El despacho de los asuntos de Fomento. 

E n a t e n c i ó n a l n u e v o s i s t e m a i m p l a n ­
t a d o p o r e l D i r e c t o r i o m i l i t a r q u e a c t u a l ­
m e n t e g o b i e r n a la n a c i ó n e s p a ñ o l a , q u e 
c o n s i s t e , c o m o es s a b i d o , e n h a b e r s u b s -

t i t u i d o a los m i n i s t r o s d e l G a b i n e t e ú l t i m o 
e n e l d e s p a c h o d e l o s m i n i s t e r i o s p o r l o s 
f u n c i o n a r i o s d e p l a n t i l l a d e l o s m i s m o s 
q u e t u v i e r a n m a y o r c a t e g o r í a of ic ia l , 
d e s d e el m e s ú l t i m o s e e n c a r g ó d e l d e s ­
p a c h o o r d i n a r i o d e los a s u n t o s d e l d e ­
p a r t a m e n t o d e F o m e n t o n u e s t r o d i s t i n ­
g u i d o a m i g o y c o l a b o r a d o r e l i n g e n i e r o 
a g r ó n o m o D . J o s é V i c e n t e A r c h e , s u b ­
d i r e c t o r g e n e r a l d e A g r i c u l t u r a , e l q u e 
d e b e s o m e t e r a la r e s o l u c i ó n d e l pres i ­
d e n t e d e l D i r e c t o r i o , j e f e d e l G o b i e r n o , 
a q u e l l o s q u e p o r s u i m p o r t a n c i a lo re­
q u i e r a n o e x i j a n s u f i r m a . 

Disposiciones sobre carreteras. 

C o m o e n la Gaceta d e l d í a 18 d e l m e s 
a n t e r i o r s e p u b l i c a r a u n a R e a l o r d e n s u s ­
p e n d i e n d o las s u b a s t a s d e c a r r e t e r a s a n u n ­
c i a d a s p a r a e l d í a 29 d e l m i s m o , c o n fe­
c h a 2 0 s e d i c t ó o t r a R e a l o r d e n d i s p o n i e n ­
d o q u e c o n l o s a n t e c e d e n t e s q u e p o s e e la 
D i r e c c i ó n g e n e r a l d e O b r a s p ú b l i c a s y l o s 
d a t o s q u e a l e f e c t o f a c i l i t e n l a s J e f a t u r a s 
p r o v i n c i a l e s s e e s t u d i e y r e d a c t e p o r el 
M i n i s t e r i o d e F o m e n t o u n p l a n d e d i s ­
t r i b u c i ó n d e f o n d o s p a r a c o n s t r u c c i ó n y 
r e p a r a c i ó n d e c a r r e t e r a s , a t e n d i e n d o al 
t r a z a r l e l a s m a y o r e s n e c e s i d a d e s d e l a r e d 
n a c i o n a l , s i n t e n e r e n c u e n t a o t r o e s t í ­
m u l o n i i n f l u e n c i a q u e la p r e f e r e n c i a d e 
a q u e l l a s p r o v i n c i a s q u e c u e n t e n c o n m e ­
n o s y p e o r e s m e d i o s d e c o m u n i c a c i ó n y 
t r a n s p o r t e . 

* * * 
P o r R e a l o r d e n f e c h a d a e l d í a 2 d e l co-" 

r r i e n t e m e s s e h a d i s p u e s t o q u e e n l o s u ­
c e s i v o s e f i j en p o r l o s i n g e n i e r o s j e fe s d e 
O b r a s p ú b l i c a s , c o m o f i a n z a p r o v i s i o n a l 
y d e f i n i t i v a p a r a l a s s u b a s t a s d e c o n s e r ­
v a c i ó n d e c a r r e t e r a s , e l 5 y e l 10 p o r 1 0 0 , 
r e s p e c t i v a m e n t e , d e l p r e s u p u e s t o p o r c o n ­
t r a t a , y p o r l a D i r e c c i ó n g e n e r a l d e O b r a s 
p ú b l i c a s l o s m i s m o s t a n t o s p o r c i e n t o s 
p a r a l a s s u b a s t a s d e r e p a r a c i ó n d e carre ­
t e r a s . 

A n t e r i o r m e n t e , e n l a s s u b a s t a s d e c o n ­
s e r v a c i ó n y r e p a r a c i ó n d e c a r r e t e r a s q u e 
s e c e l e b r a b a n , r e s p e c t i v a m e n t e , e n l a s 
J e f a t u r a s d e O b r a s p ú b l i c a s y e n la D i ­
r e c c i ó n g e n e r a l d e l r a m o , s e v e n í a f i j a n d o 
e l 1 p o r 100 d e l i m p o r t e d e l p r e s u p u e s t o 
flor c o n t r a t a c o m o d e p ó s i t o p r o v i s i o n a l 
p a r a concurr i r a a q u é l l a s y e l 3 p o r 100 d e l 
m i s m o c o m o f i a n z a d e f i n i t i v a p a r a g a ­
r a n t í a d e la e j e c u c i ó n d e l a s o b r a s , m i e n ­
t r a s q u e e n l a s d e c o n s t r u c c i ó n d e carre­
t e r a s se f i jan e l 5 y el 10 p o r 100 , r e s p e c ­
t i v a m e n t e , f u n d á n d o s e e s t a d i f e r e n c i a e n 
l a e s c a s a i m p o r t a n c i a q u e p o r l o g e n e r a l 
r e v i s t e n l o s p r e s u p u e s t o s d e l a s p r i m e r a s 
c l a s e s d e o b r a s . 

Y se h a b r á o b s e r v a d o q u e , s i n d u d a p o r 
l a j joca i m p o r t a n c i a d e l a s f i a n z a s p r o ­
v i s i o n a l y d e f i n i t i v a q u e s e e x i g í a , m u c h o s 
a d j u d i c a t a r i o s a b a n d o n a b a n la c o n c e s i ó n 
o n o t e r m i n a b a n l a o b r a c o m e n z a d a , c o n 
l o c u a l s e i r r o g a b a n g r a n d e s i jer ju ic ios al 
E s t a d o . 

Encomienda. 

L e h a s i d o o t o r g a d a la e n c o m i e n d a d e 
n ú m e r o d e l M é r i t o A g r í c o l a a l i n g e n i e r o 
a g r ó n o m o D . F r a n c i s c o B i l b a o S e v i l l a . 

La navegación de cabotaje. 

L a F e d e r a c i ó n d e a r m a d o r e s L a N a v e ­
g a c i ó n L i b r e E s p a ñ o l a y e l F o m e n t o d e l 
T r a b a j o N a c i o n a l , d e B a r c e l o n a , s e dir i ­
g i e r o n , r e s p e c t i v a m e n t e , h a c e p o c o a la 
P r e s i d e n c i a d e l C o n s e j o d e M i n i s t r o s y a l 
M i n i s t e r i o d e F o m e n t o , s o l i c i t a n d o la c o n ­
c e s i ó n d e u n p l a z o p r u d e n c i a l p a r a q u e 
l o s b u q u e s d e p r o c e d e n c i a e x t r a n j e r a 
a b a n d e r a d o s e n E s p a ñ a p u e d a n h a c e r n a ­

v e g a c i ó n d e c a b o t a j e , e s p e c i a l m e n t e l o s 
d e d i c a d o s a t r a n s p o r t e d e c a r b ó n n a c i o n a l . 

E l M i n i s t e r i o d e F o m e n t o d i c t ó c o n 
f e c h a 2 5 d e s e p t i e m b r e ú l t i m o u n a R e a l 
o r d e n d e n e g a n d o las p e t i c i o n e s f o r m u l a ­
d a s p o r l a s m e n c i o n a d a s e n t i d a d e s , e n 
a t e n c i ó n a lo q u e d i s p o n e l a l e y d e Comvi-
n i c a c i o n e s m a r í t i m a s d e 14 d e j u n i o 
d e 1 9 0 9 y a l o p r e s c r i t o p o r las R e a l e s 
ó r d e n e s d e 2 8 d e j u l i o d e 1 9 2 0 y 2 4 d e 
s e p t i e m b r e d e l c o r r i e n t e a ñ o . 

P e r o d o s d í a s d e s p u é s , e l 27 d e s e p ­
t i e m b r e , s e r e d a c t a b a o t r a R e a l o r d e n , d e 
a c u e r d o c o n l o p r o p u e s t o p o r e l j e f e d e l 
G o b i e r n o , p r e s i d e n t e d e l D i r e c t o r i o , d i s ­
p o n i e n d o q u e d a r a e n s u s p e n s o l a d e l 
d í a 2 5 , h a s t a la t e r m i n a c i ó n d e la v i g e n ­
c i a d e la r e f er ida l e y d e S u b s i s t e n c i a s 
d e 11 d e n o v i e m b r e d e 1919 , y c r e a n d o 
u n a C o m i s i ó n t é c n i c a p r e s i d i d a p o r el 
d i r e c t o r g e n e r a l d e N a v e g a c i ó n y P e s c a 
Mar í t im.a p a i a q u e p r o c e d a a rev i sar , 
c a n c e l a r , e n s u c a s o , y s e ñ a l a r l a s res­
p o n s a b i l i d a d e s a q u e h u b i e r e l u g a r , las 
r e f e r i d a s a u t o r i z a c i o n e s c o n c e d i d a s p a r a 
c a b o t a j e n a c i o n a l a b u q u e s d e p r o c e d e n c i a 
e x t r a n j e r a d e s d e el c i t a d o a ñ o 19, y e l e v a r 
a l G o b i e r n o d e S. M. u n p l a n c o m p l e t o 
y o r g á n i c o p o r v i r t u d d e l c u a l p a s e n a 
d e p e n d e r d e u n s o l o c e n t r o d i r e c t i v o e n la 
A d m i n i s t r a c i ó n c e n t r a l t o d o s l o s a s u n t o s 
q u e e n l a a c t u a l i d a d s e e n c u e n t r a n afec ­
t o s a d i f e r e n t e s d e p a r t a m e n t o s m i n i s t e ­
r ia les y q u e s e re f i eren d i r e c t a m e n t e a l a 
n a v e g a c i ó n c o m e r c i a l y p e s c a m a r í t i m a . 

Inspección de minas. 

S e h a a c o r d a d o crear u n a C o m i s i ó n i n s ­
p e c t o r a d e las m i n a s d e l E s t a d o , c o n s t i ­
t u i d a p o r u n i n g e n i e r o , c o m o p r e s i d e n t e , 
o t r o i n g e n i e r o d e M i n a s , i m m é d i c o , u n 
c o n t a b l e y i m r e p r e s e n t a n t e obrero . 

Subastas desiertas. 

L a s s u b a s t a s c e l e b r a d a s e l d í a 2 6 d e 
s e p t i e m b r e ú l t i m o e n e l M i n i s t e r i o d e 
F o m e n t o p a r a la r e p a r a c i ó n d e los p u e r t o s 
d e S a n F e l i ú d e G u i x o l s y P a l a m ó s (Ge­
rona) d e q u e h a b l a m o s e n e l n ú m e r o a n ­
ter ior f u e r o n d e c l a r a d a s d e s i e r t a s por 
f a l t a d e l í c í t a d o r e s . 

Excavaciones arqueológicas. 

E l M i n i s t e r i o d e I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a 
y B e l l a s A r t e s h a c o n c e d i d o a u t o r i z a c i ó n 
a l i n g e n i e r o d e M o n t e s D . M a n u e l A u l l ó 
y Cos t i l l a p a r a p r a c t i c a r e x c a v a c i o n e s 
a r q u e o l ó g i c a s e n Cuél lar ( S e g o v i a ) y e n 
l o s s i g u i e n t e s t é r m i n o s m v m í c i p a l e s d e la 
p r o v i n c i a d e C ó r d o b a : V i l l a n u e v a d e Cór­
d o b a , A d a m u z y M o n t o r o . 

Centro oficial de aeronáutica. 

P o r l a P r e s i d e n c i a d e l D i r e c t o r i o m i l i ­
t a r s e h a d i c t a d o u n a R e a l o r d e n d i s p o ­
n i e n d o e l n o m b r a m i e n t o d e u n a C o m i s i ó n 
q u e p r e s i d i r á el d i r e c t o r d e la A e r o n á u t i c a 
m i l i t a r y d e la q u e f o r m a r á n p a r t e c o m o 
v o c a l e s r e p r e s e n t a n t e s n o m b r a d o s p o r 
l o s m i n i s t e r i o s d e F o m e n t o , G o b e r n a c i ó n 
e I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a , p o r l a A e r o n á u t i c a 
Mi l i tar y la N a v a l y p o r l a S e c c i ó n d e M o ­
v i l i z a c i ó n d e I n d u s t r i a s c i v i l e s d e l Min i s ­
t e r i o d e l a G u e r r a , y c u y o f i n s e r á r e d a c ­
t a r u n p r o y e c t o q u e t i e n d a a rermir e n u n 
s o l o c e n t r o a q u e l l o s e l e m e n t o s c o m u n e s 
d e la a e r o n á u t i c a m i l i t a r , n a v a l y c i v i l 
q u e n o a f e c t e n a la i m p r e s c i n d i b l e a u t o ­
n o m í a d e l o s s e r v i c i o s . 

P a r e c e ser q u e s e h a i n s p i r a d o d i c h a 
r e s o l u c i ó n e n q u e s e g ú n l o s p a í s e s , l a s 
t r e s r a m a s p r i n c i p a l e s d e la a e r o n á u t i c a , 
m i l i t a r , n a v a l y c o m e r c i a l , as í c o m o l a 
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r e s p e c t i v a i n d u s t r i a , se l i a n d e s a r r o l l a d o 
d i v e r s a m e n t e y s e h a e n t e n d i d o d e d i s ­
t i n t a m a n e r a t a m b i é n e l e n l a c e y d e p e n ­
d e n c i a q u e e n t r e e l l a s d e b e e x i s t i r , s i b i e n 
r e c o n o c i e n d o cas i s i e m p r e l a n e c e s i d a d d e 
e s e e n l a c e , n o s ó l o p o r m o t i v o s d e o r g a ­
n i z a c i ó n y e c o n o m í a , s i n o m u y p r i n c i p a l ­
m e n t e p o r q u e l a s i n d u s t r i a s y las l í n e a s 
d e c o m u n i c a c i o n e s y t r a n s p o r t e s d e l a 
p a z s o n l a s q u e c r e a n y a s e g u r a n la re ser ­
v a a é r e a n e c e s a r i a p a r a l a e f i c a c i a d e l a 
a e r o n á u t i c a e n l a guerra . 

R e c o n ó c e s e e n e l p r e á m b u l o d e l a R e a l 
o r d e n q u e l a a e r o n á u t i c a c i v i l y l a n a v a l , 
a u n q u e n o m e n o s i n t e r e s a n t e s q u e l a m i ­
l i tar , d a d a l a s i t u a c i ó n g e o g r á f i c a q u e 
o c u p a m o s , a p e n a s e x i s t e n . Q u e t o d a s e l l a s 
a c t ú a n h o y c o n c o m p l e t a i n d e p e n d e n c i a , 
y n i s i q u i e r a a p r o v e c h a n a q u e l l o s e s t u ­
d i o s o e l e m e n t o s q u e , e s t a b l e c i d o s p o r 
u n a d e e l l a s , a t o d a s i n t e r e s a n , y q u e , e n 
p a r t i c u l a r , p u e d e n e s t a b l e c e r u n a o r i e n ­
t a c i ó n a c e r c a d e l a s c a r a c t e r í s t i c a s d e l 
m a t e r i a l ' n e c e s a r i o a l a s d i s t i n t a s r a m a s 
d e la a e r o n á u t i c a . 

«Gaceta» 
2 de septiembre de 1923. 

D i s p o n i e n d o q u e l o s l i b r o s - r e g i s t r o s q u e 
e s t á n o b l i g a d o s a l l e v a r l o s i n g e n i e r o s s e 
a j u s t e n a l o s m o d e l o s q u e s e p u b l i c a n . 

4 de septiembre. 

R e s o l v i e n d o q u e l a s e n s e ñ a n z a s q u e s e 
c u r s a r á n e n la S e c c i ó n i n d u s t r i a l d e l a 
E s c u e l a d e A r t e s y Of ic ios d e M á l a g a s e ­
r á n l a s c o r r e s p o n d i e n t e s a l p e r i t a j e d e 
m e c á n i c o s y la d e a p a r e j a d o r e s d e o b r a s 
q u e d e t e r m i n a e l p l a n d e e s t u d i o s v i ­
g e n t e . 

7 de septiembre. 

D i l e c c i ó n g e n e r a l d e O b r a s p ú b l i c a s . — 
C a r r e t e r a s . — C o n s e r v a c i ó n y r e p a r a c i ó n . — 
A p r o b a n d o la d i s t r i b u c i ó n g e n e r a l , q u e 
s e p u b l i c a , e n t r e l a s J e f a t u r a s d e O b r a s 
p ú b l i c a s y e n a n u a l i d a d e s p a r a l a s d e 
1 9 2 3 - 2 4 , 1 9 2 4 - 2 5 y 1 9 2 5 - 2 6 , d e 29 m i l l o ­
n e s d e p e s e t a s p a r a r e p a r a c i ó n d e carre ­
t e r a s p o r s u b a s t a . 

F e r r o c a r r i l e s . — C o n c e s i ó n y c o n s t r u c ­
c i ó n . — D i s p o n i e n d o s e p u b l i q u e e n la Oa­
ceta de Madrid y Boletín Oficial d e e s t a 
p r o v i n c i a l a p e t i c i ó n f o r m u l a d a p o r e l 
B a n c o E s p a ñ o l d e C r é d i t o , s o l i c i t a n d o l a 
c o n c e s i ó n d e u n ferrocarri l m e t r o p o l i t a n o 
e n e s t a c o r t e , e n t r e l a ca l l e d e D i e g o d e 
L e ó n y l a P r o s p e r i d a d . 

í d e m id . y e n el Boletín Oficial d e P o n ­
t e v e d r a la c o n c e s i ó n d e u n t r a n v í a e l éc ­
t r i c o , p r o l o n g a c i ó n d e l d e P o n t e v e d r a d e s ­
d e L é r e z h a s t a e l l u g a r d e la F e r r e i r a . 

9 de septiembre. 

F o m e n t o . — D i s p o n i e n d o q u e , c o m o c a s o 
e x c e p c i o n a l , s e a u t o r i c e n l a s e x p o r t a c i o ­
n e s d e g a n a d o s o l i c i t a d a s por la D i p u t a ­
c i ó n p r o v i n c i a l d e G u i p ú z c o a p a r a l o s 
f ines q u e s e m e n c i o n a n . 

F i j a n d o e n 0 , 5 5 1 e l c o e f i c i e n t e d e re­
d u c c i ó n u n i f o r m e d e q u e h a b r á n d e a fec ­
t a r s e t o d a s l a s l i q u i d a c i o n e s d e p r i m a s 
p a r a l o s c a r b o n e s n a c i o n a l e s p r o d u c i d o s y 
t r a n s p o r t a d o s al l i t ora l , r e f e r e n t e s a l m e s 
d e abri l d e l a ñ o a c t u a l . 

Circular a l o s g o b e r n a d o r e s c i v i l e s r e ­
l a t i v a a l n o m b r a m i e n t o d e l o s i n g e n i e ­
ros ^ e n c a r g a d o s d e l r e c o n o c i m i e n t o d e 
v e h í c u l o s a u t o m ó v i l e s y e x a m e n d e c o n ­
d u c t o r e s . 

Circular r e l a t i v a a la d e s i g n a c i ó n d e l o s 
p e r i t o s q u e h u b i e r a n d e a c t u a r e n l o s e x ­
p e d i e n t e s d e e x p r o p i a c i ó n d e l o s d i f e r e n - • 
t e s s e r v i c i o s d e O b r a s p ú b l i c a s . 

D e l e g a c i ó n r e g i a d e T r a n s p o r t e s . — D e ­
c l a r a n d o p r e f e r e n t e s p o r d o s m e s e s l o s 
t r a n s p o r t e s d e a b o n o s . 

11 de septiembre. 

F o m e n t o . — S e c c i ó n d e P u e r t o s . — C i r c u ­
lar a l o s i n g e n i e r o s d i r e c t o r e s d e l o s p u e r ­
t o s p a r a q u e c o n t e s t e n a l c u e s t i o n a r i o q u e 
se i n d i c a a l o b j e t o d e f o r m u l a r l a s b a s e s 
q u e h a n d e serv i r d e n o r m a p a r a l a s c o n ­
c e s i o n e s d e d e p ó s i t o s d e c o m b u s t i b l e s lí­
q u i d o s . 

A n u n c i a n d o h a b e r s i d o a b i e r t a u n a i n ­
f o r m a c i ó n p ú b l i c a a l o b j e t o d e d i c t a r l a s 
d i s p o s i c i o n e s o p o r t u n a s p a r a r e g l a m e n ­
t a r e n l o s p u e r t o s las i n s t a l a c i o n e s y e x ­
p l o t a c i ó n d e l o s d e p ó s i t o s d e c o m b u s t i ­
b l e s l í q u i d o s e m p l e a d o s e n l a s m á q u i n a s 
m a r i n a s y m o t o r e s t e r r e s t r e s . 

A g u a s . — C o n c e d i e n d o a D . F r a n c i s c o 
E r r e a E c h a l e r u u n a p r o v e c h a m i e n t o d e 
a g u a s d e l río E g a , e n j u r i s d i c c i ó n d e E s -
t e l l a , c o n d e s t i n o a u s o s i n d u s t r i a l e s . 

13 de septiembre. 

F o m e n t o . — D i r e c c i ó n g e n e r a l d e O b r a s 
p ú b l i c a s . — A g u a s . — A u t o r i z a n d o a d o n 
G r a c i a n o V i l l a f r í a P a m p l i e g a p a r a der i ­
v a r d e l a r r o y o Vi l la fr ía 5 0 0 l i t i o s d e a g u a 
p o r s e g u n d o . 

14 de septiembre. 

A p r o b a n d o e l R e g l a m e n t o q u e i n s e r t a 
p a r a la o r g a n i z a c i ó n y s e r v i c i o d e l C u e r p o 
d e T o r r e r o s d e f a r o s . 

16 de septiembre. 

R e a l o r d e n h a b i l i t a n d o e l p u n t o d e n o ­
m i n a d o P o r t o - P i ( P a l m a - B a eares ) p a r a 
l a imxJortación d e a c e i t e s m i n e r a l e s , b e n ­
c i n a , p e t r ó l e o s y d e r i v a d o s , y p a r a la c a r g a 
y d e s c a r g a d e d i c h o s p r o d u c t o s e n rég i ­
m e n d e c a b o t a j e y e x p o r t a c i ó n . 

C o n s e j o d e A d m i n i s t r a c i ó n d e l a s m i n a s 
d e A l m a d é n y A r r a y a n e s . — R e s u m e n d e 
l a s v e n t a s d e a z o g u e d e A l m a d é n rea l i ­
z a d a s p o r e s t e C o n s e j o e n e l a ñ o a c t u a l . 

18 de septiembre. 

D i s p o n i e n d o q u e D . J o s é V i c e n t e A r c h e 
s e e n c a r g u e d e l d e s p a c h o o r d i n a r i o d e l o s 
a s u n t o s d e l d e p a r t a m e n t o d e F o n e n t o . 

D i s p o n i e n d o q u e d e n s u s p e n d i d a s l a s 
s u b a s t a s a n u n c i a d a s e n e s t e p e r i ó d i c o of i ­
c ia l c o r r e s p o n d i e n t e a l d í a 5 d e l m e s a c ­
t u a l c u y a c e l e b r a c i ó n e s t a b a s e ñ a l a d a 
p a r a e l d í a 2 9 d e los c o r r i e n t e s , y c u y a r e ­
l a c i ó n s e p u b l i c a . 

D i s p o n i e n d o q u e e n e l p l a z o d e q u i n c e 
d í a s , y s i n e x c u s a a l g u n a , s e f o r m a l i c e p o r 
t o d o s l o s c e n t r o s m i n i s t e r i a l e s y s u s d e ­
p e n d e n c i a s u n í n d i c e , r e l a c i ó n o i n v e n t a r i o 
d e c u a n t o s a s u n t o s i n g r e s a d o s e n el ú l ­
t i m o q u i n q u e n i o e s t é n s i n r e s o l v e r n i d e s ­
p a c h a r , c o n n o t a d e l a s c a u s a s d e d i c h o 
r e t r a s o o d e m o r a . 

A g u a s . — R e s o l v i e n d o e l e x p e d i e n t e i n ­
c o a d o a i n s t a n c i a d e D . R a f a e l P i c a v e a y 
L e g u í a s o l i c i t a n d o la c o n c e s i ó n d e u n 
a p r o v e c h a m i e n t o d e 50 l i t r o s d e a g u a p o r 
s e g u n d o , d e r i v a d o s d e l a r r o y o d e l V a l l e 
d e l o s M o l i n o s , p a r a a b a s t e c i m i e n t o d e 
C i u d a d R e a l y M i g u e l t u r r a . 

19 de septiembre. 

R e a l o r d e n r e l a t i v a a s u m i n i s t r o s d e 
e n e r g í a e l é c t r i c a a t a n t o a l z a d o . 

21 de septiembre. 

D i s p o n i e n d o q u e e n ol p l a z o d e q u i n c e 
d í a s , c o n l o s a n t e c e d e n t e s q u e p o s e a la D i ­
r e c c i ó n genera l d e O b r a s p ú b l i c a s y l o s 
d a t o s q u e f a c i l i t e n l a s J e f a t u r a s p r o v i n ­
c ia l e s , s e e s t u d i e y r e d a c t e u n p l a n d e d i s ­
t r i b u c i ó n d e f o n d o s p a r a c o n s t r u c c i ó n y 
r e p a r a c i ó n d e c a r r e t e r a s . 

22 de septiembre. 

S u s p e n d i e n d o l a c o n v o c a t o r i a d e c o n ­
c u r s o a n u n c i a d a e n l a Gaceta de Madrid 
d e 15 d e a g o s t o d e e s t e a ñ o p a r a a d q u i r i r 
c e n t r a l e s t e l e f ó n i c a s d e v a r i a s l í n e a s . 

. ' . 23 de septiembre. 

D i r e c c i ó n g e n e r a l d e O b r a s p ú b l i c a s . 
S e c c i ó n d e F e r r o c a r r i l e s . — C o n c e s i ó n y 
C o n s t r u c c i ó n . — A p r o b a n d o la a d j u d i c a ­
c i ó n h e c h a a f a v o r d e D . I s i d r o B a n ú s y 
Q u e r a l t d e l s u m i n i s t r o d e b a l a s t o p a r a l a s 
v í a s f r a n c e s a s d e la e s t a c i ó n d e C a n f r a n c 
d e la l í n e a d e Z u e r a a O l o r ó n . 

í d e m i d . a f a v o r d e D . J o s é L a p e t r a 
B o n e d d e l s u m i n i s t r o d e t r a v i e s a s c o n d e s ­
t i n o a l a s v í a s f r a n c e s a s d e la e s t a c i ó n 
d e C a n f r a n c d e l ferrocarri l d e Z u e r a a 
O l o r ó n . 

A n u n c i a n d o h a b e r s i d o s o l i c i t a d a p o r 
la C o m p a ñ í a M e t r o p o l r t a n o A l f o n s o X I I I 
l a c o n c e s i ó n d e u n ferrocarri l m e t i o p i l i -
t a n o e n e s t a c o r t e , d e s d e l a p l a z a d e I s a ­
b e l I I a la e s t a c i ó n d e l N o r t e . 

D e l e g a c i ó n r e g i a d e T r a n s p o r t e s p o r fe ­
r r o c a r r i l . — C i r c u l a r d a n d o d i s p o s i c i o n e s 
p a r a la m a y o r r a p i d e z e n l o s t r a n s p o r t e s 
d e a b o n o s . 

26 de septiembre. 

R e a l o r d e n d e n e g a n d o p e t i c i o n e s d e l a 
F e d e r a c i ó n d e A r m a d o r e s La navegación 
libre española y e l Fomento del trabajo na­
cional s o b r e c o n c e s i ó n d e u n p l a z o p r u ­
d e n c i a l p a r a q u e l o s b u q u e s d e p r o c e d e n ­
c i a e x t r a n j e r a a b a n d e r a d o s e n E s p a ñ a 
p u e d a n h a c e r n a v e g a c i ó n d e c a b o t a j e , e s ­
p e c i a l m e n t e l o s d e d i c a d o s a l t r a n s p o r t e 
d e c a r b ó n n a c i o n a l . 

27 de septiembre. 

F i j a n d o e n 0 , 4 9 4 2 e l c o e f i c i e n t e d e re ­
d u c c i ó n u n i f o r m e d e q u e h a b r á n d e a c e p ­
t a r s e t o d a s l a s l i q u i d a c i o n e s d e p r i m a s 
p a r a l o s c a r b o n e s n a c i o n a l e s p r o d u c i d o s 
y t r a n s p o r t a d o s a l l i t ora l r e f e r e n t e s a l m e s 
d e m a y o del c o r r i e n t e a ñ o . 

S e c c i ó n d e A g u a s . — A p r o b a n d o l a d i s ­
t r i b u c i ó n d e l c r é d i t o c o r r e s p o n d i e n t e a 
o b r a s h i d r á u l i c a s d e r i ego e n c u r s o d e e j e ­
c u c i ó n . 

28 de septiembre. 

F o m e n t o . — D i r e c c i ó n g e n e r a l d e O b r a s 
p ú b l i c a s . — S e c c i ó n d e P u e r t o s . — A d j u d i -
d i c a n d o a D . J e r ó n i m o H e r r e r í a l a s u b a s ­
t a d e l a s o b r a s d e d r a g a d o d e l b a j o d e S a n 
Carlos , e n la e n t r a d a d e l p u e r t o d e S a n -
t o ñ a . 

A g u a s . — A u t o r i z a n d o a D . M a t e o P e ­
r a l t a p a r a d e r i v a r 8 0 0 l i t r o s d e a g u a p o r 
s e g i m d o , d e l r ío P e d r o s o , e n t é r m i n o m u ­
n i c i p a l d e B a r b a d i l l o d e H e r r e r o . 

29 de septiembre. 

D i s p o n i e n d o q u e l o s v e n d e d o r e s d e e s ­
cor ias d e d e s f o s f o r a c i ó n c o n s i g n e n e n las 
e t i q u e t a s y f a c t u r a s la c a n t i d a d d e á c i d o 
fo s fór i co t o t a l y t a m b i é n l a q u e e s s o l u ­
b l e a l c i t r a t o a m ó n i c o , s e g ú n W á g n e r , y 
e l c o e f i c i e n t e d e s u g r a d o d e f inura . 
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Extranjera 
Línea de Rosario a Mendoza. 

C o m u n i c a n d e l a A r g e n t i n a q u e pare ­
c e ser u n h e c h o la c o n s t r u c c i ó n d e e s t a 
l ínea l l a m a d a a u n i r e s a s d o s i m p o r t a n ­
t e s p o b l a c i o n e s y c u y a t r a s c e n d e n c i a e s 
m u y g r a n d e p a r a benef ic io d e c u a t r o p r o ­
v i n c i a s . 

A d e m á s , la l í n e a R o s a r i o - M e n d o z a v e n ­
drá a fac i l i tar la s a l i d a d e los p r o d u c t o s 
m e n d o c i n o s d i r e c t a m e n t e a l a s z o n a s d e l 
cen tro de l p a í s , a b a r c a n d o u n a g r a n re­
g i ó n c e r e a l i s t a y c o n s u m i d o r a d e v i n o s . 

Nuevo ferrocarril. 

E l P o d e r E j e c u t i v o d e la R e p ú b l i c a 
A r g e n t i n a h a p r o m e t i d o inc lu ir e n el p l a n 
d e c o n s t r u c c i ó n d e n u e v a s l íneas el ferro­
carril de l A l g a r r o b a l a M e n d o z a , q u e , se ­
g ú n m a n i f i e s t a n d e s d e a q u e l p a í s , h a d e 
reportar s e ñ a l a d o s b e n e f i c i o s a l a p r o ­
d u c c i ó n agrar ia d e l E s t a d o d e M e n d o z a , 
y m u y p r i n c i p a l m e n t e al c o m e r c i o m e n -
d o c i n o . 

Protección a la industria siderúrgica 
en Chile. 

E l m i n i s t r o d e I n d u s t r i a y O b r a s p ú ­
b l i cas d e Chi le h a p r e s e n t a d o al Par la ­
m e n t o u n p r o y e c t o ,de l e y por el q u e s e 
o t o r g a n g r a n d e s s u b v e n c i o n e s a l a s C o m ­
p a ñ í a s s iderúrg icas q u e b e n e f i c i e n m i n e ­
rales c h i l e n o s . 

E l f )royecto e s t a b l e c e q u e las n u e v a s 
C o m p a ñ í a s g o z a r á n d u r a n t e d i ez a ñ o s 
d e u n a p r i m a d e 15 p e s o s oro jjor t o n e ­
l a d a d e l i n g o t e o d e acero p r o d u c i d a h a s ­
t a u n t o t a l d e 3 0 . 0 0 0 t o n e l a d a s d u r a n t e 
los d o s p r i m e r o s a ñ o s ; 4 0 . 0 0 0 t o n e l a d a s 
d u r a n t e e l t ercero y c u a r t o , y 5 0 . 0 0 0 t o ­
n e l a d a s d u r a n t e los r e s t a n t e s se i s a ñ o s . 

Se p o d r á c o n c e d e r , d u r a n t e u n per ío ­
d o d e v e i n t e a ñ o s , i m a p r i m a ad ic iona l 
d e 5 p e s o s oro p o r t o n e l a d a d e f u n d i c i ó n 
o d e a c e r o o b t e n i d a e n Chi le y v e n d i d a 
e n el e x t r a n j e r o . 

Si v a r i a s C o m p a ñ í a s p r o d u j e r a n e n 
c o n j u n t o acero o f t m d i c i ó n e n c a n t i d a d 
super ior a la a n t e s s e ñ a l a d a la p r i m a s e 
repart i rá e n p a r t e s p r o p o r c i o n a l e s a la 
p r o d u c c i ó n d e c a d a u n a . 

L a s i )r imas a la p r o d u c c i ó n s e p a g a r á n 
c o n las c a n t i d a d e s r e c a u d a d a s por el i m ­
p u e s t o sobre m i n a s , y las j>rimas a la e x ­
p o r t a c i ó n c o n el d inero o b t e n i d o p o r el 
cobro d e los d e r e c h o s d e e x p o r t a c i ó n d e 
m i n e r a l d e h ierro . 

C o m o las p r i m a s a n t e s i n d i c a d a s s o n 
m u y e l e v a d a s e s d e s u p o n e r q u e s u c o n ­
ces ión inf luirá d e u n m o d o ráp ido y efi­
c a z e n el desarro l lo d e la i n d u s t r i a s ide­
rúrg ica ch i l ena . 

Los negocios de Ford. 

D e s d e el 1 d e ju l io d e 1922 h a s t a el 
30 d e j u n i o d e 1923 F o r d h a c o n s t r u i d o 
1 .833 .812 a u t o m ó v i l e s . 

La producción de petróleo mejicano. • 

L a c a n t i d a d d e p e t r ó l e o e x p o r t a d a d e ' 
Méj i co e n jun io d e e s t e a ñ o fué d e m e t r o s 
c ú b i c o s 1 .802 .000 v a l o r a d o s e n 3 9 . 8 1 0 . 0 0 0 
p e s o s . L a s cifras a n á l o g a s c o r r e s p o n d i e n ­
t e s a j u n i o d e 1922 fueron 2 . 5 7 8 . 0 0 0 m e ­
tros c ú b i c o s y 5 8 : 4 1 9 . 0 0 0 p e s o s . 

Hazañas aeronáuticas. 

R e c i e n t e m e n t e e l p i l o t o ing lés J . H . 
J a m e s , e n u n m o n o p l a n o A . N . E . C , c o n 
u n m o t o r d e c inco c a b a l l o s , rea l i zó u n 

v u e l o d e B r o o k l a n d s a C r o y d o n y regreso 
( 6 0 k i l ó m e t r o s ) a u n a v e l o c i d a d m e d i a d e 
i 16 k i l ó m e t r o s p o r hora . 

E l m o t o r e r a u n B l a c k b u r n e d e d o s 
c i l indros , d e c o n s t r u c c i ó n a n á l o g a a la d e 
l o s m o t o r e s p a r a m o t o c i c l e t a s , pero c o l o ­
c a d o c o n los c i l indros h a c i a a b a j o . 

* * * 

E l p i l o t o y a n q u i A . W i l l i a m s h a a l c a n ­
z a d o e n M i n e ó l a ( N u e v a Y o r k ) u n a v e l o ­
c i d a d (a f a v o r de l v i e n t o ) d e 4 2 8 k i l ó m e ­
t r o s por hora . 

E l a p a r a t o era u n a e r o p l a n o Curt ías , ' 
t i p o d e carreras . 

Nueva línea aérea. 

E l c o n t r a a l m i r a n t e Moffe t , j e fe de l d e ­
p a r t a m e n t o d e A e r o n á u t i c a d e los E s t a ­
d o s U n i d o s d e N o r t e a m é r i c a , h a d i c h o 
a los p e r i o d i s t a s y a n q u i s q u e d e n t r o d e 
130C0S m e s e s se e s t a b l e c e r á e n t r e L o n d r e s 
y N u e v a Y o r k u n serv ic io p o s t a l a é r e o , 
q u e p e r m i t i r á reducir la a c t u a l d u r a c i ó n 
d e la t r a v e s í a e n t r e a m b a s p o b l a c i o n e s 
a c u a r e n t a y o c h o horas . 

P a r a e s t e s erv ic io s e u t i l i zará el dirigí-
b le «Z. R . 3i>, q u e por e n c a r g o d e l Gobier ­
n o d e los E s t a d o s U n i d o s se e s t á c o n s t r u ­
y e n d o e n A l e m a n i a . 

La C o m p a ñ í a in ternac iona l de coches-
c a m a s . 

E s t a C o m p a ñ í a ce l ebró j u n t a g e n e r a l 
e x t r a o r d i n a r i a el d í a 6 d e l p a s a d o m e s d e 
s e p t i e m b r e c o n el f in d e a d o p t a r a c u e r d o 
sobre a u m e n t o d e c a p i t a l d e s t i n a d o a 
e s t a b l e c e r el serv ic io d e v a g o n e s P u l l m a n , 
d e los q u e se h a b í a n d e adquir i r 50 para 
E s p a ñ a e I t a l i a . S e p r o p o n í a a la J i m t a 
l a e m i s i ó n d e 6 5 . 0 0 0 a c c i o n e s n u e v a s d e 
a 2 5 0 francos una , sobre las 3 4 3 . 7 6 0 e x i s ­
t e n t e s . D e las n u e v a m e n t e creadas , 3 1 . 2 4 5 
h a b r í a n d e d e s t i n a r s e al p a g o d e los v a ­
g o n e s c i t a d o s y 3 4 . 3 7 5 para ser s u s c r i t a s 
e n m e t á l i c o p o r los a c c i o n i s t a s . 

L a o p i n i ó n d e l Conse jo e s t a b a d i v i d i ­
da: u n a parte a p o y a b a la p r o p u e s t a indi ­
c a d a y o t r a cre ía q u e d e b í a ofrecerse la 
e m i s i ó n e n t e r a a l o s a c t u a l e s a c c i o n i s t a s , 
q u e s e g u r a m e n t e la suscr ib ir ían , f u n d a n ­
do e s t o s ú l t i m o s s u cri ter io e n los i n c o n ­
v e n i e n t e s q u e p u d i e r a h a b e r on q u e u n 
p r o v e e d o r f u e s e d u e ñ o d e u n a c a n t i d a d 
t a n i m p o r t a n t e d e a c c i o n e s . A c o n s e ­
c u e n c i a d e e s t a d i s p a r i d a d s o b r e v i n o u n a 
r u p t u r a e n t r e l o s a c c i o n i s t a s f ranceses 
q u e v i e n e n d i r ig i endo la C o m p a ñ í a y el 
re s to , q u e c o m p o n e n la m a y o r í a , resul ­
t a n d o d e e l lo u n a v o t a c i ó n p o i l a q u e 
q u e d ó d i s u e l t o el Conse jo . 

P a r e c e q u e el G o b i e r n o francés , v i e n ­
d o m e r m a d a la i n t e r v e n c i ó n d e s u p a í s 
e n la a d m i n i s t r a c i ó n d e la S o c i e d a d , h a 
p r e t e n d i d o i n t e r v e n i r , p r e s e n t a n d o l a 
c a n d i d a t u r a d e Mr. C a m b ó n p a r a la pre­
s idenc ia ; pero a n t e las p o c a s probabi l i ­
d a d e s d e é x i t o q u e t e n í a , h u b o d e des i s ­
t ir. A l g u n o s conse jeros s a l i e n t e s asp ira­
b a n a l a ree l ecc ión , p e r o l a o p o s i c i ó n d e 
l o s d e m á s d e s t i t u i d o s h a s ido r u d í s i m a . 
• E l d ía 29 de l m i s m o m e s se ce l ebró e n 
B r u s e l a s l a J u n t a p a r a l a e l e c c i ó n d e n u e ­
v o Conse jo , e n el q u e h a n e n t r a d o c o m o 
r e p r e s e n t a n t e s d e l c a p i t a l e s p a ñ o l l o s s e ­
ñores m a r q u é s d e Cort ina y b a r ó n d e R o -
mafiá . 

La v i s i ta del Ins t i tu to del Hierro y el 
A c e r o de Londres a Ital ia . 

D u r a n t e d i ez y o c h o d í a s , d e s d e el 16 d e 
s e p t i e m b r e h a s t a el 3 d e o c t u b r e del co ­
rr iente , los m i e m b r o s de l I n s t i t u t o d e l 
H i e r r o y é l A c e r o d é L o n d r e s h a n s i d o 
h u é s p e d e s d e los s iderúrg icos i t a l i a n o s . Se 

e n c a r g ó d e h a c e r l e s u n c a r i ñ o s o rec ib i ­
m i e n t o y u n a fel iz e s t a n c i a u n C o m i t é for­
m a d o p o r p e r s o n a s p e r t e n e c i e n t e s a t o d a s 
l a s a s o c i a c i o n e s r e l a c i o n a d a s c o n la i n ­
d u s t r i a y e l c o m e r c i o de l h ierro , b a j o e l 
p a t r o n a t o de l r e y y el p r e s i d e n t e , s e ñ o r 
Musso l in i . E l p r e s i d e n t e d e l C o m i t é , se ­
ñor C. F a l c k , al rec ib ir a los i n v i t a d o s 
e n l a s e s i ó n d e a p e r t u r a d e l m i t i n , l e s 
h i z o v e r c ó m o h a b í a r e s u r g i d o u n a n u e ­
v a I t a l i a , e n la c u a l t e n í a g r a n d e s e s p e ­
r a n z a s y c o n f i a b a q u e s e le r e s p e t a r í a 
y a p r e c i a r í a e n t o d o el m u n d o , n o s ó l o 
p o r los t e s o r o s de l ar t e q u e enc i erra , s u 
fért i l c l i m a , la b e l l e z a d e s u s p a i s a j e s , 
e l g e n i o d e los a r t i s t a s y los p o e t a s , s i n o 
t a m b i é n p o r el e s t a d o f l orec i en te d e s u 
i n d u s t r i a y la a g r i c u l t u r a , f ru to d e la 
c o l a b o r a c i ó n í n t i m a de l c a p i t a l , l a i n t e ­
l i g e n c i a y e l t r a b a j o . 

L a s s e s i o n e s de l m i t i n se c e l e b r a r o n e n 
l a C á m a r a d e C o m e r c i o d e M i l á n , l o s 
d í a s 17 y 18, d o n d e se l e y e r o n y d i s c u ­
t i e r o n l a s M e m o r i a s p r e s e n t a d a s . A l g u ­
n o s d e l o s t e m a s t r a t a d o s s o n : «Aleac io­
n e s e n e l s i s t e m a t ernar io h i e r r o - c r o m o -
carbón», «Ef ic ienc ia de l h i d r ó g e n o , s e c o 
o h ú m e d o , e n la d e s c a r b u r i z a c i ó n d e l 
a c e r o a 950° y el e f e c t o de l h i d r ó g e n o 
e n l o s c o n t e n i d o s d e fósforo», «La c o ­
r r u g a c i ó n d e l a s c h a p a s d e acero», «Ac­
c i ó n c o m p l e j a de l m a n g a n e s o y o t r o s 
a g e n t e s d e s o x i d a n t e s e n la fabr i cac ión 
de l acero», « P u n t o s d e c a m b i o e n ¡os ace ­
ros al n íque l - cromo» , «Inf luenc ia de l ní ­
q u e l y el c r o m o e n l a s o l u b i l i d a d d e l aca­
ro c o n r e l a c i ó n a la corrosión», «Morfo­
l o g í a d e la c e m e n t i t a » , «La corros ión de l 
acero b a j o la i n f l u e n c i a de l esfuerzo», 
«Efec tos d e t e m p e r a t u r a s b a j a s e n a c e r o s 
al frío», «Teoría y p r á c t i c a d e l a ref ina­
c i ó n de l acero», «Fabr icac ión d e f u n d i c i o ­
n e s p e s a d a s d e acero c o n c o n v e r t i d o r e s 
pequeños» , e t c . 

E l i t inerar io s e g u i d o por los e x c u r s i o ­
n i s t a s h a s ido: M i l á n , F l o r e n c i a , R o m a , 
L i v o r n o , P i s a , G e n o v a , S a v o n a y T u r í n ; 
y las fábr icas q u e h a n v i s i t a d o son: A c -
ciair ie e Ferr iere , d e L o m b a r d í a - M i l á n ; 
B r e d a , e n Mi lán; las fábr i cas d e E l b a y 
M a g o n a , e n P i o m b i n o ; Tern i , e n R o m a ; 
M e t a l ú r g i c a , e n L i v o r n o ; fábr i cas y as ­
t i l l eros d e A i i s a l d o , e n G e n o v a ; fábr ica 
d e E l b a , e n S a v o n a ; l a n u e v a Centra l 
e l é c t r i c a d e M o n c e n i s i o , y la fábr ica d e 
a u t o m ó v i l e s «Fíat», e n L i n g o t t o . 

Mviy i n t e r e s a n t e s s o n las e x c u r s i o n e s 
q u e o r g a n i z a a n u a l m e n t e e l I n s t i t u t o del 
H i e r r o y e l A c e r o d e L o n d r e s a l o s c e n ­
t ros s i d e r ú r g i c o s c o n m o t i v o d e s u s m í ­
t i n e s o s e s i o n e s d e o t o ñ o , y n o ser ía di ­
fíci l q u e l a de l a ñ o 1 9 2 5 se ce l ebre e n 
E s p a ñ a , d o n d e t a m b i é n la i n d u s t r i a si­
d e r ú r g i c a e s a p e r f e c c i o n a n d o s u s i n s t a ­
l a c i o n e s p a r a p o d e r l u c h a r c o n t r a la c o m ­
p e t e n c i a e x t r a n j e r a . 

Las tarifas ferroviarias en Portugal. 

A part i r del d ía 15 de l p a s a d o m e s h a 
s i d o e l e v a d o h a s t a el 7 0 0 p o r 100 e l recar­
g o d e 5 0 0 por 100 q u e t e n í a n las tar i fas d e 
los ferrocarri les de l E s t a d o d e P o r t u g a l . 
E n a l g u n a s tar i fas d e a c e i t e s , f r u t a s , h o r ­
ta l i zas , p e s c a d o , a b o n o s , ' c a r b ó n v e g e t a l 
y l e ñ a , p a r a las q u e só lo r e g í a e l a u m e n ­
t o d e 2 0 0 por 100, s e e l e v a é s t e al 3 0 0 
por 100. 

L a C o m p a ñ í a d e l o s C a m i n o s d e H i e r r o 
P o r t u g u e s e s , q u e t e n í a e s t a b l e c i d o i m au­
m e n t o d e prec ios d e 500 p o r 100, lo h a e le ­
v a d o e l 27 d e l p a s a d o m e s h a s t a e l 6 0 0 por 
1 0 0 , a e x c e p c i ó n d e las tar i fas , q u e só lo t e ­
n í a n el recargo del 200 por 100, las c u a l e s 
q u e d a n s in a l terar . 
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